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San Martin 
y la contribución extraordinaria 
impuesta al pueblo de San Juan 


por Augusto Landa 


Uno de los primeros asuntos que tuvo que resolver San Martín al 
asumir las funciones de gobernado: intendente de la Provincia de Cuvo 
fué el relativo a la resistencia del cura y vicario interino, presbítero 
José María de Castro, y demás clero de San Juan, al pago de la contribu- 
ción extraordinaria impuesta por el Gobierno Supremo (*). 

Para apreciar la importancia que tenía el resolver tal asunto, debemos 
advertir que esa contribución extraordinaria, aplicada en 1814 para gastos 
de guerra, constituyó en los años posteriores uno de los principales recur- 
sos con que contó San Martín para la preparación de la campaña de 
los Andes, y así cómo a fines de 1816 se exigió se pagara por adelan- 
tado la correspondiente al año 1817. 


El 23 de noviembre de 1813 se dictó el reglamento por el cual se esta- 
bleció la forma cómo debía efectuarse la distribución de la contribución 
extraordinaria (2), y el 17 de diciembre resolvió el Supremo Gobierno que 
elia quedaba “afecta a los gastos del ejército del Perú”. Comunicada al 
día siguiente esta resolución, la Intendencia de Cuyo. a su vez, la hace 
conocer al Gobierno de San Juan por oficio de 19 de enero de 1814 (?). 

Fijada primeramente para San Juan en doce mil pesos, esa contribu- 
ción fué elevada a dieciocho mil pesos anuales, resolución que el gober- 
nador intendente de Cuyo, coronel Juan Florencio Terrada, hace saber, 
por oficio de 5 de marzo, al Cabildo de San Juan a cargo interinamente 
cel Gobierno. Ante las dificultades para poder recaudar la contribución 
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extraordinaria, en oficio de 26 de mayo el Cabildo teniente gobernador 
de San Juan expone sus puntos de vista a la Intendencia de Cuyo, pero 
hace constar a la vez que “impelido de las necesidades que piden el más 
eficaz y pronto socorro”, remitirá tres mil pesos que se habían recaudado, 
a disposición del jefe del ejército auxiliar del Perú, coronel San Martín (+). 

Para hacer conocer cómo el pueblo de San Juan debía efectuar el pago 
le la contribución de dieciocho mil pesos, el Cabildo teniente gobernador 
dicta un extenso bando el 24 de julio de 1814 (*) y poco después se dirige 
al cura y vicario interino, a los conventos de Santo Domingo y San Agus- 
tín, al presidente de La Merced y al Hospital San Juan de Dios. 

Al cura y vicario interino de la ciudad de San Juan, presbítero José 
María de Castro, el Cabildo le expresaba que por el art. 22 del regla- 
mento (*) estaban comprendidos en la distribución de los $ 18.000 anuales 
asignados a San Juan, “todos los capitalistas que reciben censos de cuales- 
quiera calidad que sean”, y agregaba: 


“En esa virtud hará usted que todo el clero secular y cofradías sujetas a su 
jurisdicción le manifiesten en el término de ocho dias una razón individual de 
los réditos que reciben por razón de las capellanías que gocen”. 


Después de manifestarle que debe depositarse en manos del adminis- 
trador, don Juan José Cano, el 6 9%, sobre los réditos que le pagan los capi. 
talistas, desde el 12 de enero hasta fin de agosto y continuar así el pago 
mensualmente, termina el Cabildo diciéndole: 


“Contribuya Ud. eficazmente por medio de su celo a que no se entorpezca 
una satisfacción sobre cuyo pie descansan los auxilios de los defensores de la 
patria” (7). 


Igualmente, el 3 de agosto, el Cabildo se dirige al prior del Convento 
de Santo Domingo expresándole que están comprendidos en la contribu- 
ción todos los censualistas que perciben réditos, sin excepción de fuero, 
“para auxiliar las urgencias de los defensores de la patria que gloriosa- 
mente sacrifican su vida por ella en todos los puntos de nuestras Provin- 
cias Unidas”, agregando: 


“Ha cabido al Convento de Santo Domingo de su mando, por la lista que 
V. P. me pasó con fecha 17 de marzo, 62 pesos 7/8 reales que debe hacer efectivos 
proporcionalmente cada cuatrimestre” ($). 


En la misma fecha y en igual sentido se dirige el Cabildo al R. P. del 
Hospital para que pague 17 pesos 7 1/2 reales según la lista pasada en 
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11 de mayo; al presidente de la Merced le manifiesta que debe pagar 49 
pesos 7 1/2 reales y al prior del Convento de San Agustín que debe abo- 
nar 40 pesos (”). A excepción del Pbro, Castro, ninguno de los eclesiás- 
ticos a quienes se dirigió el Cabildo puso reparos al pago de la contribu- 
ción asignada, habiendo enviado ya con anterioridad la “razón de los 
réditos” que se les pagaban (*9). 

Como el cura y vicario interino no cumpliera con lo solicitado el 2 
de agosto, el Cabildo le recrimina en 19 del mismo mes por no haber 
contestado, tardanza que había dado lugar a que se venciera el término 
en que debían remitirse esos fondos al ejército del Perú; además, le dice: 


“Igual suerte corren algunos asignados de las fincas urbanas y rurales que 
han tocado al clero secular, pues, varios alcaldes y decuriones de los cuarteles 
y barrios que pertenecen, informan la resistencia, y hay parte del 13 de agosto 
que hace relación que el presbítero Francisco Cano no satisfará mientras no se 
lo mande su cura; de todo lo cual resulta el considerable atraso que padece la 
contribución, único auxilio que reciben los defensores de la patria, que sacrifican 
su sangre y vida por los ciudadanos que a costa de estos sacrificios están gozando 
de la paz interior en el seno de sus familias y hogares, en que está comprendido 
el sacerdocio. Antes de tocar con los extremos de las ejecuciones a que en tales 
casos me es preciso recurrir, me ha parecido oportuno recordarle esta obligación 
de que no se halla excluído el clero por su estado respecto de las prerrogativas 
de que goza como ciudadano, para que en el término de 24 horas me conteste 
satisfaciéndome al citado oficio y allanando con su ejemplo y voz viva a los indi- 
viduos eclesiásticos que lo han seguido, para evitarme aquellos estrepitosos extre- 
mos que mi moderación resiste, en contrario de lo cual protesto dar cuenta, con 
copia de éste y del anterior, al Supremo Gobierno de la Provincia para lo demás 
que convenga” (11), 


Ante la objeción que en 22 de agosto formulara al Pbro. Castro sobre 
el derecho de exigir al clero el pago de la contribución extraordinaria, el 
Cabildo de San Juan envía a la Intendencia de Cuyo, en 26 del mismo 
mes, “los partes y oficios que califican la denegación del clero secular y 
regular de esta ciudad al pago de la contribución que les ha cabido sobre 
los réditos que perciben y fincas urbanas y rurales que poseen”, para que 
determinara el Gobierno lo que fuera de justicia, haciendo notar: 


“...que si se abre el camino por este medio a la retracción, no hay finca tem- 
poralizada que más o menos no esté sujeta a censos o capitales eclesiásticos, y 
que consideradas en su número y circunstancias vendrán a sufrir, las sujetas a 
la contribución, un recargo que obligue a sus dueños a abandonarlas o cederlas 
al Estado porque no les redituarán, sobre los gastos de su cultivo, lo necesario 
para alimentarse y cumplir las obligaciones de ciudadanos, de paso que los exen- 
tos engrandecerán su fortuna sobre las ruinas de aquellos” (12). 
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Con los antecedentes recibidos, la Intendencia de Cuyo resuelve soli- 
citar dictamen al respecto al Sr. Asesor General, Dr. José María García, 
quien en 12 de septiembre, cuando ya San Martín estaba al frente de 
aquélla, dictamina sobre “la negativa de los clérigos de San Juan sestenida 
por aquel cura, para cubrir el asignado de la contribución extraordinaria, 
bajo el pretexto de gozar los eclesiásticos inmunidad en su persona y bie- 
nes por derecho natural, divino, eclesiástico y aún civil”. En un todo de 
acuerdo con los fundamentos y conclusiones del Dr. García, San Martín 
resuelve tan delicado asunto el 22 del mismo mes, poniendo al pie del 
dictamen: 

“Conformado y pásese en copia certificada al Cabildo teniente gobernador de 


San Juan para su cumplimiento. SAN MARTIN. — Manuel José Amite Sara- 
be — Secretario” (13). 


Veamos el dictamen de referencia. Comienza el Dr. García diciendo: 


“Sabido es que en los primeros tiempos de la Iglesia, el ejercicio de la autori- 
dad eclesiástica era reducido a los términos que había instituído Jesucristo, 
señalando la conducta de los apóstoles y de sus primeros discípulos. Retirados 
entonces los sumos Pastores a las cuevas y lugares solitarios, instruízn y forta- 
lecían a los fieles, que se congregaban en todas partes, en Ja verdadera doctrina, 
con amor y con dulzura, cifrando su imperio en la poderosa fuerza del ejemplo, 
de la persuación y en remedios y correcciones espirituales. Nada de fausto, nada 
penal, ni nada coercitivo se dejó ver en estas congregaciones”. 


Después de referirse a los principios sostenidos por San Bernardo, San 
Pedro Damiano y San Juan Crisóstomo, continúa el Sr. Asesor expre- 
sando que cómo es posible que se eche en olvido el precepto que el pri- 
mer vicario de Jesucristo dirigió a los obispos haciéndoles entender la fiel 
sujeción que debían a los gobiernos seculares, conforme a la voluntad de 
Dios, el mismo que repitió San Pablo a los romanos y que confirmó con 
su ejemplo el Santo apóstol presentándose al tribunal secular en su per- 
sonal persecución. Afirma, en seguida, el Sr. Asesor de la Intendencia que, 
según un principio general de derecho, todas las posesiones que tiene el 
clero han sido patrimonio particular, no pudiendo citarse ley alguna que 
las haya exceptuado, por lo que, el quererlas declarar tales por el hecho 
de haber pasado a poder clerical, sería sofocar el grito de la razón y su- 
poner ignorancia del legislador al desconocer éste el perjuicio que produ- 
ciría dicha excepción al recargar su importe sobre los no exentos. Con- 
tinúa el Dr. García diciendo: 


“La propiedad y la posesión de las cosas del mundo es la obra de la ley civil 
que desconoció el derecho natural. Conforme a la naturaleza, todos los frutos 
y todas las cosas que se podían apropiar a las comodidades de la vida, pertene- 
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cían al hombre por un usufructo momentáneo y pasajero que debía expirar 
apoyada la necesidad y dependencia de su diligencia que fuese efectiva. El 
derecho divino tampoco regla las calidades, poseedores ni propietarios que han 
sido constituídos con las Sociedades por conveniencia o por necesidad, y por estas 
mismas vías reglaron los hombres la distribución de las posesiones y se dejó ver, 
por primera vez, como una consecuencia al dominio particular”. 


Prosigue el Sr. Asesor expresando que el clero ha recibido como cual- 
quier otro ciudadano las posesiones que goza, pero no con un dominio 
despótico ni con una independencia absoluta, sino con las consideracio- 
nes y reservas tácitas o expresas que el Director de la misma Sociedad 
civil le ha impuesto o deba imponer en beneficio general de la Sociedad; 
que en uso de este dominio “eminente y paterno” pertenece al Gobierno 
reglar el orden de trasmitir y cargar, a las posesiones, los impuestos y 
tributos necesarios a la conservación del Estado, mudarlos y alterarlos con- 
forme a la necesidad y a las circunstancias; que estas cargas son reales e 
inherentes a los bienes de los súbditos por la regla fundamental consti- 
tutiva de la Sociedad «ue establece cierta especie de hipoteca política, 
inseparable de la naturaleza y en unión de la Sociedad misma. Y a con- 
tinuación expresa: 


“Si el clero tiene sus posesiones por autoridad de la Sociedad civil, ¿cómo 
podrá negar las condiciones generales, expresas o virtuales con que las ha reco- 
nocido? ¿Con qué título disputará la potestad de imponer los tributos que exija 
la conservación del Estado o de la República donde están éstos? ¿Ni cómo puede 
menos de reconocer la obligación hipotecaria con que se sujetaron estas mismas 
heredades a sufrir los impuestos? Aunque concedamos por Hipótesis al clero de 
San Juan la excepción de tributos personales a que siempre estuvieron sujetos, 
esta excepción no era, no podía ser comunicable a las posesiones de raíz que 
los Acuerdos del Consejo de Haciendas de 20 de julio de 1763 y 23 de agosto 
de 1766, con la novísima declaración del artículo 8% del citado Concordato, 
publicada en Cédula de 10 de agosto de 1793, todas, todas prescriben la estrecha 
obligación en que está el clero de contribuir la imposición extraordinaria”. 


El Sr. Asesor termina tan extenso y bien fundado dictamen aconsejando 
al Sr. gobernador intendente de Cuyo, general San Martín, disponga que 
el Cabildo de San Juan proceda ejecutivamente “a realizar los asignados, 
tanto en orden de los fundos eclesiásticos como laicales”, tocando antes los 
resortes de persuasión que dicta la prudencia, “pero sin dar lugar a la 
menor demora que pueda retardar la remisión ordenada al Ejército del 
Perú”, 


Como hemos dicho, San Martín hizo suyo el dictamen del Sr. Asesor 
de la Intendencia y el 30 de septiembre se dirige al Cabildo teniente Go- 
bernador de San Juan manifestándole que tal dictamen probaba hasta la 
evidencia la obligación del cura y demás clero de esa ciudad de pagar la 
contribución extraordinaria. “En esta virtud —agrega— me he conformado 
con él y se lo adjunto a V. S. en copia certificada para los fines que en él 
se expresan” (4). En cumplimiento a lo resuelto, el Cabildo hizo presente 
al Pbro. Castro, el 3 de octubre de 1814, que de acuerdo a lo dictaminado 
por el Sr, Asesor de la Intendencia y a lo ordenado por el general San 
Martín, debía proceder al pago de la contribución extraordinaria impuesta 
por el Supremo Gobierno. Pocos días después (19 de octubre), el Cabildo 
resuelve elevar a resolución de San Martín las actuaciones de un sumario 
que en el mes de junio había ordenado levantar contra el cura y vicario 
interino, Pbro. José María de Castro, “por poco adicto a la causa de la 
independencia” (15), 

Al contestar el Pbro. Castro el oficio del Cabildo del 3 de octubre, pide 
a éste le haga conocer el dictamen del Sr. Asesor de la Intendencia “para 
deliberar de acuerdo con el clero secular”, y accediendo a lo solicitado se 
comisiona al efecto al escribano público don Juan Ventura Morón, quien 
en 24 de ese mes informa al Cabildo que el Sr. cura y vicario, sin ente- 
rarse del dictamen, había manifestado que nada podía hacer si no se le 
pasaba copia “pues le era preciso satisfacer al clero con él” (19). Pero ya 
en esa misma fecha, San Martín, doe acuerdo a las constancias del suma- 
rio que le había elevado el Cabildo y demás antecedentes que hemos deta- 
llado, resolvió que se remitiese confinado a San Luis al presbítero José 
María de Castro, “bajo la competente seguridad —decía en su comunica- 
ción— sin ultraje a su carácter, a disposición de aquel teniente gobernador, 
nombrando, antes de la suspensión de su cargo, al individuo que deba 
ejercer sus funciones”. Además, hacía presente San Martín que de esa 
resolución daba aviso al Ilmo. Sr. Obispo de Córdoba y al Supremo Direc- 
tor (7). En su comunicación al referido Sr. Obispo, San Martín, al infor- 
marle sobre la conducta del Pbro. Castro y su oposición abierta “contra el 
sagrado sistema de nuestra Libertad”, le hacía notar que “anteriormente 
ya se debía haber procedido contra este Ministro del altar que en lugar 
de reducir a sus ovejas encargadas, a la unión y libertad de su patria, las 
exhortaba a la desunión y odio a ésta”, pero que quiso darle tiempo a que 
reflexionase sobre sus deberes antes de tomar una providencia que reba- 
jase su carácter (15). 
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Con la designación del presbítero José Javier de Bustamante para cura 
y vicario en reemplazo del Pbro. Castro, quedó solucionado el conflicto 
planteado por este último, y todo el clero de San Juan hizo efectivo el 
pago de la contribución extraordinaria que le correspondía desde ese año 
hasta la terminación de la campaña libertadora. Y debemos destacar que 
desde entonces todo el clero sanjuanino secundó al general San Martín. 
Fueron los sacerdotes de San Juan los que encabezaron con su firma el 
petitorio dirigido al Supremo Gobierno en febrero de 1815 para que se 
dejara sin efecto la designación del coronel Perdriel y continuara San 
Martín al frente de la Intendencia de Cuyo (*”). Fueron esos mismos sa- 
cerdotes los que apoyaron con su voto la resolución del Cabildo y vecin- 
dario por la que se dejó sin efecto la separación del Gobierno de San 
Juan de la Intendencia de Cuyo, reeligiéndose como gobernador intenden- 
te “al señor coronel mayor don José de San Martín” (2%). Fué el prior 
de agustinos, fray Bonifacio Vera, quien, al solicitársele el convento para 
cuartel de las tropas, accedió gustoso exclamando que la gravedad de esa 
urgencia era preferente al mejor celo monástico (%1). Y fueron los domi- 
nicos de San Juan los que cariñosamente albergaron en el convento al 
Libertador en su viaje a esa ciudad en julio de 1815, apoyando a la vez 
la resolución del Cabildo y vecindario, por la que, conforme a lo solici- 
tado por San Martín en esa ocasión, se impuso un derecho sobre el vino 
y aguardiente que saliera de San Juan, para “activar la fuerza que ha 
meditado poner en la Provincia el Sr. Gobernador Intendente —dice el 
acta— en apoyo de su defensa contra las invasiones del enemigo ultra- 
montano de la gran cordillera, el tirano Osorio y sus complotistas” (2) . 


Dijimos que la solución del conflicto con el clero, relativo a la contri- 
bución extraordinaria, tenía una gran importancia porque esa imposi- 
ción al pueblo de San Juan dió a San Martín los principales recursos para 
su empresa libertadora. Ya oportunamente hemos publicado la documen- 
tación correspondiente a tal contribución (%), por lo que solamente vamos 
a referirnos a la contestación de San Martín (17 de enero de 1817) ante 
un pedido de moratoria del Cabildo, en la que terminantemente dice a 
éste: 

“Son absolutamente inadmisibles los medios que propone V. S, en su comu- 
nicación del 15 en favor de la moratoria de la cantidad que resta al entero de 
los 18 mil pesos. La cuestión está reducida a este punto de vista: ¿Ha de mo- 
verse el ejército?, pues, es indispensable aquel socorro pecuniario. ¿No se 
presta este auxilio?, pues, la expedición se paraliza. No hay un medio. El 
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cálculo se ha hecho sobre la efectividad de aquellos fondos. Una pequeña can- 
tidad que falte, se turba el orden y, removido el primer plan ajustadísimo a 
nuestras circunstancias, todo queda sin efecto. Hágase el último esfuerzo ya 
que tocamos el fin de nuestra campaña. De otro modo se harán infructuosos los 
indecibles sacrificios de dos años continuos. Intereso a V. S. eficazmente para 
que tocando toda clase de arbitrios se haga inmediatamente asequible el com- 
pleto de aquella cantidad. Cualquier otro partido es nulo; espero que admita 
V. S, el único que deba efectuarse” (24). 


El vecindario de San Juan, fiel a sus compromisos, hizo el último es- 
fuerzo exigido por San Martín, según consta en el siguiente oficio que 
en 21 de enero de 1817 envía el teniente gobernador José Ignacio de la 
Roza al general en jefe del Ejército de los Andes: 


*“Consignada al oficial D. José Santiago Garramuño remito a disposición de V. 
la cantidad de diez y ocho mil trescientos siete pesos en dinero electivo. Se com- 
pone de seis mil setecientos veintiocho pesos cuatro rales, resíduo de la del 
fenecido año, y de doce mil doscientos treinta y siete pesos cinco reales que 
corresponden a la exacción anticipada por el presente, según lo demuestra el 
conocimiento adjunto. Tengo el placer de indicar a V. la solvencia de este cargo 
contestando así a su superior orden del 17. Dios guarde a V. muchos años” (25). 


NOTAS 


(1) Mons. José A. VERDAGUER, en su Historia Eclesiástica de Cuyo, dice (tomo I, pág. 
598) que el Pbro. José María de Castro nació en San Juan en 1763; que era hijo de 
don Juan de Castro, español, y de doña Ignacia Hurtado, sanjuanina, y que de 1810 
a 1814 fué cura interino de la parroquia matriz de la ciudad de San Juan y vicario 


foráneo interino de la misma ciudad y su jurisdicción. “Cuando estalló la revolución de 
1810 —agrega— se declaró abiertamente por el rey de España, abominando la desobe- 
diencia al legítimo soberano y prediciendo guerra, desorganización y desastres en el 
pais”. 

(2) Una copia de este reglamento, autorizada por el gobernador intendente Terrada, 
se conserva en el Archivo Administrativo e Histórico de San Juan. 

(3) Oficio inédito existente en el Archivo Administrativo e Histórico de San Juan. 

(4) Oficio inédito existente en el Archivo Administrativo e Histórico de Mendoza, 
que firman los miembros del Cabildo de San Juan señores Juan Agustín Cano, Fran- 
cisco de Herrera, Ramón Merlo, Florencio Quiroga y Pedro Carril. 

(5) Original existente en el Archivo Administrativo e Histórico de San Juan. 

(6) El artículo 2% del reglamento de 23 de noviembre de 1813 establecía: “Los cen- 
sualistas, sin excepción, contribuirán con un 6% de los réditos exigibles mensual o 
anualmente, Los encargados de recaudar la contribución de fincas exigirán igualmente 
este pago a los particulares que tengan dinero a intereses, sacando la constancia corres- 
pondiente de los censuatarios que deberán ser multados en el duplo siempre que se les 
justifique alguna ocultación. Los síndicos o administradores de los fondos de las Co- 
munidades, de cualesquiera clase o condición que sean, pagarán por separado, con 
cuenta instruída, la cantidad correspondiente a los intereses que perciban”, 

(T) Oficio inédito de fecha 2 de agosto de 1814 existente en el Archivo Administrativo 
e Histórico de San Juan. 

(5-9) Oficios inéditos que se conservan en el Archivo Administrativo e Histórico de 
San Juan. 
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(10) Las listas correspondientes se encuentran en el Archivo Administrativo e His- 
tórico de San Juan. 

(11) Oficio inédito que se conserva en el Archivo Administrativo e Histórico de 
San Juan, 

(12) Este oficio inédito que se conserva en el Archivo Administrativo e Histórico de 
San Juan, lo firman los miembros del Cabildo señores, Carril, Furque, Cano, Quiroga 
y Albarracín. 

(13) Documento inédito que en copia autorizada por el secretario de la Intendencia 
de Cuyo, José Amite Sarobe, se conserva en el Archivo Administrativo e Histórico de 
San Juan. 

(14) Anales del Instituto de Investigaciones Históricas de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad Nacional de Cuyo (tomo Il, pág. 27). 

(15) Este sumario —inédito— se conserva en el Archivo Administrativo 2 Histórico de 
Mendoza, en el legajo N% 307, carpeta 12, con el siguiente título: “En este expediente 
que consta de ocho fojas útiles, obran originales las actuaciones del sumario instruido 
por el Cabildo de San Juan contra el cura y vicario de la misma, don José María de 
Castro, por poco adicto a la causa de la Independencia en el año de mil ochocientos 
catorce”, 

(16) Actuaciones inéditas existentes en el Archivo Administrativo e Histórico de 
San Juan. 

(17) Anales del Instituto de Investigaciones Históricas de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad Nacional de Cuyo (tomo II, pág. 79). 

(18) Anales del Instituto de Investigaciones Históricas de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad Nacional de Cuyo (tomo Il, pág. 79). 

(19) Petitorio de 24 de febrero de 1815 cuyo original se conserva en el Archivo 
Administrativo e Histórico de Mendoza, 

(20) Acta de reunión del Cabildo y vecindario de San Juan, de fecha 2 de mayo 
de 1815, cuyo original se conserva en el Archivo Administrativo e Histórico de Mendoza. 

(21) Oficio de 14 de julio de 1815 existente en el Archivo Administrativo e Histórico 
de San Juan. 

(22) Acta de reunión del Cabildo y vecindario de San Juan, de fecha 12 de julio de 
1815, cuyo original se conserva en el Archivo Administrativo e Histórico de Mendoza. 

(23) Tal documentación la hemos publicado en la obra “Dr. José Ignacio de la Roza 
—teniente gobernador de San Juan de 1815 a 1820”. Año 1940. 

(24-25) Documentos existentes en el Archivo Administrativo e Histórico de San Juan. 
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GENERA MILLER 


EL GRAN MARISCAL GUILLERMO MILLER 


por el Capitan de Fragata (R. A.) Jacinto R. Yaben 


Ació en Wingham, con- 
dado de Kent, Ingla- 
terra, el 12 de diciem- 

bre de 1735, perteneciendo a una 
antigua y conocida familia, 


/ 


la que 
vigiló cuidadosamente la educación 
de Miller, como correspondía a un 
joven de su condición social. Sien- 
do todavía un niño, el 1% de enero 
de 1811, recibió el nombramiento 
de “Conductor de los Almacenes de 
Artillería en el Tren de Campo de 
la Artillería Real”, y fué estaciona- 
do en Canterbury hasta el mes de 
junio, cuando le fué ordenado un 
servicio en el extranjero. 

Llegó a Lisboa en el mes de agos- 
to y fué colocado a cargo del De- 
pósito de Artillería de Paco d'Ar- 
cos, cerca del Fuerte San Julián, en 
la boca del Tajo. En el mes de di- 
ciembre partió en la comitiva del 
general Bothwick, Comandante de 
la Artillería Real, para unirse al 
ejército, y llegó a Malhada de Sor- 


da, el día de Año Nuevo de 1812. 
Durante el sitio de Ciudad Rodri- 
go, estuvo encargado del laborato- 
rio que suplía de cartucho a las ba- 
terías, pero Miller encontró tiempo 
para visitar ocasionalmente las 
trincheras, y en la noche del asalto, 
con dos compañeros, entró en la 
ciudad por la brecha grande, en la 
cola de la columna de asalto, El la- 
mento de los heridos en el foso, su 
continuo llamar por el número o 
nombre del regimiento a que per- 
tenecían, pidiendo agua o auxilios, 
tuvo para Miller un efecto desagra- 
dable, y esta primer escena de car- 
nicería que presenció fué seguida 
por otra más espantosa, porque as- 
cendiendo la muralla, la encontró 
sembrada de cuerpos de hombres 
ampollados, o carbonizados, justa- 
mente muertos por una mina que 
los franceses habían hecha explotar. 
Algunos de los muertos continua- 
ban ardiendo semejantes a fósioros 


lentos. Una visita al hospital reali- 
zada algunos días después completó 
el cuadro, por la sombría aparien- 
cia de los que sufrían, lo que pro- 
dujo en el joven Miller una im- 
presión que nunca se le borró. 

Fué enviado después a Almeida, 
a entregar algunos cañones de la 
batería tren, una pequeña cantidad 
de munición para armas portátiles, 
y otros artículos de artillería para 
el ejército portugués. En el desem- 
peño de esta misión fué inevitable 
una pérdida de tiempo a causa de 
la apatía de las autoridades, por su 
imperfecto conocimiento del idioma 
portugués y su juventud sin expe- 
riencia. 

En el intervalo, el ejército inglés 
se movió sobre Badajoz. El 23 de 
febrero de 1812, en su marcha ha- 
cia Almeida, mandó buscar un ofi- 
cial de artillería, pero Miller se 
encontraba distante, de modo que 
no pudo oír la expresión de disgus- 
to de Su Señoría por la demora en 
transferir los almacenes, misión que 
pudo terminar el joven oficial y 
pudo ponerse en marcha para in- 
corporarse a su destino, siendo Mi- 
ller el último oficial británico que 
salió de Almeida, lo que realizó en 
la mañana del 19 de marzo: pasan- 
do por Celerico, Coimbra y Abran- 
tes, llegó el 1% de abril a reunirse 
al ejército que sitiaba Badajoz. Du- 
rante el asalto en la tarde del 6, 
Miller se encontraba en el Fuerte 
Picuroña, desde el cual tenía una 
hermosa vista del ataque por las 
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brechas. El glacis estaba iluminado 
por luces azules arrojadas por la 
continua explosión de proyectiles y 
granadas, y por los fogonazos de la 
artillería de ambos bandos. El pro- 
fundo rugir de la artillería pesada, 
el zumbido de los proyectiles que re- 
lampagueaban el aire como fuegos 
artificiales; el ruido de la mosque- 
tería y las aclamaciones de las tro- 
pas, testimoniaban el interés de esta 
escena terrible completamente mag- 
nífica. Fué con otros sentimientos 
que Miller presenció los horrores 
que se sucedieron en el asalto de la 
fortaleza, y estuvo en la ciudad mo- 
mentos antes de que Lord Welling- 
ton y el mariscal Beresfor llegaran 
a la plaza, muy temprano en la ma- 
ñana del 7 de abril. 

Después de la captura de Bada- 
joz, Miller fué uno de los del De- 
partamento del Tren de Campaña 
agregado a los Ingenieros Reales ba- 
jo el comando de Sir Richard Flet- 
cher, destinado a reparar y reforzar 
las fortificaciones. 

El 22 de octubre partió en una 
excursión a Cádiz, Después de pasar 
por las ruinas de la villa de Albue- 
ra, percibió a un costado del cami- 
no a un pastor que le hacía señas. 
Cabalgando cerca de Miller, el pas- 
tor le dijo: “Guárdese, guárdese de 
“los asaltantes de camino que in- 
“ festan aquel bosque: esta mañana 
“ fué robado un sacerdote a una le- 
“gua de donde estamos ahora. Cui- 
“dado, joven caballero, sería mejor 
** que se volviera”. Miller se sintió 


avergonzado por esta insinuación, y 
continuó su camino acompañado 
por un portugués fiel, de casi su 
misma edad, pero cada uno cami- 
naba acariciando una pistola, no sin 
que con frecuencia se detuviesen «a 
la sombra de un árbol. Llegaron 
sin ser molestados al final del día 
a la hermosa aldea de Santa María, 
donde pasó la noche. Resumiendo 
sus jornadas, Miller pasó por Zafra, 
Monasterio, y cruzando la Sierra 
Morena, llegó a Sevilla el día 26 
de octubre. 

En cada lugar donde pasó la no- 
che, los aldeanos le contaron largas 
historias de bandidos y fueron pró- 
digos en sus consejos de que fuese 
precavido. Como sucedió de que 
otras personas estaban viajando por 
el mismo camino, Miller se incor- 
poró a la partida: en estas ocasio- 
nes, los individuos marchaban a dis. 
tancias tales como para conservarse 
justamente dentro del alcance de la 
vista uno de otro, alargando de este 
modo la línea, para evitar cualquier 
salteador estando alerta; así como 
también asegurar la fácil fuga de la 
mayoría, pues no solamente se sal- 
'arían ellos, sino que darían alar- 
ma oportunamente, En Ronquillo, 
por poco, no cavó en una embos- 
cada. 

En Sevilla tuvo el placer de tra- 
el 
Macduff —más tarde Conde 


bar conocimiento con coronel 
Lord 
de Fife— y con los capitanes Birch 
v Cairnes, de la Artillería Real. El 


28 de octubre recomenzó su viaje, 
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y al día siguiente, mientras estaba 
dando pienso a sus cabalgaduras en 
Cabeza, vió pasar 69 bandidos cap- 
turados y que eran enviados con ca- 
denas bajo una fuerte escolta: todos 
ellos habían sido tomados la noche 
precedente por dragones, cuyas par- 
tidas estaban aún patrullando el 
campo en todas direcciones. El día 
30 entró en Cádiz, donde permane- 
ció una semana, saliendo después 
con dos amigos embarcado en el 
transporte “HERO OF THE NI- 
LE”, para Gibraltar, donde perma- 
necieron dos días. El 13 de noviem- 
bre salieron para Algeciras a su re- 
greso por tierra. Al segundo día 
fueron cazados por unos bandidos, 
pero saliendo indemnes y desbro- 
zando el campo de Barsof, llegaron 
a Cádiz el mismo día. 

Como el ejército francés en An- 
dalucía, amenazaba en esta época 
un movimiento sobre Sevi- 
lla, tuvo por esto Miller la idea de 
regresar a Badajoz por la ruta que 


efectuar 


aquél se aproximaba: tomó pasaje 
en un gran bote abierto para Aya- 
monte, y salió el día 19 de noviem- 
bre, pero el 20, cuando estaba cerca 
del puerto de destino, el viento em- 
pezó a soplar muy fresco de proa, y 
la tripulación del bote aterrorizada 
empezó a orar, mientras Miller y su 
asistente estaban completamente 
ocupados en atender sus caballos. 
El bote semisumergido, fué arroja- 
do a la costa cinco o seis millas de 
Lepe, cerca de la boca del Guadia- 
na, donde desembarcaron tedos con 


seguridad, pero no sin dificultades. 
Tenían ahora que atravesar un país 
salvaje, poco frecuentado y atrave- 
sar la Sierra Morena en la parte más 
escabrosa. Pasando por Pueblo de 
Guzmán, Castillejos, Aldea Nova, 
Payomago, Villa García y Olivenza, 
llegó a Badajoz el día 24. 

Este viaje de placer no fué reali- 
zado sin alarmas para el joven via- 
jero, por los constantes informes 
sobre la presencia de bandidos, de 
manera que normalmente cab<.ga- 
ban con una pistola en la mano. 
Miller, algunas veces a la noche, 
experimentaba angustia cuando re- 
flexionaba sobre los peligros que 
habían visto cara a cara en la jor- 
nada. Una de las contrariedades no 
menores fué la siempre creciente 
dificultad de cbtener un guía de 
un punto para otro, porque aunque 
su pasaporte terminantemente dis- 
ponía que se le proporcionase toda 
la ayuda posible, los alcaldes cum- 
plían este mandato de una manera 
tibia o dilatoria, y el viajero no te- 
nía poder para forzarlos a la obe- 
diencia. No obstante, todo esto fué 
más que contrabalanceado por las 
conexiones formadas y la experien- 
cia lograda en una excursión que 
tuvo mucho del encanto del roman- 
ce, y que no fué marcada con mu- 
chas aventuras placenteras. 


Ansioso de ver cuanto le fuese 
posible de Portugal, Miller realizó 
otra excursión por el camino de 
Elvas, Estremos y Aldea Gallega a 
Lisboa, y regresó por el camino de 
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Setubal, Alcacer do Sal, Evora y 
Villa Vicoza. 

El 16 de mayo de 1813, finalmen- 
te dejó Badajcz, y pasando por Al. 
buquerque, Alcántara, Coria, Ciu- 
dad Rodrigo, Salamanca, Palencia 
y Burgos, se reunió al ejército a 
tiempo para presenciar la gloriosa 
terminación de la batalla de Vi- 
toria. 

Después fué agregado al Depar 
tamento de Ingenieros en el sitio de 
San Sebastián. Estuvo en la batería 
que abrió brecha en el desgraciado 
asalto del 23 de julio. Estaba en la 
misma batería, cuando San Sebas- 
tián fué azotado por una tormenta 
el 19 de septiembre. Miller vadeó 
la corriente que pasaba entre los va- 
lles de la ciudad y las lineas sitia- 
doras, en compañía Ge los tenientes 
Dunlop y Riley, del H.M.S. “CUR- 
VEILLANT”. Miller fué tomado 
de las piernas por la corriente, cir- 
cunstancia en la cual Riley lo asió 
por la cabellera para evitar que fue- 
se arrastrado del estuario al mar. 
Habiendo trepado por la brecha en 
la cual la batería francesa del Mi- 
rador, a medio camino del Castillo 
del Monte, continuaba funcionan- 
do, vió al capitán Smith, del Real 
Cuerpo de Ingenieros, y le oyó pre- 
guntar a Dunlop, si no se hallaba 
alguno a mano para ser enviado con 
órdenes para la batería encargada 
de abrir brecha, de silenciar el Mi- 
rador. Miller, poco deseoso de expe- 
rimentar una segunda zambullida, 
que podría resultarle muy cara esta 


vez, se colocó detrás de algunos ba- 
rriles para que el capitán no le fue- 
se a encomendar la misión de refe- 
rencia, hasta que hubo pasado 
aquél, 

El exceso cometido en San Sebas- 
tián excedió a los perpetrados en 
Badajoz: una casa repleta de muje- 
res y niños fué protegida por Miller 
por algún tiempo, pero a la larga 
fué obligado a abandonarla. 


En octubre de 1813 salió en co- 
misión, a bordo del transporte “SA- 
RAH”, para Santander, enviado 
por el Ingeniero del Equipo de la 
Batería del Tren. Estando deseoso 
de encontrarse con su hermano en 
Vitoris, el que le había precedido 
desde Badajoz con el capitán Melh- 
wish, de los Ingenieros Reales, al 
Cuartel General de San Juan de 
Luz; Miller salió el 3 de febrero de 
1814 y cruzó las montañas de San- 
tander; cubiertas de nieve, y atrave- 
só Azonquillo y Quinquotes: en una 
parte del camino debió usar Miller 
de la astucia para poder proseguir 
su marcha, pues estaba barrido por 
la nieve allí amontonada: tuvo la 
habilidad de que el alcalde del lu- 
gar creyese que era conductor de 
una nota cuyo sobre estaba dirigido 
al “Comandante de las Fuerzas”, y 
con la indicación de “importantísi- 
ma y urgentísima”, pero en reali- 
dad dentro del sobre una hoja de 
papel en blanco de la forma de los 
empleados en las notas oficiales, El 
alcalde ordenó que un grupo de 
pasisanos aclarara el camino de la 
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nieve amontonada, siendo practica- 
do un pasaje en pocas horas. Miller 
llegó a Vitoria el 7 de febrero. 

Habiéndosele ordenado reunirse 
al ejército, aprovechó del bondado- 
so ofrecimiento del capitán Sutton, 
de la Marina Real, y el 19 de marzo 
se embarcó en el bergantín de S. M. 
B. “THE DERVENT”, para Pasa- 
jes, a donde llegó el día 12, habien- 
do enviado sus caballos por tierra. 

Durante el sitio de Bayona, fué 
estacionado en Bousaut y fué es- 
pectador de la salida en la cual Sir 
John Hope fué herido y tomado 
prisionero. 

En el mes de junio abandonó 
Burdeos, con órdenes de embarcar- 
se en un transporte de artillería 
que se encontraba en “Verdun 
Roads”, y sobre el punto de salir 
para América con el convoy de H. 
M. S. “MADAGASCAR”, bajo el 
comando del capitán Sir Bentich 
Doyle; bien enterado Miller de la 
falta de confort para un largo via- 
je, en un mal construido bergantín 
de 900 toneladas, se presentó al ca- 
pitán Doyle y le pidió el favor de 
concederle pasaje en el “MADA- 
GASCAR”, fué admitido 
con bondadosa voluntad por los ofi. 
ciales del buque. Zarpó con dicho 
buque y después de una escala de 
varios días en las Islas Bermudas, 
se dirigió a Chesapeake, a reunirse 
a la expedición británica contra la 
capital de los EE. UU., Washing- 
ton, En el subsiguiente avance de 


donde 


las tropas inglesas contra Baltimore 


Miíler estuvo encargado de una par- 
tida de Mineros y Zapadores Rea- 
les, y acompañó al general Ross, 
mortalmente herido, cuyas últimas 
expresiones escuchó. 

El 15 de octubre salió de Chesa- 
peake en el transporte de artillería 
“THE RANGERS”, y en el viaje a 
Jamaica obtuvo interesantes vistas 
de las Bahamas, Santo Domingo y 
Cuba. El 
en Negrill Bay. Acompañado de al- 


1% de noviembre fondeó 


gunas personas que trataron a Mi- 
ler 
pudo visitar Savannah, La Mar, Lu- 


con bondadosa consideración, 
cea, Montego y otros puntos de 
aquella parte de la isla Jamaica. 

El 27 de noviembre salió con las 
fuerzas destinadas a operar contra 
Nueva Orleans y estuvo presente en 
el fracasado ataque contra las líneas 
americanas, cuando fueron muertos 
Sir Edward Packenham y el gene- 
ral Gibbs. 

Después de dejar el Misissipí, Mi- 
ller naufragó en las afueras de Port 
Mobile, en Florida. Salió después 
de la Isla Dauphine, y habiendo to- 
cado en el Havannak, permaneció 
allí una semana, llegando a Ingla- 
terra en el verano de 1815, después 
de una ausencia de casi cuatro años, 
durante cuyo período llevó el dia- 
rio del cual ha sido tomado princi- 
palmente el presente relato. 


Los años de 1816 y 1817 fueron 
empleados la mayor parte en el 
Contienente. Durante su residencia 
en Francia, se le presentó una opor- 
tunidad por la cual podría haber 
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ro 


llegado a pertenecer a una casa mer- 
cantil francesa que comerciaba en 
vinos, pero después de unos pocos 
meses de prueba renunció a la idea 
de adelantar su fortuna ocupado en 
tareas comerciales, Agitado por un 
sentimiento naturalmente entusias- 
ta, sus aspiraciones estuvieron cons- 
tantemente dirigidas hacia la pro- 
fesión militar. En un momento de- 
terminado, tuvo vivos deseos de en- 
trar al servicio de Rusia y marchó 
de Valenciennes a Baubeuge, a pre- 
sentarse al general que mandaba las 
fuerzas de ocupación rusas allí y so- 
licitarle un nombramiento; pero en- 
contrándose rodeado por un nume- 
roso estado mayor, y un círculo de 
oficiales, regresó con la intención 
de procurarse cartas de presentación 
y renovar la tentativa. Pero las di- 
versiones de Valenciennes hicieron 
serias incursiones sobre sus frágiles 
rentas, y tomó un puesto en la di- 
ligencia de Douay, donde aprove- 
chó los momentos de ocio para es- 
tudiar francés y matemáticas. Allí 
leyó la tragedia de Pizarro en el 
Perú, después Garcilasso, la con- 
quista de México y los Incas de 
Marmontal; estas lecturas detuvie- 
ron su pensamiento en la América 
del Sud; los países de este vasto 
Continente tenían el encanto y la 
atracción de un romance para Mi- 
ller, y no es sorprendente que la 
entonces dudosa lucha entre Espa- 
ña y sus colonias hubiese propor- 
cionado creciente ardor a las sim- 
patías despertadas en su niñez. Una 


circunstancia casual descubrió a su 
vista los medios practicables para 
satisfacer sus inclinaciones. 

Habiendo dejado Douay y regre- 
sando a Valenciennes, leyó en un 
diario francés un relato de la bata- 
lla de Chacabuco, en el cual eran 
mencionados con honor los nombres 
de algunos británicos; esto incendió 
en tal forma su imaginación, que 
Miller a los pocos días estaba en ca. 
mino para Inglaterra, con la firme 
determinación de buscar su fortu- 
na en el Nuevo Mundo. 

Después de hacer las averiguacio- 
nes necesarias, le pareció que el 
Río de la Plata era el punto más 
indicado hacia el cual debía diri- 
gir su 
gleses se habían dirigido en aque- 
lla dirección, y esta fué la razón 
por la cual la prefirió a Colombia, 
ya invadida por aventureros de to- 
do género. 


rumbo. Pocos militares in- 


Después de dedicar unos pocos 
meses al estudio de aquellos cono- 
cimientos militares en los cuales era 
deficiente, y alcanzando un conoci- 
miento tolerable de Geometría 
Práctica bajo la tutela de un ma- 
temático capaz (Mr. John Adams, 
de Canterbury), el 5 de agosto de 
1817 salió de Downs, en el buque 
"TOMAS NOWLAN” —capitán Pe- 
ters— y llegó a Buenos Aires el úl- 
timo día del mes siguiente. A su 
llegada fué presentado por su exce- 
lente amigo Mr. Dickson, al Supre- 
mo Director, Juan Martín de Puey- 
rredón, el cual después de enterado 


del objeto de su viaje, le indicó hi- 
ciera una exposición por escrito. 
Miller presentó una exposición de 
sus servicios militares y pidiendo se 
le emplease en el Ejército de los 
Andes, que se hallaba a la sazón en 
Chile, bajo el mando del general 
San Martín, y el 27 de noviembre 
del mismo año, se le extendieron 
despachos de capitán de artillería. 


En el intervalo, el 28 de octubre 
partió en una excursión a las Pam- 
pas, al Sur de Buenos Aires, y re- 
corriendo 90 leguas, llegó más allá 
del río Salado, ocupado por tribus 
salvajes. El 14 de noviembre, Mi- 
ller estaba de regreso en Buenos 
Aires en compañía de los amigos 
que le acompañaron en la excursión, 
habiendo estado en varias estancias, 
como lo relata en sus Memorias. 


El 6 de enero de 1818, Miller se 
ponía en marcha desde Buenos Ai- 
res en dirección al Oeste, para ir a 
incorporarse al Ejército de los An- 
des, el que se encontraba viva- 
queando en Las Tablas, 
presentó al general San 
día 24 del 
Santiago, y dos días después se in- 


cuando se 
Martín el 
mismo mes y año en 
corporaba al ejército en el mencio- 
nado campamento, cerca de Valpa- 
raíso. Se le destinó al Regimiento 
de Artillería de Buenos Aires, que 
mandaba el teniente coronel Pedro 
Regalado de la Plaza. 

La artillería chilena la mandaba 
el coronel Manuel Blanco Encala- 
da. Se halló en la sorpresa de Can- 
cha Rayada, en la noche del 19 de 


marzo de 1818. En este desastre, el 
capitán Miller tuvo bastante ente- 
reza y suerte para salvar dos piezas 
de su Regimiento, y el alférez Mo- 
reno, del mismo cuerpo, permaneció 
a su lado en tal difícil trance no 
obstante su extraordinaria juventud 
—16 años— y se condujo con heroís- 
mo ejemplar, animando y estimulan- 
do a los artilleros y mantenisndo 
reunidos algunos soldados de infan- 
tería, hasta que habienlo sido gra- 
vemente herido, Miller lo despacaó 
a la retaguardia. Después de la ac- 
ción, se incorporó con las dos pie- 
zas que logró salvar, a la división 
dei coronel Las Heras, que en me- 
dio de la confusión, había logrado 
sacar intacta del campo de batalla, 
y con la que tomó parte en la reti- 
rada que efectuó aquélla, marchan- 
do 80 leguas desde el lugar del de- 
sastre hasta cerca de las llanuras de 
Maipo. San Martin, después de ha- 
berlo recomendado en el parte de 
la acción muy especialmente, le 
otorgó como premio a su honrosa 
conducta el grado de 
yor y le ncmbró su 
campo con fecha 25 
1818. 


sarezmio ma- 
dante de 
d> marzo áe 


avu 


Pocos días después fué destacado 
al mando de una compañía de in- 
fantería —con instrucciones secre- 
tas y confidenciales del general San 
Martín— para tomar posesión en el 
puerto de Valparaíso de un buque 
recientemente comprado por el go- 
bierno chileno, llamado “WYND- 
HAN”, de 800 toneladas, y que de- 


o. 


- 


bía incorporarse a la incipiente es- 
cuadra de aquel Estado con el nom- 
bre de fragata “LAUTARO”. A 
bordo de este buque estuvo embar- 
cado Miller como primer jefe de la 
compañía militar de guarnición, ra- 
zón por la cual no asistió a la bata- 
lla de Maipú, pero no obstante es- 
to, cubriendo el camino que condu- 
cía a Valparaiso, tomó prisioneros 
algunos fugitivos de aquella acción, 
el 6 de abril. 

Pero el puerto de Valparaiso es- 
taba estrechamente bloqueado por 
la fragata española “ESMERAL- 
DA”, y se le ordenó a la “LAUTA- 
RO” salir de la bahía para tratar 
de romper el bloqueo. Mandaba la 
fragata. chilena el 
Jorge O'Brien, hermano del des- 
pués General del mismo apellido, 
ayudante de San Martín. El comba- 
te se trabó el 27 de abril, y en él 
perdió la vida en forma heroica el 
valiente O'Brien: 

E] 19 de julio de 
tuvo despachos de 


valiente capitán 


1818, Miller ob- 
saigento mayor 
efectivo, y el 18 de septiembre del 
mismo año, asistió con su Regimien- 
toa los actos realizados con motivo 
iversario de la revolución 
emancipadora de Chile, en la ciu- 


El e 1818 al co- 
mando de la tropa embarcada en 
la escuadra chilena— que desempe- 
ñaba las funciones asignadas en la 


flota británica a la 


19 de octubre q 


infantería de 
marina— bajo el mando supremo 
del contraalmirante Manuel Blan- 


co Encalada, se embarcó en el bu- 
que insigna; habiendo sido consi- 
derablemente aumentada la tropa 
sus órdenes, la que fué 
distribuída en los buques de la es- 
cuadra, que estaba formada por 
des buques mercantes convertidos 


p ussta a 


en fragatas, una corbeta y un ber- 
gantín. El 28 del mismo mes se ha- 
lló en la captura de la fragata “MA- 
RIA ISABEL”, audazmente tomada 
bajo los fuegos de las baterías de 
Talcahuano; buque que montaba 
50 cañones, Miller, con una bande- 
ra de parlamento, se embarcó en 
un bote con orden de Blanco: En- 
calada, para “ofrecer a los fugiti- 
“ves —dice textualmente el propio 
“ Miller en su diario de operacio- 
“nes que llevó en dicha campaña— 
“la recepción más liberal y genero- 
“sa si ellos estaban dispuestos a 
rendirse, más bien que prolongar 
“su miseria en un país desprovisto 
“de amigos de la causa realista y a 
“fin de evitar una efusión de san- 
“gre, que de otro modo hubiera 
“tenido lugar”. 


“ 


Pero Miller fué mal recibido por 
los realistas al llegar a la playa, 
donde lo tomaron prisionero, le 
vendaron los ojos y sufrió otros 
malos tratos, y ordenando el gene- 
ral realista Sánchez que fuese fusi- 
lado por espía; pero esta orden no 
fué llevada a cabo, debido a la in- 
tervención de los coroneles Lóriga 
y Hoyos, que acababan de llegar de 
España y que habían conocido a 
Miller en la Península, y eran los 
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que seguían en el mando al general 
Sánchez. En consecuencia, se le per- 
mitió regresar a bordo de la fraga- 
ta “SAN MARTIN”, que enarbo- 
laba la insignia de Blanco Encala- 
da: la “MARÍA ISABEL”, que ha- 
bía encallado fué amarinerada por 
los marinos chilenos y sacada del 
puerto bajo los cañones de las ba- 
terías que lo defe:.dían el 29 de oc- 
tubre de 1818 —un día después de 
haber sido capturada— y días des- 
pués eran apresados siete de los 
conducían 
desde Cádiz las fuerzas realistas des- 


tinadas 


nueve transportes que 


a reforzar a los defensores 
7 de noviembre 
efectuaba su 
entrada triunfal en el puerto de 
Valparaiso. Una escarapela honora- 
ria fué conferida a todos los que 
sirvieron en esta campaña. 


de Talcahuano. El 


la escuadra chilena 


El vicealmirante Lord Cochrane 
asumió pocos días después el mando 
de la escuadra chilena, y el mayor 
Miller se embarcó a bordo del bu- 
que insignia, la fracata “O'"HIG- 
GINS”; zarpando del puerto de 
Valparaíso, el 14 de enero de 1819, 
con la finalidad de destruir los bu- 


ques enemigcs que se encontraban 
en la bahía de El Callz0. Miller 


iba en esta nueva campaña como 
segundo jele de la tropa embarca- 
da, cuyo comando superior ejercía 
el teniense coronel Jagrae Charles. 

El 28 de febrero se empeño Co- 
chrane en un ataque sin éxito con- 
tra los buques españoles y los fuer 
tes de El Callao. Entonces resolvió 


apoderarse de la isla de San Loren- 
zo, .situada frente a aquella bahía, 
lo que ejecutó el 2 de marzo, sien- 
do el mayor Miller el primer oficial 
patriota que puso pie sobre la cos- 
ta peruana, desembarcando en la 
mencionada Isla, donde puso en li- 
bertad una cantidad de prisioneros 
americanos, que estaban sometidos 
a duros trabajos y a crueles trata- 
mientos por los españoles. 

En el curso de esta campaña, Lord 
Cochrane, que era un especialista 
en los ataques con brulotes, hizo es- 
tablecer en la Isla de San Lorenzo 
un laboratorio de mixtos, cuya di- 
rección confió al mayor Miller; pe- 
ro el 19 de marzo se prendió fuego 
una buena parte de aquellos debido 
a la maniobra imprudente de un 
sargento, y la explosión que siguió, 
alcanzó a Miller y a 10 hombres 
más: al primero le quemó el rostro 
y las manos se le quemaron y redu- 
jeron al más lastimoso estado; estu- 
vo ciego y delirante por espacio de 
varios días y debió permanecer seis 
semanas confinado en su hamaca, 
término durante el cual fueron rea- 
lizados dos ataques sin éxito contra 
los buques enemigos y lanchas ca- 
ñoneras, los días 22 y 25 de marzo. 
Miller pudo restablecerse después 
de crueles sufrimientos, pero desde 
entonces lució en su hermoso rostro 
aquellas honrosas cicatrices, que no 
se borraron nunca en el curso de su 
agitada vida. Estando convaleciente 
de sus graves quemaduras, el 13 de 
abril fué tomado el puerto de Pay- 
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ta, y ya restablecido, el 8 de mayo 
desembarcó en Supe con 130 hom- 
bres de tropa, y al día siguiente de- 
rrotó a una fuerza superior, que sa- 
lió de una emboscada. Después de 
este hecho de armas, envió a bordo 
de la escuadra, ganado, azúcar y 
otros aprovisionamientos y se volvió 
a embarcar en presencia de 500 sol- 
dados realistas mandados por el te- 
niente coronel Andrés García Cam- 
ba, enviados desde Lima, el 13 de 
mayo de 1819, El 17 del mes si- 
guiente llegaba con la escuadra de 
regreso, al puerto de Valparaíso. 

El 12 de septiembre del mismo 
año, y de nuevo bajo el supremo 
comando de Lord Cochrane, volvió 
a zarpar la escuadra de Valparaíso, 
para reasumir el boqueo de El Ca- 
llao. El 2 y 3 de' octubre, el mayor 
Miller tomó parte en los ataques a 
esta fortaleza, comandando una bal- 
sa armada con morteros remolcada 
hasta dentro de las 500 yardas de 
los buques españoles y conjunta- 
mente con dos balsas de Cohetes a 
la Congreve, mantuvo el fuego du- 
rante la noche pero sin lograr el 
efecto deseado. Proyectiles enroje- 
cidos fueron disparados desde tie- 
rra, y tuvo lugar una explosión por 
el efecto de los Cohetes a la Con- 
greve. 

El 7 de noviembre de 1819 des- 
embarcó en la bahía de Paracas con 
350 hombres de la tropa embarca- 
da; marchó tres leguas a lo largo 
de una costa arenosa y bajo un sol 
ardiente llegó a Pisco, que atacó, es- 


El general Miller, según el grabado publicado en sus ''Memorias”,' en 185829. 
(Memoirs of general Miller, in the service of the Kepublic of Perú, by John Miller..., 
2nd. ed. London, Longham, Rees, Orme, Brown, and Green, 1829). 


tando defendida por 600 realistas 
de infantería y 160 de caballería al 
mando del general español Sán- 
chez, y tomó cuatro cañones. En el 
ú.qmo d:.paro efectuado, en cir- 
cunstancias en que el mayor Miller 
cargeba a la cabeza de sus hombres, 


recibió ties tiros de fusil al mismo 


tiempo: uno le aiavesó el cuerpo, 
otro le atravesó la mano izquierda, 


y el otro le golpeó el brazo derecho. 

Por muches días se desesperó de 
la vida per el médico que 
lo atendía, y estaba todavía peli- 


seivarnle, 


grosamente melo a berdo de su bu- 
que, cuar do Lord Cochrane captu- 
16 cespués de alguna resistencia, 


dos grendes buques españoles, bien 
anmedos y al ancla en Puna, en la 


boca de la Ria de Guayaquil el 30 


de noviembre de 1819. Después de 
despachar el resto de sus buques a 
Varverafzo, Cochrane se dirigió con 
ct GGINS” al sur en busca 


de un buque de línea español que 
se esperaba por la ruta del Cabo de 
Hornos. 

Mi 
miento del puerto de Valdivia, Lord 


»mntras efectuaban un reconoci- 


Cerhrane capturó el bergantín es- 
pañol de gucria POTRILLO”, de 
16 cerones, teniendo a bordo 20.000 
dólares para la guarnición de aque- 
lla plaza; ocasión en la cual el ma- 
yor Miller, por primera vez, fué 
transportado desde su hamaca a la 
cubierta, el 18 de enero de 1820. 
Lord Cochrane fondeó este mis- 
mo día en Talcabuano y marchó al 


¿/ 


día siguiente para Concepción, ob- 
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teniendo del general chileno Frei- 
re, comandante de aquel punto, 200 
infantes, junto con el bergantín de 
guerra “INTREPIDO” y la goleta 
“MOCTEZUMA” y 
este modo, zarpó de nuevo para Val- 
divia, para atacar la fortaleza, que 
montaba 118 piezas de artillería 


reforzado de 


pesada, guarnecida por 800 soldados 
españoles además de algunas mili- 
cias; habiendo partido el Almiran- 
te el 25 de enero. 


Al día siguiente, después de de- 
jar la bahía de Talcahuano, el 
“O'HIGGINS” encalló en un arre- 
cife y tuvo gran dificultad para des- 
embarazarse. Cuando se hallaba en 
alta mar, se descubrió que había 5 
pies de agua en la bodega, pero ni 
aún en estas circunstancias, el Al- 
mirante abandonó su intrépido pro- 
yecto. 


joven, de buena constitución, y 
sobre tedo su habitual abstinencia 
de vinos y bebidas espiritucsas, y 
bajo un cuidado médico excelente, 
se aceleró el restablecimiento del 
mayor Miller en su convalecencia, 
y fué declarado apto para el ataque 
contra Valdivia: él salió con sus 
soldados trasladándose al “MOC- 
TEZUMA” junto con Lord Cochra- 
ne; goleta que habiendo arbolado 
los colores españcles, fondeó bajo 
los cañones de la defensa exterior, 
fuerte “Aguada Inglés”. Sin em- 
bargo, la guarnición no estuvo mu- 
cho tiempo desorientada y rápida- 
sobre lo cual, 


mente abrió el fuego: 


el mayor Miller con 44 de sus sol- 
dades, se embarcó en una lancha y 
efectuó el desembarco en un punto, 
a despecho de 75 soldados españoles 
que lo defendían y de gruesa rom- 
piente que originaba la mar agita- 
da. Su lancha fué atravesada por 
balas de fusil y Miller mismo reci- 
bió un balazo que le atravesó el 
sombrero y le rozó la coronilla de 
la cabeza. Pero logró hacer pie fir- 
me y habiendo asegurado que el 
resto de las tropas desembarcase con 
el mayor Beauchef. Todas avanza- 
ron durante la noche con la tropa 
de la guarnición de la escuadra al 
frente y tomaron en seguida la for- 
taleza por asalto, el 3 de febrero. 
El gobierno de Chile concedió una 
medalla por la captura de Valpa- 
raíso al mayor Miller, como a los 
demás participantes en tan arries- 
gada operación de guerra. 

El 12 de febrero, Lord Cochrane 
zarpó para atacar a Chiloé, llevando 
216 hombres de tropa en la goleta 
“MOCTEZUMA” y en el buque 
“DOLORES”, capturado en Valdi- 
via. Efectuado un desembarco el 17 
de febrero en la isla de Chilcé, fué 
dispersado un destacamento estacio- 
nado para ponerse a los patriotas, 
y fué tomado por asalto el fuerte 
“CORONA”. 


Al día siguiente fué atacado el 
Fuerte “Aguy”, que montaba 12 ca- 
ñones de 18 libras y estaba defen- 
dido por 600 hombres, y por un 
fuego de flanco desde dos lanchas 
cañoneras; pero el mayor Miller fué 
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rechazado con pesadas pérdidas, re- 
cibiendo tres severas heridas, lo que 
a combatir dentro de la 
distancia de 39 yardas del baluarte. 


lo llevó 


Salvó de caer en manos del enemi- 
go, por la fidelidad de sus acompa- 
ñantes, que rechazaron heroicamen- 
te la guarnición por tres veces, que 
salió en su persecución. 

El 20 de febrero llegó a Valdivia 
el “MOCTEZUMA”, conduciendo 
a Lord Cochrane y al mayor Miller 
herido. Siguiendo viaje, después de 
tocar en Talcahuano, arribaron a 
Valparaíso el 5 de marzo de 1820. 
El 20 del mismo mes Miller obtuvo 
despachos de sargento mayor efecti- 
vo de Artillería de Chile. 

Permaneció en Santiago los me- 
ses de abril y mayo, que los pasó 
muy mal por sus graves heridas; pe- 
ro recuperó prontamente sus fuer- 
zas después de convalecer, y el ge- 
neral San Martín lo llamó en la 
mañana del 11 de junio de dicho 
año para anunciarle, en forma que 
predujo emocionante efecto en el 
interesado, su promoción a la je- 
rarquía de teniente coronel del Ba- 
tallón N9% 8 de los Andes, formado 
por negros y cuyo mando ejercía el 
coronel Enrique Martínez. Mille 
inmediatamente se trasladó a Val- 
paraíso para ocupar el cargo con 
que lo había distinguido el Gene- 
ralísimo. 

Preparada la expedición liberta- 
dora del Perú, Miller se embarcó en 
Valparaíso el 19 de agosto de 1820, 
y al día siguiente partía para com- 


partir los peligros y las glorias de 
la nueva campaña. El 8 de septiem- 
bre desembarcaba con su batallón 
en la bahía de Paracas. El viaje lo 
realizó Miller con dos compañías 
del 8 de infantería, en el “SANTA 
ROSA”. 

El Ejército Libertador se volvió 
a embarcar en Pisco el 26 de octu- 
bre para desembarcar en Huacho el 
10 de noviembre de 1820. El 10 de 
febrero del año siguiente, Miller 
fué condecorado con la cruz de la 
Legión del Mérito de Chile, 

El Ejército Libertador había to- 
mado posesión sobre la margen de- 
recha del río Huaura. La victoria 
de Pasco obtenida por Arenales con- 
tra el brigadier O'Reylli, el 6 de di- 
ciembre de 1820 y el pase del bata- 
llón “NUMANCIA” a las filas in- 
dependientes fueron los dos princi- 
pales acontecimientos del comienzo 
de la campaña, en lo referente a las 
operaciones terrestres; mientras que 
la captura de la fragata “ESME- 
RALDA” en la noche del 5 de no- 
viembre, hecho audaz realizado por 
Lord Cochrane bajo los fuegos de 
las baterias de El Callao, hábilmen- 
te evitadas esta vez, fué el suceso 
principal de las operaciones marí- 
timas, 

Por sugestión de Lord Cochrane, 
el general San Martín dispuso que 
el teniente coronel Miller tomase el 
mando de 500 soldados de infante- 
ría elegidos de los distintos cuerpos 
de esta arma, y 100 de caballería, y 
el 13 de marzo de 1821, se dió a la 
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vela del puerto de Huacho, desem- 
barcando en la bahía de Paracas el 
21 del mismo mes, entrando y ocu- 
pando el pueblecillo de Chincha 
Baja el 22 de marzo. El objeto de 
esta campaña era interrumpir las 
comunicaciones entre Lima y los 
pueblos del Sur. 


El 26 de marzo, Miller rechazó 
un ataque efectuado por el coronel 
Loriga para retomar el pueblo de 
Chincha Baja. Habiendo, en el cur- 
so de estas operaciones, interceptado 
las comunicaciones costeras de los 
realistas, y conservando en la bahía 
800 hombres —había levantado una 
buena parte de negros de la zona 
en que operaba, pues éste era uno 
de los propósitos de la expedición 
entre los cuales habian muchos en 
fermos, y el mismo Miller sufrió 
en aquellos días terriblemente de 
ataques de terciana (paludismo) y 
de fiebre, por lo que se reembarcó 
el 22 de abril en el buque insignia 
“GENERAL SAN MARTIN”, y se 
dieron para la vela hacia el Sur; re- 
gresando a El Callao los otros bu- 
ques de la escuadra. El 6 de mayo 
por la noche, Miller hizo una ten- 
tativa para desembarcar con su fuer- 
za de infantería una milla al Sur 
del puerto de Arica, pero el buque 
cabeza del convoy fué arrojado so- 
bre una roca y se hizo pedazos ins- 
tantáneamente: el personal que asi 
había naufragado logró salvarse por 
medio de un pequeño cabo, uno de 
cuyos extremos se amarró rápida 
mente a una roca, y el otro a una 


lancha que fué llevada cerca, y un 
bote ballenero fué atrrastrado de 
una parte a otra, hasta que todos 
fueron recuperados del arrecife. 


Después de otra tentativa sin éxi- 
to para desembarcar al Norte de 
Arica, el teniente coronel Miller se 
dirigió en una goleta mal aparejada 
al Morro de Sama, y de allí a Tac- 
na (1), desde donde él envió a bordo 
del buque insignia más de 200.000 
dólares en mercaderías y 120.000 dó- 
lares en dinero contante, capturado 
a los realistas que huían de Arica. 


Habiendo sabido que tres desta- 
camentos realistas marchaban con- 
tra él, uno procedente de La Paz, 
otro desde Puno y el otro desde 
Arequipa; con órdenes de efectuar 
su reunión en Torata, a 14 leguas 
de Tacna, y “arrojar a los insurgen- 
tes al mar”, el teniente coronel Mi- 
ller avanzó rápidamente para en- 
frentarse con el más fuerte de aque- 
llos destacamentos, que marchaba 
desde Arequipa al mando del co- 
ronel José Santos La Hera, el 19 de 
mayo. Este último —enterado de la 
aproximación de los patriotas—, rá- 
pidamente se desvió desde Locumba 
a su izquierda en los Andes, a fin 
de efectuar una reunión tan acele- 
rada como fuese posible con los 
otros destacamentos realistas. El te- 
niente coronel Miller enterado del 
objeto de La Hera, varió su derecha 


desde Sama, atravesó un desierto 


(1) Atravesando desde Sama un desierto 
arenoso de 13 leguas de extensión. 
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arenoso, y entrando en las cimas ne- 
vadas de la Cordillera, donde se ha- 
llaba su enemigo, atravesó una su- 
cesión de pasos fragosos y de rocas 
intrincadas, hasta que por medio de 
una marcha forzada de 17 leguas, 
efectuada llevando montados la ma- 
yor parte de sus hombres, llegó a 
Mirabe a medianoche, sin ser espe- 
rado por los realistas que sumaban 
320 soldados de infantería y 200 de 
caballería, Un curso de agua que 
presentaba el camino, no vadeable 
para la infantería impidió al tenien- 
te coronel Miller aprovechar la ven- 
taja instantánea de la sorpresa, pero 
distrayendo la atención del enemi- 
go arrojando fuegos de artificio por 
distintos puntos, con lo cual le im- 
pidió salir de su posición, y él, con 
la ayuda de la caballería, transpor- 
tó su infantería a través del río du- 
rante la noche a distancia de medio 
tiro de pistola de los realistas, el 
20 de mayo. 

Habiendo cruzado el estrecho pe. 
ro profundo valle de Mirabe, y per- 
diendo un oficial y nueve hombres 
muertos durante la noche, y hacien- 
do pie firme en una pequeña pla- 
teniente Miller 
apercibió, al alba, al enemigo for- 


nicie, el coronel 
mado a su frente, con un precipi- 
cio a su retaguardia. No perdió un 
momento en conducir a sus hom- 
bres a la carga, y después de una 
cálida lucha de 10 minutos, los pa- 
todos 


triotas salieron vencedores: 


los infantes fueron muertos o 


capturados, su caballería escapó 


200 solda- 
dos españoles que al mando de un 


solamente ¡junto con 


mayor Rivera habían hecho su apa- 
rición unos pocos minutos después 
que las tropas de La Hera habían 
retrocedido. Este hecho de armas, 
conocido con el nombre de Mirabe, 
se libró en la madrugada del 21 al 
22 de mayo de 1821 y por él le fué 
concedido un escudo de honor. 


Después de otra marcha forzada 
de 30 leguas, alcanzó y sorprendió, 
en Mcquehia, la caballería que ha 
bía escapado de Mirabe, toda la 
cual, durante un combate de per- 
secución, fué muerta o tomada pri- 
sionera, con excepción de un cli- 
cial y su dragón de oraenanza. Es- 
te hecho tuvo lugar el 21 de mayo. 

El teniente coronel Milier con 100 
hombres bien montados, alcanzó y 
dispersó completamente en una cús- 
pide de los Andes, a 17 leguas de 
Moquehua, al mayor Rivera y a su 
destacamento, del cual no alcanza- 
ron a llegar a Arequipa más de 20. 
Este hecho de azmas tuvo lugar el 
28 de mayo. 

Enire tanto, los batallones espa- 
ñoles Centro (comandado por el te- 
niente coronel Espartero, más tarde 
Regente de España) y Gerona; y 2 
escuadrones, desde Puno cruzaron 
la € 
mado dentro de una distancia de 4 


«dillera, y habiéndose aproxi 


leguas de Tacna, donde sobreesti- 
maron el número de la fuerza pa- 
triota, de respuestas falsificadas que 
el teniente coronel Miller había dic- 
tado a cartas de La Hera intercepta- 
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das, dirigidas a sus partidarios en 
Moquehua; los realistas, apresura- 
damente, contramarcharon 50 le- 
guas a Santiago de Machaca el 11 
de junio. 

Habiendo sido recibida la noti- 
cia del 
por 20 días, que fué ampliado por 


Armisticio de Punchauca 


12 más, ajustado entre el general 
San Martín y el Virrey La Serna, el 
12 de junio, el teniente coronel Mi- 
ller acordó observarlo; siendo el 
mismo deseo el del teniente gene- 
ral Ramírez, Comandante en Jefe 
de las Fuerzas Españolas en el Sur. 


Durante la cesación de las hosti- 
lidades que produjo el armisticio, 
el teniente corone: Miller mantuvo 
la posesión de 100 leguas sobre la 
costa por 309 leguas hacia el interior, 
pero fué dejado sin un solo buque 
utilizable: el Almirante zarpó de 
Arica para El Callao bajo la impre- 
sión de que las hostilidades no se- 
rían reanudadas. 

El 9 de julio el general San Mar- 
tín entró en Lima, que había sido 


evacuada por el Virrey unos días 
antes. El 15 de julio, los realistas 
empezaron las hostilidades contra 


el teniente coronel Miller: antes de 
la expiración del armisticio, con el 
argumento de que Lord Cochrane 
había tomado en su viaje a El Ca- 
llao, por la fuerza, una cantidad de 
trigo en el puerto de Islay, que se 
hallaba bajo el mando de los espa- 
ñoles, 

De la división patriótica habia 
muchos que estaban en el hospital 


con tercianas y con liebre, de mo- 
do que Miller sólo disponía de 400 
hombres de tropa en condiciones 
de ser útiles para el servicio (alre- 
dedor de la mitad de su fuerza) y 
en virtud de aproximarse 1600 rea- 
listas bajo las órdenes de los coro- 
neles La Hera y Espartero, con su 
retaguardia bien montada la divi- 
sión patriota se retiró de Tacna, 
ciudad que ocuparon sus enemigos 
el 19 de julio, 

Habiendo logrado, en parte por 
persuación y en parte por la fuerza, 
comprometer algunos buques que 
se hallaban en Arica, el teniente co- 
ronel Miller aprovechó que el ene- 
migo no había avanzado desde Tac- 
na y, el 20 de julio, se preparó para 
su reembarco, así como también pa- 
ra combatir si él fuese atacado. 

Bien pronto después de la puesta 
del sol, empezaron sus tropas a em- 
barcarse por medio de una pequeña 
tediosa 
con pesada rompiente, agua poco 


balsa; operación difícil y 


profunda y numerosas rocas cerca 
del lugar de embarque, pero los ha- 
bitantes de la ciudad, tanto realis- 
tas como patriotas prestaron a últi- 
mo momento toda la ayuda posible. 
Al alba del día 22 de julio, en el 
momento en que el teniente coronel 
Miller entraba en el bote y se abría 
de la costa con los últimos hombres 
de su división, el enemigo hizo su 
aparición v formó sobre la costa. 
Miller, una hora antes de zarpar 
de Arica, envió un parlamentario 
a tierra para solicitar que aquellos 
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de sus hombres que habían queda- 
do muy malamente heridos para 
poder ser 
hospital de “Tacna, quisieran aten- 
Coman- 


transportados desde el 


derlos humanamente. El 
dante español 
mente: “Aquellos soldados que se 
han comportado tan bien, serían 


contestó generosa- 


“atendidos con preferencia a sus pro- 


pios hombres”. El teniente coronel 
Espartero estaba presente con su 
Batallón. 

El 23 de julio el general San Mar- 
tín proclamó en Lima, con toda so- 
lemnidad, la 
Perú, y el 3 de agosto asumía el 


independencia del 


mando supremo del nuevo Estado 
con el título de Protector. 


El teniente coronel Miller fon- 
deó y desembarcó durante la noche 
en Paracas, sorprendiendo y disper- 
sando, al alba del 2 de agosto, un 
destacamento realista en Pisco, don- 
de montaron algunos de sus hom- 
bres y se dirigió a Ica, 14 leguas dis- 
tante, desde donde rechazó al coro- 
nel Santalla, que el 5 de agosto hu- 
yó hacia Arequpa con 360 soldados 
de caballería. 

Perseguido Santalla por espacio 
de más de 10 leguas; se le cortó su 
retirada; lo alcanzó y lo derrotó en 
Copari y en Caguachi, siendo sola- 
mente el coronel Santalla y su es- 
posa las únicas personas que even- 
tualmente lograron escapar, tenien. 
do lugar este suceso el 8 de agosto. 

Miller asumió el gobierno civil 
de la provincia de Ica a adición a 


su comando militar, y empujó sus 


partidas avanzadas hacia Huaman- 
ga. El 15 de agosto de 1821 obtuvo 
despachos de coronel argentino, y 
el 18 del mismo mes, fué nombrado 
coronel del Regimiento de Infan- 
tería de la Legión Peruana de la 
Guardia, que se le ordenó fuese or- 
ganizada en Lima (?). 

Miller partió de Ica el 8 de sep- 
tiembre, con la esperanza de hallar- 
se presente en una acción general 
que se esperaba tendría lugar cerca 
de Lima, con el ejército realista 
mandado por el general Canterac, 
que había marchado desde Jauja 
para aliviar a El Callao, El 12 de 
septiembre, a las 4 de la tarde, el 
coronel Miller se reunía al general 
San Martín en Mirones, entre Lima 
y El Callao, dos días después que 
el general Canterac y su ejército 
había llegado a la última fortaleza. 

El 20 de septiembre, el coronel 
Miller marchó al comando de com- 
pañías ligeras consistentes en 700 
hombres de infantería y 120 de ca- 
ballería, y todas las partidas mon- 
toneras que se hallaban en el lugar 
fueron puestas a sus órdenes; para 
hostilizar al general Canterac que 
se retiraba de El Callao en direc- 
ción a la Cordillera, habiendo pa- 
sado esta vez por el Norte de Lima, 
mientras que al aproximarse lo ha- 
bía hecho por el Sur de la Capital. 


(1) El 11 de agosto de 1820, el Director 
O'Higgins le otorgó la medalla de oro 
acordada por decreto del 1% de marzo de 
1820, a los “que concurrieron a la glorio- 
sa Restauración de la Plaza de Valdivia”. 
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El 21 de septiembre, el general La 
Mar arriaba el pabellón realista de 
los Castillejos de El Callao y entre- 
gaba la plaza al general San Martín 
con un inmenso parque de guerra 
allí almacenado. 


El coronel Miller fué rechazado 
con pesadas pérdidas, en Puruchuco, 
hostilizando a Canterac, por 2000 
realistas conducidos en persona por 
el coronel Gerónimo Valdés, Jefe 
del E. M. de la división, que súbi- 
tamente contramarchó y lo atacó en 
el lugar nombrado, el 23 de sep- 
tiembre. 

El día 24 se reanudó la persecu- 
ción hasta el 28 de septiembre, en 
que ordenó el regreso a Lima de 
la fuerza que mandada, cesando la 
hostilización al enemigo, por haber 
ya éste entrado en la Cordillera, 
con la pérdida de más de 800 hom- 
bres, que fueron tomados prisione- 
ros O se pasaron a los patriotas, 
pues la división española, “entró en 
una espontosa deserción”, según se 
expresa textualmente en la foja de 
servicios del después teniente gene- 
ral Gerónimo Valdés. 

A comienzos de octubre, el coro- 
nel Miller empezó a organizar su 
Regimiento de la Legión Peruana 
de la Guardia, con el permiso de 
elegir sus oficiales. El 21 de noviem- 
bre de 1821, la Municipalidad de 
Lima concedió la cantidad de 525 
mil dólares, para ser repartidos en- 
tre 21 de los principales oficiales 
del Ejército Libertador, correspon- 
diéndole a cada uno la suma de 25 


mil, siendo el coronel Miller uno 
de este 
sente. 


los favorecidos con pre- 

El 16 de diciembre de 1821 fué 
instituida la Orden del Sol del Perú, 
y el coronel Miller fué agraciado 
con el título de Miembro Fundador 
de Primera Clase, con una asigna- 
ción anual de 1.000 pesos. 

En los meses de marzo a agosto 
de 1822, Miller permaneció acanto- 
nado con su Regimiento, fuerte de 
1000 plazas, primero en el Estado 
de Villa y después en el de Loma 
Larga, distante cada punto tres le- 
guas de la ciudad de Lima. Insta- 
lado el Congreso peruano en Lima, 
el general San Martín hizo dimi- 
sión el 20 de septiembre de aquel 
año de su título de Protector y par- 
tió para Chile, asumiendo el mando 
supremo al día siguiente una Junta 
Gubernativa, tres 
miembros, 


compuesta por 

El 10 de octubre de 1821, el co- 
rone! Miller salió de El Callao co- 
ler. batallón de su 
Regimiento, y otros dos batallones, 


mandando el 


con alguna caballería, distribuídos 
a bordo de siete transportes for- 
mando parte de una expedición 
equipada para marchar a Puertos 
Intermedios bajo las órdenes del 
general Rudecindo Alvarado, El 3 
de diciembre, después de sufrir mu- 
cho por la escasez de agua durante 
un viaje tan prolongado, llegaba a 
Arica, Miller con la fuerza bajo su 
comando. 

Habiendo urgido en vano al ge- 


3 


neral Alvarado de avanzar, se con- 
vino que el coronel Miller se em- 
barcaría con 100 hombres de tropa, 
y desembarcaría en Quilca, para 
crear una división al Norte de Are- 
quipa: sólo salió el 21 de diciembre 
con 125 hombres de la compañía li- 
gera de su propio Batallón, que- 
dando el resto de la fuerza prometi- 
da, que nunca se le envió. 


Desembarcó a medianoche del 25 
de diciembre en la Caleta de Quil- 
va, y tomó posesión del villorrio, 
justamente después que lo abandonó 
un destacamento de tropas realis- 
tas. 

Al alba del 26 de diciembre in- 
terceptó comunicaciones interesan- 
tes del Virrey al Gobierno de Ma- 
drid, y también despachos del ge- 
nera! realista Valdés, que con una 
fuerza inferior estaba conteniendo 
al general Alvarado contra la cos- 
ta. Después de mediodía persiguió 
al destacamento realista que había 
abandonado Quilca la noche ante- 
rior. Vadeó el río Camaná, que se 
afirmaba que era impracticable, y 
que el enemigo había realizado en 
balsas usadas por pasajeros para va- 
dear el río, cuya corriente era pe- 
ligrosamente rápida; haciendo pri- 
sioneros soldados fugitivos de Quil- 
ca y otros desde Camaná, mientras 
dormían en el desierto arenoso, 
diez leguas de Camaná; dirigiéndo- 
se a Majes (27 y 28 de diciembre). 

Efectuó una rápida marcha de 17 
leguas a través del desierto, a Si- 
gua con 14 de sus propios hombres 


y varios paisanos, todos bien monta- 
dos, el 30 de diciembre. Y de aquí, 
acompañado por un cabo, un trom- 
pa y sirvientes negros fieles, y tres 
robustos paisanos; todos bien mon- 
tados; y conduciendo cada uno un 
caballo de relevo, galopó ocho le- 
gues más a través del desierto, a 
Vitor, donde Miller tomó prisione: 
ro a un teniente coronel realista y 
10 dragones empeñados en un reco- 
nocimiento, el 31 de diciembre. 
Habiendo creado de este modo 
una fuerte sensación en Arequipa, 
por su aproximación a aquella ciu- 
dad y por una intimación a su Go- 
bernador, lo que motivó que el ge- 
neral Canterac, en plena marcha 
contra el general Alvarado, desta- 
cara, al pasar por Puno, 900 infan- 
tes, 150 jinetes y cuatro piezas de 
artillería, al mando del coronel Ca- 
rratalá, para la protección de Are- 
quipa. El coronel Miller se replegó 
a Camaná el 3 de enero de 1823. Y 
de aquí a Ocoña, el 6 de enero, tra- 
tando de retrasar a Carratalá para 
seguirlo, para lo cual hizo retirar 
todas las balsas de los ríos de Ca- 
maná y Ocoña, y el avance de Ca- 
rratalá fué obstruído de este modo 
por algunos días, El coronel Miller 
tuvo tiempo de dirigirse con 28 
acompañantes bien montados, a 
través de 28 leguas de desierto, a 
Caraveli, donde hizo prisioneros al 
gobernador y su escolta, y obligó a 
contramarchar al batallón “Cazado- 
res”, que comandaba el coronel 
Manzanedo, el cual estaba avanzan- 
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do desde le Norte contra Miller: 
operaciones que tuvieron lugar el 
7 y 8 de enero de 1823. 


Después de los esfuerzos más te- 
naces y de soportar fatiga excesiva, 
el coronel Miller recuperó Ocoña, 
justamente cuando Carratalá apa- 
reció en la margen izquierda del 
río, que siendo mantenido acorra- 
lado por algunos horas por astutos 
fusileros, ocultos en su margen de- 
recha, le fué permitido a la fuerza 
patriota embarcarse con toda como: 
didad en el puerto de Planchada, 
5 leguas distante, el 9 de enero, para 
ir a desembarcar el día 12 en Atico, 

Habiendo contramarchado Carra- 
talá después de sufrir una pérdida 
de cerca de 400 hombres por enfer- 
medades y deserciones desde que 
había partido de Puno, el coronel 
Miller envió una pequeña partida 
para reocupar Ocoña el 15 de ene- 
ro. Al día siguiente, desde Atico 
envió otro destacamento a Carave- 
li, de donde salió el 18 de enero, y 
habiendo arribado a Chala su trans- 
porte “EL PROTECTOR”, siendo 
el primer buque que había entrado 
en aquel pequeño puerto, el día 19 
de dicho mes. 


Aunque el refuerzo de 400 hom- 
bres prometidos por el general Al- 
varado —el que había sido nota- 
blemente derrotado el 21 de enero 
en Moqueua— que no había sido 
enviados desde Arica a reunírsele; 
el coronel Miller fué auxiliado con 
tanto entusiasmo por los habitan- 


tes que le fué permitido hostilizar 


y alarmar al batallón español “Ca- 
zadores”, fuerte de 600 hombres a 
un grado tal, que en pocos días 
quedó reducido a 100. Sus partidas 
volantes derrotaron destacamentos 
realistas en Nazca y Palpa, y final- 
mente Miller mantuvo la posesión 
de un país a lo largo de 200 leguas 
de costa y unas 20 hacia el interior, 
el 7 de febrero de 1823. 

El 28 de este mismo mes, el co- 
ronel José de la Riva Agúero fué 
nombrado, por el Congreso, Presi- 
dente de la República. 

Habiendo sido atacado el coro- 
nel Miller por el Mal de las Ansias, 
una especie de cólera morbus, fué 
transportado en una litera desde 
Acarí al puerto de Lomas, donde 
fué izado a bordo del buque “PRO- 
TECTOR”. Desde aquí, Miller to- 
mó todas las medidas convenientes 
por medio de sus subordinados, pa- 
ra reunir sus dispersos destacamen- 
tos, embarcándolos a bordo. Llegó 
a la bahía de El Callao el 12 de 
Marzo. 

Un biógralo de Miller dice, res- 
pecto a su actuación en esta emer- 
gencia: “Cupo al general Miller 
“* realizar en esta ruda e inclemen- 
“te campaña, las comisiones más 
“difíciles y penosas, las que cum- 
“plió con sagacidad e intrepidez, 
“sin que las adversidades lograsen 
“dominar su espíritu sereno y va- 
* leroso”. 

El 8 de abril de 1823 fué promo- 


vido a la jerarquía de General de 


Brigada del Perú. El general Santa 
Cruz partió de la bahía de El Callao 
a fines de mayo, a la cabeza de 5000 
soldados peruanos, deesembarcó en 
Arica el 17 de junio y marchó sobre 
el Alto Perú. 

Los realistas, después de su victo- 
ria en Moquehua, habían reunido 
la mayor parte de su fuerza en la 
provincia de Jauja y marcharon des- 
de allí sobre Lima con 9000 hom- 
bres. El general Miller partió con 
alguna caballería para informarse 
de su línea de aproximación, y des- 
pués de efectuar el contacto con 
ellos cerca de Lurin, retrocedió 
mientras los enemigos avanzaban, 
sobre El Callao, donde el ejército 
patriota y el Gobierno se habían 
retirado, abandonando la ciudad de 
Lima, el 18 de junio de 1823, Los 
realistas entraron en seguida en la 
capital y la ocuparon por espacio 
de un mes. 

El ejército español formó una lí- 
nea dentro del alcance de las bate- 
rías de El Callao: el general Miller, 
mientras avanzaba, fué reconocido 
y saludado por su amigo de Talca- 
huano, el caballeresco coronel, des- 
pués general Loriga: galoparon me- 
dia docena de yardas uno hacia el 
otro y se mantuvieron parlamentan- 
do por espacio de 10 minutos —es- 
tando presente el general Baldome- 
ro Espartero— mientras que los ca- 
ñones de El Callao estaban dispa- 
rando sobre los realistas, y algunas 
de sus compañías de infantería li- 
gera agudamente empeñadas con 


los patriotas en filas extendidas (20 
de junio de 1823). 

Sabedor Canterac de que el ge- 
neral Sucre enviaba tropas por mar 
al Sur evacuó Lima el 17 de julio, 
marchando para Huancavélica. En 
efecto, el día 4 de dicho mes, par- 
tió Miller de El Callao al comando 
de la vanguardia de una expedición 
de 3000 hombres que preparaba 
Sucre para operar en combinación 
con Santa Cruz. El 21 de julio des- 
embarcaba Miller en Chala, y el 28 
quedaba libre de destacamentos es- 
pañoles una faja de 60 leguas de 
costa de Norte a Sur, por 30 leguas 
hacia el interior. Después de re- 
unir aprovisionamientos de caballos, 
mulas y bueyes, y efectuar una mar- 
cha difícil vía Caracora, Caraveli y 
Chuquibamba, Miller se reunió al 
general Sucre —que había desem- 
barcado en Quilca— el 26 de agosto, 
en Siguas. Desgraciadamente el día 
23 de este mes, el general Santa 
Cruz se batió con los realistas en 
Zepita, y esta acción fué de resul- 
tados indecisos, al extremo que los 
independientes debieron retirarse 
posteriormente de esa zona. 

El general Miller avanzó con 200 
soldados de caballería y otros tan- 
tos de infantería, de Vitor a Are- 
quipa, ciudad de la cual arrojó el 
30 de agosto al general Ramírez y 
sus 800 hombres que componían la 
guarnición. 

El 1% de septiembre de 1823, in- 
vitado oficialmente por el gobierno 
peruano el general Bolívar desem- 
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barcó en El Callao, y tomó la direc- 
ción de los asuntos militares en el 
Perú. El día 10 del mismo mes fué 
investido con el Comando Militar 
Supremo. 

El general Sucre marchó de Are- 
quipa, pero después de llegar a Apo, 
supo la derrota del general Santa 
Cruz en el Alto Perú, y en conse- 
cuencia, contramarchó y Arequipa, 
mientras el general Miller se con- 
dujo a Pati, diez leguas en adelan- 
to, a observar la aproximación del 
ejército realista mandado por Can- 
terac, operaciones que tuvieron lu- 
gar en el mes de septiembre de 
1823, 

Pero la excesiva fatiga y el clima 
severo de las montañas, cuyas altu- 
ras ocilaban entre 12.000 y 16.000 
pies sobre el nivel del mar, produ- 
jeron al general Miller una severa 
inflamación al pecho, y fué obliga- 
do a guardar cama, regresando a 
Arequipa el 3 de octubre. 

El 8 de octubre el ejército realis- 
ta entró en Arequipa, el general 
Miller habiéndose puesto a la ca- 
beza de la caballería patriota, su- 
frió bien pronto un revés, y siendo 
estrechamente perseguido, volvió ca- 
ras y efectuó una carga sin éxito so- 
bre la vanguardia realista en el De- 
sierto de Uchumayo. 

Habiéndose reembarcado la infan- 
tería con el general Sucre en Quil- 
ca, Miller condujo la caballería a 
Lima, 200 leguas distantes, y fué 
perseguido más de la mitad de 
aquella distancia por Canterac, vía 


Caraveli y Chumpi; pero la cordial 
ayuda de los habitantes le permitió 
realizar una retirada ordenada: oc- 
tubre y noviembre de 1823. Poco 
después, Miller fué nombrado Jefe 
del Estado Mayor del ejército pe- 
ruano, desempeñando interinamen- 
te el mando en jefe, hasta que se 
nombró un titular. 


Habiendo obtenido de Bolívar li- 
cencia para pasar a Chile, a conse- 
cuencia de que se le habían abierto 
sus heridas, el general Miller se em- 
barcó en El Callao, el 24 de enero 
de 1824, en el buque de S. M. 
“TARTAR”, al mando del capitán 
Brown's Guest. 

El 10 de febrero de 1824, Boli- 
var se declaró Dictador del Perú. 
El 23 de este mismo mes, Miller 
desembarcó en Valparaíso, de don- 
de se dirigió por la vía de Santiago, 
a los baños de Colina, a fin de re- 
parar su salud. 

Estando allí, se enteró de que la 
guarnición de El Callao se había su- 
blevado la noche del 4 al 5 de fe- 
brero, entregando la plaza al enc- 
migo: Miller, sin pérdida de tiem- 
po, regresó a Valparaíso, donde se 
embarcó en el bergantín de guerra 
peruano “CONGRESO”, el 11 de 
abril. En su viaje al Perú el “CON- 
GRESO” 
te con un buque pirata llamado 
“QUINTANILLA” y capturó tam- 
bién a otro armado en corso, en 
Arica, El “QUINTANILLA” esca- 
pó de ser capturado porque se re- 


sostuvo un rudo comba- 


fugió en la caleta de Quilca: persi- 
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guiéndolo el “CONGRESO”, fué 
obligado a fondear su ancla muy 
cerca de la caleta, por la presencia 
de formidables rompientes que le 
interceptaban el paso, y donde de- 
bió pasar la noche integra en inmi- 
nente peligro. Un teniente Bruat, 
de un bergantín de guerra francés 
fondeado más afuera, llegó con tres 
botes para salvar la tripulación del 
“CONGRESO”, pero la brisa que 
empezó a soplar en aquel momento, 
en el instante en que al “CONGRE- 
SO” se le cortaba el último cable 
que le quedaba, le permitió al ber- 
gantín peruano quedar libre para 
continuar su navegación, llegando 
a la bahía de El Callao, el 11 de 
mayo de 1824. Al día siguiente con- 
tinuó su viaje el “CONGRESO”, 
llegando a Supe, donde Miller des- 
embarcó el día 14 de dicho mes. 
El 19 de mayo llegó al Cuartel 
General de Bolívar en Huarás, don- 
de el día 20 designó a Miller co- 
mandante de la caballería peruana. 
Como el ejército patriota sumaba 
de 10.000 
tropas regulares cuando estaba con- 


alreredor hombres de 
centrado en la provincia de Hua- 
rás, sobre el lado Oeste de los An- 
des no podía por algunas semanas 
iniciar las operaciones contra los 
realistas en la fértil provincia de 
Jauja. El general Miller se ofreció 
voluntariamente a Bolívar para 
cruzar la gran cordillera del Oeste 
en el intervalo y efectuar los prepa- 
rativos para la próxima campaña. 
De acuerdo con esto, el 13 de junio 


de 1824 salió de Huarás. El 18 del 
mismo mes llegó a Huanuco, donde 
inspeccionó dos escuadrones de ca- 
ballería estacionados allí como un 
apoyo de los montoneros en el fren. 
te. El 31 de junio partió de Huanu- 
co, La Oroya y las villas interme- 
dias, en las cuales fueron distribuí- 
dos 1500 montoneros patriotas, for- 
mando de este modo una cadena de 
patriotas que hostilizaban en el más 
alto grado, al ejército realista en 
Tarma y Jauja y casi circunvalán- 
dolo. 

Estando en posesión el general 
Miller del país 60 leguas en avan- 
zadas del Ejército Libertador en 
Huarás, le fué permitido, inculcan- 
do vigor y confianza a los montone- 
ros, hostilizar a los realistas noche 
y día en diferentes direcciones; for- 
mar depósitos de provisiones, fo- 
rraje y combustible y mantener una 
correspondencia diaria con los ha- 
bitantes patriotas de Tarma y Jau- 
ja, y otros puntos ocupados por los 
españoles; enviar diariamente infor- 
mes al general Bolívar y cortar a 
los realistas toda información rela- 
tiva al Ejército Libertador, en los 
meses de junio y julio de 1824. 

“El general Miller —dice un bió- 
“ gralo—, que parecía formado para 
“esas campañas que exigían una 
“resistencia superior a la energía 
de la más poderosa voluntad, re- 
“corrió todos los valles y serranías 
“de esas regiones, sometiéndolas a 
la bandera libertadora”. 


En esta penosa campaña, el gene- 


ral Miller ocupó “Tarma y el valle 
de Jauja; atacó en Pasco al general 
Canterac, obligándolo a replegarse. 
Fué destacado al mando de un re- 
gimiento de caballería peruana, pa- 
ra cruzar al general Canterac que 
marchaba al Cuzco, pero enterado 
de que el jefe realista había per- 
manecido inactivo, retrocedió a in- 
corporarse al resto del ejército pa- 
triota: en efecto, alarmado Canterac 
en su posición aislada, levantó sus 
acantonamientos en el valle de Jau- 
ja y avanzó hacia Pasco, con el fin 
de información sobre 
movimientos del general Bolívar, 
que para el 3 de agosto había «al- 
canzado ya las vecindades de Pasco. 


obtener los 


El general Miller que al mismo 
tiempo había sido despachado por 
Bolívar al comando de dos batallo- 
nes de infantería y un regimiento 
de caballería, y con más de 1500 
montoneros, con instrucciones €s- 
critas de operar entre el Curzo y 
la retaguardia de Canterac, y ente- 
rado del avance de este último con 
toda su fuerza, Miller bajo su pro- 
pia responsabilidad —según lo dejó 
escrito de puño y letra en un docu- 
mento registrando sus extraordina- 
la de la Li- 


Americana— contramarchó 


rios servicios a 
bertad 
desde el puente de Ucumarca para 


causa 


reunirse al general Bolívar en la 


noche del 5 de agosto, en Cona- 


cancha. 
Al día siguiente tenía lugar la cé- 
lebre batalla de Junín, en el curso 


de la cual, el general Miller fué 


arrestado con el resto de la caballe- 
ría de Bolívar en la vigorosa perse- 
cución que les llevó Canterac, po- 
niendo al Ejército Libertador en 
una situación excepcionalmente crí- 
tica: fué en estas circunstancias, 
que el coronel Manuel Isidoro Suá- 
rez —natural de Buenos Aires— que 
mandaba un regimiento de caballe- 
ría peruana, con los elementos to- 
mados de las provincias de “Truji- 
y Lambayeque y que 


Pl 


llo, Chiclayo 
por esta causa no se le había con- 
siderado aún apta para intervenir 
en operaciones de guerra —pues era 
tropa casi toda de reciente leva— en 
los momentos decisivos de un com- 
bate; pero la Providencia quiso que 
esa tropa aún recluta fuese la sal- 
vadora de las libertades americanas 
en aquella famosa e histórica ¡jor- 
nada: en efecto, Canterac había des- 
plegado en batalla su numerosa ca- 
ballería, y dió sobre los indepen- 
dientes una carga con tal maestría 
y vigor, que destrozando su centro 
y extrabasando la línea que ocupa- 
ba, fué a detener su impulso a reta- 
guardia de ella. “A esta sazón el 
“* general Necochea —dice el capitán 
de caballería del Perú, José Hipóli- 
to Herrera en su célebre “ALBUM 
DE AYUCUCHO” (1), pág. 137— 
“llevado de la impetuosidad de su 
“valor y olvidando los deberes de 
“su alto puesto, desempeñaba los 


(1) Se encuentra en el ejemplar de “El 
ALBUM DE AYACUCHO” que perteneció 
al ilustre general Gerónimo Espejo, con 
anotaciones de éste. Dicha obra se impri- 
mió en Lima en el año 1862. 
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“* de un soldado y se batía como un 
“león en el ala derecha que había 
“tomado a su cargo; pero fueron 
“vanas sus increíbles hazañas, por- 
“* que la dispersión se hizo general 
'*y más completo el desorden con 
“la funesta nueva que se divulgó 
“su muerte. Notado el desastre por 
“Bolívar que dirigido los 
“* primeros movimientos, que cruzó 
“como un relámpago la distancia 
“* que le separaba de la infantería, 


había 


“que había quedado una legua a 
“ retaguardia, para ponerse 
“frente. Entonces los 
“dando el triunfo por completo, se 


a su 
enemigos, 


“ entregaron a una ciega confianza 
“y abandonaron igualmente su 
*“ formación, acuchillando por gru- 
“pos a los dispersos, lo cual visto 
** por Suárez que conservaba en per. 
“fecto orden el “Escuadrón Perua- 
“no, situado a regular trecho del 
“campo de acción, avanzó resuelta- 
“* mente contra ellos — no habiendo 
“cargado desde el principio, ni em- 
“peñado su cuerpo, porque se com- 
“ ponía de gente nueva y a quien 
“él no conocia absolutamente (a). 


(a) “Palabras de Suárez a Bolivar. Véa- 
“se la refutación del folleto publicado en 
“Chile por D. Feferico Brandsen, titulado 
“ Apelación a la Nación Peruana. En este 
*“ último, refiriéndose a Bolívar, dice 
* Brandsen: 

“Empeña imprudentemente, en Junín su 
*“ caballería; y sin la hábil maniobra del 
“ teniente coronel Suárez, que nadie pro- 
“ bablemente osará atribuir al general Bo- 
*“ lívar. Desde los primeros pasos se veía 
“rechazado al otro lado de la Cordille- 
“ra... Con todo, ufano de un primer y 
*“* doloroso suceso, penetra osadamente has- 
“ta las inmediaciones de Cuzco, dejando 


Al Megar a las manos tuvo lugar 
un lance de heroísmo que dió 
origen a lo más tremendo del 
“choque; mandaba una mitad de 
estas fuerzas un intrépido joven 
“natural de Piura, llamado D. Mi- 
guel Cortés, el cual inflamado en 
tan solemnes momentos de un ar- 
diente patriotismo y de un vehe- 
mente deseo de gloria, apostrotó 
“a grandes gritos a los españoles en 
estos términos: ¿No hay ningún 


Gallego que quiera medir su lan- 
za con la de un Peruano? (b). A 
cuyas voces se le encaró un vigo- 


roso ginete aceptando el reto con 
“igual audacia; Cortés, al mirarlo, 
se arrojó inmediatamente sobre 
él, y es quien primero acomete, 
asestándole una recia lanzada que 
logró evitar aquél con suma des- 
“* treza; y sin dejar a Cortés el tiem- 


“. 


“po de retirar su arma al ristre 
“envióle la suya con tal desgracia- 


“a sus espaldas más de 400 leguas des- 
* guarnecidas de soldados; y luego, sobre: 
* cogido de un terror pánico, a la vista del 
* ejército enemigo, al cual orgullosamente 
* amenazaba exterminar, se retira, abando- 
“nando el suyo, y va a esperar en Chan- 
“cal (15 Jeguas al N. de Lima), que el 
“vencedor de Quito, que ya salvó en Pi- 
“chincha el honor de sus armas, lo salva- 
“se otra vez en Ayacucho dando la liber- 
“tad a la América”. 

(b) “Existe la persona que nos ha re- 
*ferido este hecho, y que habiéndose ba- 
“tido en el mismo cuerpo, lo presenció 
“a poquísima distancia”. (Notas a) y b) 
“que el capitán Hipólito Herrera inter- 
* caló al pie de la página 137 de su famoso 
“libro “EL ALBUM DE AYACUCHO”, 
“del cual existen rarísimos ejemplares en 
* nuestro país, siendo uno de ellos, el que 
“se encuentra en la biblioteca del Museo 
* Histórico Nacional de Buenos Aires) .” 
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“do acierto, que el bravo joven ca- 
“yó muerto del caballo, atravesado 
“su generoso corazón. Aqui 
“cuando comenzó una nueva lucha, 
“la más sangrienta y feroz que pue- 
“* da imaginarse: esta sola falanje de 
“héroes, esta masa de bronce (pa- 
“labras de Torrente), sostuvo el 
“combate con tal furia, decisión y 
“ arrojo, contra la caballería enemi- 
“ga que a bandadas se precipitó 
“sobre ella, que permitió a los 
de Colombia volver 
“reunirse y que emprendiesen se- 
“gundo ataque, Generalizado éste 
“por los guerreros de uno y otro 


fué 


“ cuerpos a 


“Ejército, no se oyó por el espacio 
“* de tres cuartos de hora sino el chas- 
“quido del sable y de la lanza. 
“Aquí no hubo distinción de cla- 
“se: cada jefe, cada oficial fué un 
“soldado; cada soldado un héroe. 
“*Ceden por fin los españoles y hu- 
“* yen despavoridos, —termina el ca- 
“pitán Herrera— dejando el campo 
“sembrado de cadáveres, heridos y 
“toda suerte de despojos”. 

La carga extraordinaria de Suá- 
rez decidió, en efecto, el éxito de la 
batalla. Cubierto de heridas —de 
una de las cuales sucumbiría un 
cuarto de siglo más tarde— el bravo 
general Mariano Necochea, Miller 
debió reemplazarlo en el mando en 
jefe de la caballería independiente. 
Una medalla fué concedida por Bo. 
lívar a los vencedores en aquella 
histórica jornada, decisiva para la 
causa de la independencia ameri- 


Cana. 


El general Miller comandó la ca- 
ballería del Ejército Libertador en 
todo el resto de la campaña, hasta 
la jornada definitiva de Ayacucho. 
En efecto, después de la derrota su- 
Irida por Canterac en la acción de 
Junín, el propio Virrey La Serna 
tomó la ofensiva, moviéndose para 
pasar el Ajurimac a fines de octu- 
bre, encomendando entre tanto Bo- 
livar el ejército Sucre, él 


a para 


volver a la costa con la mira de 
recuperar a Lima, que habían ocu- 
pado los españoles a consecuencia 
de la sublevación del Callao. Trans- 
currió todo el mes de noviembre 
sin que se hubiese producido cho- 
que de importancia entre los ejér- 
citos beligerantes, a excepción de 
pequeñas escaramuzas. Finalmente, 
el 9 de diciembre de 1824, se libra- 
ba la batalla definitiva de la gue- 
rra de la emancipación de la Amé 
rica: en la tarde del día anterior, 
el Virrey La Serna salió de Hua- 
manguilla y ocupó con todas sus 
fuerzas las alturas de Condorcan- 
quí —palabra quichua que signifi- 
ca “digna del cóndor”—  precisa- 
mente fuera de tiro de cañón del 
campamento de los independientes, 
que se encontraban un poco más 
abajo de la cúspide de aquella mon- 
taña en la llanura de Ayacucho; 
la situación de los ejércitos belige- 
rantes, daba las ventajas al man- 
dado por La Serna, no sólo por la 
ventajosa 


posición que 


número 


ocupaba, 
de 9000 
combatientes superaba en mucho 


sino porque su 


al de Sucre, que pasaba de 6000 
soldados. Empeñada la batalla, mo- 
mentos antes, en que los cuerpos 
realistas e independientes iban ocu- 
pando las posiciones iniciales para 
la acción, el general Sucre pasó a 
caballo por delante de sus tropas; 
y dirigiendo algunas enfáticas pa- 
labras a cada cuerpo, les recordó 
sus hechos gloriosos, y colocándose 
en seguida en un punto céntrico 
al frente de la linea, “y con un to- 
“no de voz —dice el mariscal Mi- 
“Mer en el texto correspondiente 
Memorias— 


“de sus que parecía 


“inspirado, dijo: DE LOS ES- 
“FUERZOS DE HOY, DEPENDE 
“LA SUERTE DE AMERICA 
“DEL SUR”, y señalando a las co- 
lumnas enemigas que bajaban, les 
aseguró: “OTRO DIA DE GLO- 
“RIA VA A CORONAR VUES- 
“TRA ADMIRABLE CONSTAN- 
“CIA”. Este lacónico, pero anima- 
general en jefe 
—termina Miller— produjo un fer- 
todos contestaron 


do discurso del 


vor eléctrico, y 
con vivas repetidos, con el mayor 
entusiasmo”. 

En el curso de la gloriosa jorna- 
el 
coronel José Laurencio Silva, a la 


da, se distinguió sobremanera 
cabeza de la caballería colombiana, 
con la que cargó intrépidamente, 
pero cayendo cubierto de heridas. 
Igualmente, el general colombiano 
Córdova cargó con bizarría: cuenta 
Miller que este valeroso jefe se 
desmontó de su caballo, se colocó 


a unas 15 varas al frente de su divi- 


sión, formada en dos columnas 
paralelas, con la caballería en el 
claro; y levantando su sombrero 
con la mano izquierda, dijo: “ADE- 
LANTE, PASO DE VENCEDO- 
RES!”; palabras que produjeron 
asombroso efecto en las tropas de 
su mando, Pero la intervención. de 
la división del general Gerónimo 
Valdés en la lucha, casi cambia el 
curso de los sucesos, por la bizarría 
con que atacó tan distinguido jefe 
realista. Miller, que había seguido 
atención el movimiento y 
triunfo de la división del general 
Córdova, volvió a reunirse con el 
Regimiento “Húsares de Junín” 
—nombre que le había impuesto 
el general Bolívar al que mandó el 
coronel Suárez en la batalla de Ju- 


nín— en el momento crítico en que 


con 


se apercibió de las ventajas que lo- 
graba el general Valdés por 
cuenta resolvió cargar a los realis- 
tas vencedores a la cabeza del Re- 


su 


gimiento “Húsares de Juniín—— que 
Miller había dejado en reserva, y 
con el cual rechazó y derrotó com- 
pletamente dos batallones de la di- 
visión del general Valdés, obligán- 
dolos a replegarse del otro lado de 
un barranco que habían atravesado 
poco antes para seguir a los patrio- 
tas que se retiraban: Miller los si- 
guió a aquel punto apoyado por los 
Granaderos a Caballo de los An- 
des, y por la división La Mar, que 
había logrado reunir nuevamente 
este General, después de la dis- 


persión en que la había puesto el 


ataque de la columna del general 
Valdés. El coronel José María Plaza 
—mendocino— fué el primero que 
con su batallón de la Legión Perua- 
na de la Guardia atravesó el ba- 
rranco para apoyar la caballería de 
Miller; el comandante Morán con 
el batallón colombiano Vargas 
—que poco antes del ataque de Mi- 
ller con su caballería había empe- 
zado a ceder— ejecutó el mismo mo- 
vimiento que el batallón del coro- 
nel Plaza por la derecha de la ca- 
ballería, y estos dos cuerpos de in- 
fantería y la caballería de Miller, 
apoyándose mutuamente, y rivali- 
zando en valor, atacaron con tal 
resolución que arrollaron a los ene- 
migos, se apoderaron de la artille- 
ría de Valdés, obligaron a su caba- 
llería a ponerse en retirada y dis- 
persaron su infantería. “Los realis- 
—dice Miller 
“rias— habían perdido ya la bata- 
“lla, y de 
“donde habían bajado aquella ma- 


Did > en sus Memo- 


huían a la montaña 


“ ñana con esperanza de éxito tan 
“* diverso. Esta acción memorable no 
“duró más de una hora”, 

Mil cuatrocientos realistas queda- 
ron muertos en el campo de bata- 
lla, setecientos heridos y quince pie- 
zas de artillería. Poco antes de 
ponerse el sol, el general Canterac 
pidió una suspensión de armas pa- 
ra entrar en capitulación, por la 
que quedaron prisioneros 16 gene- 
rales, 16 coroneles, 68 tenientes co- 


roneles, 484 oficiales y 3200 solda- 


dos, cabos y sargentos; habiéndose 
dispersado el resto. 

Con toda justicia, el inmortal 
poeta uruguayo, José Enrique Ro- 
dó, escribió, que en la batalla de 
Ayacucho: 


“* España, entregaron al alargar la 


“catorce generales de 


“empuñadura de sus espadas, ren- 
“* didas, los títulos de aquella fa- 
** bulosa propiedad, que Colón pu- 
“* siera, trescientos 
“* manos de Isabel y de Fernando”. 


años antes, en 


El parte de la gran victoria ele- 
vado por el Gran Mariscal de Aya- 
cucho, reconoce que Miller fué un 
colaborador activo e inteligente en 
la obtención de la gran victoria 
que afianzó la libertad de América. 
Por tan gloriosa como decisiva ba- 
talla, Miller obtuvo la medalla de 
oro que el dictador Bolívar conce- 
dió a los vencedores de su jerar- 
quía. 

El 24 de diciembre, el general 
Miller llegaba al Cuzco, donde en 
conformidad con la capitulación de 
Ayacucho, rindió sus armas al ge- 
neral Alvarez —natural de Buenos 
Aires— con un millar de soldados 
que formaban su guarnición. 


El 14 de febrero de 1825, Bolívar 
designó al general Miller, Coman- 
dante General del Departamento 
de Puno. Habiéndosele abierto una 
de sus heridas, y por lo cual se le 
debió practicar una operación qui- 
rúrgica, Miller debió ser conduci- 
do en una litera cargada por in- 
dios, para ir asumir el comando 
de una división destinada a actuar 
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contra la única fuerza realista 
remanente encabezada por el ma- 
riscal de campo Pedro Antonio 


Olañeta, el 29 de marzo de 1825, 

Llegado a Potosí, encontró de 
que Olañeta había sido masacrado 
en un motín de sus propias fuer- 
de este 
guerra, con la única excepción del 
Callao, que estaba todavía en pose- 
sión de los españoles, plaza en cuya 
defensa se mantuvo el general Ra- 
món Rodil hasta que capituló el 
23 de enero de 1826. 

El 25 de abril de 1825, Miller 
fué nombrado Comandante Gene- 
ral del Departamento de Potosí, 
Superintendente de la Casa de Mo- 
neda y Director del Banco de Res- 
cate. Habiendo sido confiado 
general Sucre el Supremo Gobierno 
de los cinco Departamentos del Al- 
to Perú —ahora República de Bo- 
livia— hasta que una Asamblea de 


zas, y modo terminó la 


al 


Notables fuese convocada para de- 
cidir sobre el futuro del Gobierno; 
S. E. autorizó al general Miller a 
retener o disminuir los numerosos 
empleos civiles en Potosí, con es- 
pecial autorización para desplazar 
recomendados y designar sus reem- 
plazantes. 

El 19% de agosto de 1825, el Su- 
premo Gobierno otorgó a Miller 
despachos de General de División. 
Como Oficial Principal Militar y 
Civil del Departamento, Miller re- 
cibió y agasajó al Libertador Bolí- 
var cuando efectuó su entrada ofi- 
cial en Potosí el 5 de agosto de 


1825. Este Departamento en aquel 
entonces estaba constituído por las 
provincias de Porco, Chayanta, Li- 
pes, Chichas y Atacama, contenien- 
do una población aproximada de 
300.000 almas. 

El 10 de octubre de aquel año, el 
general Miller recibió la medalla 
con el busto de los Libertadores, 
concedida a los militares 
individuos consideraron 


y otros 
que se 
acreedores a ella. 

El 24 de octubre de 1825, Miller 
obtuvo una licencia de dos 
para recuperar su salud y recibió 
una gratificación de 20.000 dóla- 
res, como la parte que le corres- 
pondía de un millón acordado por 
el Congreso al Ejército Libertador. 
Fué relevado en el Comando Ge- 
neral de Potosí, por el general 
Pérez de Urdinanea. 

El 26 de noviembre de 1825 salió 
de Potosi para Buenos Aires, dis- 
tante 456 leguas, con el fin de se- 
guir viaje a Inglaterra. El 9 de di- 
ciembre se le obsequió con un ban- 
quete en la ciudad de Salta, por 
principales vecinos, en cuya 
ocasión Miller fué presentado al 
Gobernador y al Cuerpo Legislati- 
vo de la Provincia, concediéndose- 
le una franja de tierra de seis le- 


años 


sus 


guas de largo por seis de ancho, 
sobre la margen del río Bermejo. 
Continuó su 


viaje por tierra, 


atravesando Tucumán, Santiago 
del Estero y Córdoba, en un coche 
de dos ruedas arrastrado por tres 


caballos, cabalgados por tres posti- 


4 


” 


llones, que ocasionalmente avanza- 
ban 50 leguas entre la salida y la 
puesta del sol, 

El 6 de enero de 1826 llegó a 
Buenos Aires y después de una per- 
manencia de más de dos meses, el 
14 de marzo se embarcó para Mon- 
tevideo, para seguir viaje de allí a 
Inglaterra. En la capital Uruguaya, 
el capitán de navío de la marina 
francesa tarde 
M. de la Susse, que iba también de 
regreso a Europa en el mismo bu- 


—más almirante— 


que con Miller, le presentó al ca- 
pitán del bergantín de guerra fran- 
cés “LE CYGNE”, M. Mamignau, 
el que políticamente lo invitó a 
embarcarse en su buque para Río 
de Janeiro, cuya capital deseaba 
Miller ver en su travesía. El 21 de 
marzo se dieron a la vela de Mon- 
tevideo y el 29 llegaba a la capital 
carioca. 

En Río de Janeiro, Miller per- 
maneció seis donde fué 
bondadosamente obsequiado en ca- 
sa de sus amigos Mr. y Mra, Le 
Breton; 
atenciones de otros amigos británi- 
cos que allí se encontraban, En el 
mes de mayo, se embarcó en el pa- 
quete “MARCHIONESS OF SALIS- 
BURY”; y en su viaje tocaron en 
Bahía y Pernambuco, llegando fi- 
nalmente a Falmouth el 6 de julio 
de 1826. 

El 15 de agosto de 1826 presentó 
sus deseos de obtener la concesión 


semanas, 


recibiendo igualmente 


de inmunidades y privilegios de la 
ciudad de Canterbury,- donde Mi 


ller había nacido. El 25 de octubre 
de dicho año fué elegido Miembro 
Club del Servicio 
Unido durante su visita a Inglate- 


Honorario del 


rra. Poco después visitó Bruselas, 
Amsterdam y París. 

En 1827 volvió a visitar París y 
de allí continuó su gira por Géno- 
va, Milán, Pisa, Florencia, Roma, 
Mantua, Turín, etc. En 1829 visitó 
Escocia, Irlanda en los meses de 
mayo y junio, y el 29 de ese último 
mes, se embarcó en Spithead en el 
buque de S. M. B. “SERINGAPA- 
TAN”, con el que zarpó dicho día 
y después de permanecer una quin- 
cena en Brest, y tocando en Made- 
ra, Pernambuco, Bahía y Río de 
desembarcó en Montevi- 
deo el 9 de octubre en muy mal 
estado de salud. Llegó a Buenos 
Aires el 7 de noviembre de 1826 
donde debió sufrir un largo con: 
finamiento a 


Janeiro, 


causa de una grave 


enfermedad. 


El 7 de febrero de 1830 llegó a 
Montevideo, donde se embarcó en 
el buque de S. M. B, “TRIBUNE”, 
y doblando el Cabo de Hornos, a la 
vista del cual se encontraba el 25 
de febrero, tocó en Concepción y 
llegó a Valparaiso el 29 de marzo 
de aquel año. El 19 de abril llegaba 
a Santiago de Chile, pasando en el 
mes de tomar los baños 
termales de la Colina. El 9 de junio 
de 1830 zarpó de Valparaíso en el 
“PERUVIAN”, 
llegando al Callao y en seguida a 
Lima, el día 24 del 


mayo a 


buque americano 


mismo mes, 
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siendo Presidente de la República 
neral Gutiérrez de la Fuente; quie- 
nes en el mes de julio nombraron a 
Miller, Presidente del Tribunal 
Militar de la tercera instancia, com 
puesto por dos Oficiales Generales 
y tres Jueces de la Suprema Corte 
de Justicia. En el mes de septiem- 
bre fué designado Comandante de 
la 3% División del ejército peruano 
que guarnecía el Callao y Lima. 
Obligados por los efectos de un 
estallido revolucionario, a pedir seis 
meses de licencia, ésta le fué con- 
cedida: abril de 1831. El 21 de ma- 
yo salió del Callao en el buque de 


bandera  prusiana “PRINCESSE 
MARIE LOUISE” para las Islas 


Sandwich, llegando el 23 de junio 
a Honolulu, o Woahoo, la princi- 
pal ciudad y puerto de aquel gru- 
po de islas. El capitán del “PRIN- 
CESSE MARIE LOUISE” le entre- 
gó algunos 
presente del Rey de Prusia al Rey 
Kameha II, el 25 de junio de 1831. 


uniformes como un 


El 8 de julio salió de las islas 
el bergantín “IT'A- 
VERLY” tripulado por kanakas, o 


Sandwich, en 


isleños nativos y comandado por un 
capitán aborigen, para Atovi, la 
más afuera del grupo. Al día si- 
guiente, Miller desembarcó en Ha- 
naré, en la isla Atovi; regresando a 
Honolulú el 18 de julio. 

El 3 de agosto salió para O"Why- 
hee en el Paquete “MISSIONARY”, 
comandado y tripulado por kana- 
kas, arribando el 8 del mismo mes 
Haina, principal 


a La ciudad y 


puerto de Mowee; de donde salió 
el día 11 de agosto. Arrastrados por 
el mal tiempo al pequeño puerto de 
Itailuku, permanecieron allí 
días, y continuando su viaje desem- 
barcó en Hido o Bahía de Byrón, 
el 26 de agosto de 1831. 

Salió de Hido, yendo una gran 
parte del camino cargado en una li- 
tera conducida por Kanakas, a cau- 
sa de su enfermedad, llegando el 28 
de agosto al célebre volcán De Ki- 
luca, cuyo cráter, de seis millas de 
circunferencia y 1.000 piés de pro- 
fundidad, está en constante acción. 
El día 29 de agosto durmió en el 
borde del cráter. 

Descendió al cráter con dificul- 
tad y lo cruzó en el extremo Sud 
brotando llamas que quemaban, le. 
vantándose constantemente un pie 
o dos a través de grandes rajadu- 
ras. El 31 de agosto, Miller regresó 
a Hido. 

El 6 de septiembre regresó a Ho- 
nolulú, de donde salió el día 27 
del mismo mes para las Islas de la 
Sociedad, en el bergantín norteame- 
ricano mercante “FRANCIS BUR- 
DICK”; llegando a la isla de Bora 
Bora, el 29 de octubre, no estando 
convertidos sus habitantes al Cris- 
tianismo, manteniendo aún sus pri- 
mitivas maneras, costumbres y hos- 
pitalidad. El 2 de noviembre salió 
de aquel punto y llegó a Otaheite, 
el día 7, visitando en Papeeti a la 
joven reina Pomare. Llegó el 9 de 
noviembre a Bunnavai y Mava, y 
de aquí a Papara, en el costado 
Norte de las Islas, Salió de aquí el 


dos 
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11 de noviembre en un buque ba- 
llenero el “NAPOLEON”, mal cons- 
truído y que hacía agua. El 7 de 
enera del año 1832, llegaba el ge- 
neral Miller a Valparaíso, después 
de su interesante gira por la Ocea- 
nía. 

De Valparaíso salió en el bergan. 
tín inglés “PHILOMELA”,, con el 
que llegó a la bahía del Callao, el 
29 de febrero; no permitiéndosele 
desembarcar los meses de marzo y 
abril, El 12 de mayo salió del Callao 
habiendo obtenido licencia para vi- 
República del Ecuador; 
llegando a Guayaquil el día 19 de 
mayo de 1832. 


sitar la 


El 2 de julio salía el general Mi- 
ller para Quito, ciudad a la que 
llegó el día 14 de dicho mes, des- 
pués de recorrer parte de la base 
del Chimborazo. Allí le dió un 
banquete el general Flores, Presi- 
salió de Quito y pasando por Río 
Bamba, llegó a Cuenca el 11 del 
mismo mes, De aquí partió el día 
18, para llegar a Guayaquil el 25 de 
agosto. 

El 4 de septiembre de 1832 salió 
en el bergantín norteamericano 
“ULYSSES” llegando a Valparaíso 
el 10 de octubre. Pasó algunas se- 
manas del mes de noviembre en el 
valle de Quillota; de donde se diri- 
gió a Santiago por el camino de 
Aconcagua, pasando una vez más 
por el campo de batalla de Chaca 
buco. Se trasladó a Valparaíso, y 
regresó por el camino de Melipilla 
a Santiago, en el mes de diciembre. 


De enero a octubre de 1833 resi- 
dió principalmente en Santiago, vi- 
sitando ocasionalmente algunas de 
las Haciendas de las proximidades. 
El 24 de octubre de dicho año salió 
en una jira para las provincias del 
Sud de Chile; 
Fernando, y por campo de Cancha 
Rayada, llegó a Talca el día 30. 
Descendió el río Maule en una gran 
lancha cargada con sacos de trigo, 
por espacio de 40 leguas, tirando 
la corriente de 15 a 20 nudos por 
hora como consecuencia de las re- 
cientes lluvias torrenciales, 1% de 
noviembre. 


pasando por San 


Habiendo regresado por tierra 
desde Nueva Bilbao, en la boca 
del Maule, a Talca, el día 5 de no- 
viembre reasumió su viaje, y pa- 
sando por Chillán llegó a Los An- 
geles, habiendo pasado la noche co- 
mo huésped del 
caudillo Pincheira, el Robin Hood 
de Chile, el 14 de noviembre. Asis- 
tió al día siguiente al parlamento 
entre el Comandante de Los Ange- 
les y el célebre guerrero araucano 
Cayucen, que pronunció en la oca- 


extraordinario 


sión una larga y animada arenga. 
El 16 de noviembre visitó una tri- 
bu de Pehuenches, la mujer de cuyo 
jefe era una hermosa muchacha 
blanca, capturada tan joven, que 
era entonces incapaz de hablar una 
palabra en español. 

Se dirigió al Fuerte Santa Bár- 
bara, 10 leguas arriba de Los An- 
geles, y situado en la margen dere- 
cha del Bio-Bio, donde aquel río 


brota primero de los Andes, a la 
distancia de cerca de 50 leguas. El 
18 de noviembre visitó el Fuerte 
de San Carlos y el de Nacimiento, 
estando el último en la margen iz- 
quierda del Bio-Bio, Allí encontró 
al célebre guerrero araucano Pin- 
chuman. El general Miller indujo 
al Comandante del Fuerte Naci- 
miento a acompañarlo a Tambillo, 
una villa situada solo a dos leguas 
de aquél, pero llegando a Tambillo 
fueron obligados a regresar súbita- 
mente y galopar fuerte para salvar 
sus vidas, siendo perseguidos preci- 
pitadamente por los Araucanos, que 
no admitían visitantes blancos en 
aquella parte de su territorio, su- 
ceso que tuvo lugar el 19 de no- 
viembre, 


Al día siguiente, Miller descen- 
dió el Bio-Bio en una balsa, hasta 
el Fuerte Santa Juana, y el día 22 
continuó desde aquí en una lancha 
su viaje a Concepción. Continuan- 
do su jira, salió de este último pun- 
to, y cruzando el Bio-Bio y el Ca- 
rampangue, pasó por la zona de la 
dura guerra entre el Conquistador 
español Valdivia y los Araucanos 
conducidos por sus jefes Galrino, 
Lautaro y otros, como atestigua, 
describe y canta el clásico Ercilla; 
habiéndose encontrado Miller en 
dicha zona el 1% de diciembre de 
1833. 

Haciendo alto por la noche en la 
principal ciudad de Arauco, prosi- 
guió la jornada hasta el río Isabel, 
no permitiéndoseles los Araucanos 


ir más al Sud hacia Imperial, o ha- 
cia las ruinas de la en otro tiempo 
célebre ciudad. El 13 de diciembre 
inició el regreso a Concepción, y 
siguió desde aquí por el camino de 
la línea de la costa a Santiago, el 
20 de diciembre; llegando a la 
capital chilena el 9 de enero de 
1834. 

El Presidente Orbegoso llamó al 
general Miller; quien regresó a Li- 
ma, a donde llegó el 18 de febrero, 
siendo nombrado Jefe del Estado 
Mayor. El día 21 del mismo mes 
salió para Ganta con una escolta 
de 105 soldados de infantería y 35 
de caballería, para efectuar un re- 
conocimiento de tropas sedi- 
ciosas en Pasco, fuertes de cerca 1000 
hombres, encabezadas por el general 
de brigada Bermúdez, cuyo objeto 
era usurpar la Presidencia, secun- 
dado por el general Gamarra. Sobre 
este servicio, el general Miller fué 
facultado por el Presidente Orbe- 


las 


goso para ejercer la completa direc- 
ción, tanto en los asuntos militares 
como políticos, en los tres Depar- 
tamentos del Norte, mientras que 
S. E. había sido investido por una 
Convención instalada en Lima con 
el propósito de revisar la Constitu- 
ción, Miller, en cumplimiento de 
su misión, fué recibido entusiasta- 
mente por los habitantes de la pro 
vincia de Canta, y se le reunieron 
100 audaces montoneros. El general 
Miller cruzó los Andes por el paso 
de la Viuda en uno de los invier 
nos más severos que han conocido 
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allí, sufriendo cada persona muchos 
dolores y desvanecimientos, o atur- 


«dimientos en la cabeza y enferme- 


dad del estómago, en los días 25 y 
26 de febrero. Después de vencer 
dificultades extremas, por el espe- 
sor de la nieve y por el soroche, o 
dificultad para la respiración, llegó 
Miller a la villa de Carquayan, des- 
de donde despachó emisarios, con 
una provisión de armas, a sus vie- 
jos amigos, los habitantes de Reyes, 
y también una partida para sor- 
prender, como lo logró, un puesto 
avanzado de los rebeldes en Huay- 
pacha, el 27 de febrero. 

Miller estableció su Cuartel Ge- 
neral en Huayllas, una villa situada 
a 14.000 pies sobre el nivel del mar, 
y a distancia de seis leguas del ge- 
neral Bermúdez en Pasco, donde 
éste lo esperaba con 1500 soldados 
el 12 de marzo. Al día siguiente, 
ocho caballos se helaron y murieron. 

Marchó en persecución del gene- 
ral Bermúdez, que había abandona- 
do Pasco, a consecuencia de la lle- 
gada del general Miller a Huayllas 
y de la pérdida de su destacamen- 
to en aquel punto; descorazonado 
también por encontrar que los ha- 
bitantes de Reyes y de otros luga- 
res se habían levantado contra él, 
interceptando sus comunicaciones 
entre Pasco y "Tarma. 3 de marzo 
de 1834. 

Procurándose balsas con grandes 
dificultades, Miller Rio 
Grande cerca de su desembocadu- 
ra en el Lago Reyes, y persiguió a 


cruzó el 


los rebeldes, que sufrieron grandes 
pérdidas, siendo corridos por parti- 
das de montoneros, que también 
experimentaron por su parte mu- 
chas bajas y desastres, en las jor- 
nadas del 4 y 5 de marzo. 

Dejando partidas para hostilizar 
y amenazar a los rebeldes en Tar- 
ma, el general Miller repasó Río 
Grande, con el fin de mantener la 
posesión de su margen derecha, el 
13 de marzo. Rechazado el general 
Bermúdez en el puerto de Ucumara, 
fué rodeado por los habitantes de 
Tarma y hostilizado por sus ince- 
santes demostraciones, tuvo al fin 
que salir de Tarma, el 24 de marzo, 
con 1000 rebeldes para atacar a 
Miller, que rechazó a los subleva- 
dos en el puente de la Oroya, el 
día 25; siéndole concedida por esta 
acción una medalla. Habiendo sido 
reforzado con un batallón de Tru- 
jillo, mandado por el teniente co- 
ronel Salaberry, y con un escuadrón 
enviado desde Lima, el general Mi- 
ller avanzó a lo largo de la margen 
derecha del Río Grande, mientras 
que los rebeldes se retiraban sobre 
la margen izquierda, hacia Hua- 
manga, el 26 de marzo de 1834. 

El 4 de abril, sorprendió a 100 
de los sediciosos estacionados de 
guardia en el Puente de Iscuchaca. 
Prosiguió su marcha, teniendo que 
lidiar, como en ocasiones anterio- 
res, con campos de nieve, montañas, 
torrentes y tormentas de granizo; 
sobre la derecha de los rebeldes en 
Huancavélica, ciudad en la que en- 
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tró y donde Miller recibió positi- 
vas y repetidas órdenes de hacer al- 
to y esperar la llegada del Presi- 
dente Orbegoso con un 
desde Lima, el 7 de abril. Este alto 


refuerzo 


dió tiempo para que un refuerzo 
de 800 hombres rebeldes, proceden- 
tes de Huamanga se reunieran al 
general Bermúdez en Acobamba, el 
13 de abril. El día 15, el general 
Miller, con dos escuadrones, avan- 
26 hasta Molinos, para reconocer la 
aproximación del enemigo. 

Pero retirado cuatro leguas (sola- 
mente estaba separado un cuarto de 
milla del general Bermúdez y su 
perder un 
hombre ni un caballo, llegó a Huay- 


fuerza completa), sin 


lacucho (una milla de Huancavé- 
lica), donde se le reunió el Presi- 
dente general Orbegoso, quien con 
700 hombres había llegado a aquel 
punto procedente de Lima, y que 
en ese momento asumió el coman- 
do en jefe, el 16 de abril. 

Al día siguiente se libró la bata- 
lla de Huaylacucho, en la cual el 
Presidente general Orbegoso sufrió 
una derrota completa, ocasión en la 
cual el general Miller recibió una 
ligera herida de bala de fusil. 

El victorioso general Bermúdez 
fué hecho prisionero por sus pro- 
pios acompañantes que se amotina- 


ron encabezados por el teniente 
coronel José Rufino Echenique, 


quien, en consecuencia, pasó al ser- 
vicio del derrotado Presidente Or 
begoso. El general Gamarra, que se 
había retirado al Sur, continuó due- 


ño del Cuzco, Arequipa y Puno. 
El general Miller retornó a Lima 
y fué promovido a la alta dignidad 
de Gran Mariscal del Perú, el 11 de 
junio de 1834, 

Enviado desde Lima por tierra 
para asumir el comando de Arequi- 
pa, el 29 de agosto, llegó a aquella 
ciudad el 26 de septiembre y el 
mismo día, el general Nieto lo hizo 
reconocer en la O. G. como su su- 
cesor. El 25 de octubre de 1834 fué 
nombrado Comandante General de 
los tres Departamentos del Sur: 
Cuzco, Arequipa y Puno, Miller 
trasladó su C. G. de Arequipa y 
Puno sucesivamente, llegó al Cuzco 
el 8 de enero de 1835. 

El 14 de marzo de dicho año, Mi- 
ller fué depuesto del mando por un 
estallido en el Cuzco, a consecuen- 
cia de la victoriosa insurrección del 
general Salaberry en Lima; y el 16 
de marzo, Miller era desterrado al 
valle de Santana. 

En el mes de abril viajó al En- 
cuentro, lugar habitado por indios 
chuncho. teniendo que andar con- 
siderables distancias del camino a 
través de bosques intransitables pa- 
ra caballos o mulas. Pasó el mes de 
mayo en la villa o estación misione- 
ra, Icharate, y en otros puntos en 
el valle de Santana. 

El 11 de junio de 1835, el maris- 
cal Miller regresó a: Guzcu, donde 
fué bien recibido por el general Ga- 
marra, quien se esforzó en vano por 
asignar el destierro al partido pre- 
valente. El 17 de julio se le permi- 


35 


tió ir al valle de Paucartambo. Pe- 
netró hacia el Este, en medio de 
salvajes y algo feroces indios, más 
allá de la que ningún hombre blan- 
co había aún llegado; fué obligado 
a caminar muchas millas, cruzó nu- 
merosas montañas, torrentes tribu- 
tarios del Amazonas y llegó hasta la 
morada de indios que nunca fueron 
sojuzgados por los incas, españoles 
O patriotas y 


/ 


cuyas tribus podían 
ser consideradas con razón la pri- 
mitiva estirpe, habiendo permaneci- 
do ellos desde tiempo inmemorial 
aislados en sus densos bosques, no 
habiendo embarazado sus personas 
ni aún con una hoja de higuera. 
Agosto de 1835. 

El 25 de agosto de 1835, el maris- 
cal Miller fué llamado del destierro 
y regresó al Cuzco, a consecuencia 
de la victoria de Yanacocha, obte- 
nida el 12 de agosto sobre Gamarra 
por el general Santa Cruz, que ha- 
bía entrado en el Perú desde Boli- 
via, como un auxiliar del Presiden- 
te Orbegoso. El 10 de septiembre 
salió Miller del Cuzco con el ge- 
neral Santa Cruz. Llegó a la ciudad 
de Arequipa el 28 de aquel mes, en 
muy mal estado de salud, habiéndo- 
se retrasado en la Cordillera por 24 
horas, incapaz de marchar con el 
general Santa Cruz, quien dejó Are- 
quipa para seguir hacia el interior, 
el 12 de octubre, 

Habiendo entrado el general Sa- 
laberry en Arequipa, el mariscal 
Miller se reunió a Santa Cruz en 
Puno, El 19 de enero de 1836, mar- 


chó desde este último punto con el 
ejército perú-boliviano para operar 
contra el general Salaberry. El ge- 
neral Santa Cruz con el objeto de 
efectuar una reunión con una divi- 
sión de sus tropas en Moquehia, si- 
guió la ruta que indicó el mariscal 
Miller, gran conocedor de aquella 
zona por sus anteriores campañas. 

Separado del ejército en Vuquina 
el mariscal Miller, para tomar el co- 
mando de Destacamento en Moque- 
hia, Tacna y Arica, a fin de cortar 
a Salaberry sus comunicaciones con 
la costa, más especialmente con sus 
buques en Islay, el 27 de enero. El 
día 29 de este mes, Miller vadeó 
con gran dificultad el río Tambo 
con un escuadrón y alguna infante- 
ría, en balsas; levantó a los habitan- 
tes del valle de Tambo en armas 
contra Salaberry, y aquella misma 
noche envió a Islay un destaca- 
mento. 


Habiendo sido derrotado el gene- 


” 


ral Salaberry, el 7 de febrero de 
1836, Miller colocó un pequeño des- 
tacamento en Siguas y otro en las 
alturas arenosas de Islay y enviado 
otros a patrullar el desierto entre 
Arequipa e Islay; los que consiguie- 
ron cortar completamente las comu- 
nicaciones de Salaberry con sus bu- 
ques. Poco después del amanecer del 
9 de febrero, supo Miller que Sala- 
berry se hallaba a distancia de un 
cuarto de legua, rodeado por algu- 
nos paisanos de Islay. Miller, que 
se hallaba con su escolta de 28 dra- 


gones, colocados en las alturas are- 
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nosas de Guerreros —una legua o 
dos de Islay hacia el interior—, man- 
dó al oficial Manuel Lasa con dos 
soldados en busca de Salaberry, y 
en seguida dicho oficial y el te- 
niente Romero de los dragones, 
regresaron trayendo prisionero a 
aquel General, y al coronel Cár- 
denas, que 
anticipadamente por Salaberry pa- 
ra entrevistarse con Miller y ha- 


cerle saber su posición: quedaron 


había sido enviado 


prisioneros además 80 jefes y ofi- 
ciales y más de 300 soldados de ca- 
ballería fugitivos de la batalla de 
Socabaya, que aparecieron en un 
desfiladero debajo de su posición; 
siendo un cuerpo rezagado de fugi- 
tivos cansados y desmoralizados por 
la derrota que habían sufrido el 
día antes. Miller garantizó la vida 
al general Salaberry y demás prisio- 
neros, pero el general Santa Cruz 
no aprobó este gesto y el ex-Presi- 
dente fué pasado por las armas. El 
mariscal Miller, a consecuencia de 
esto, “pidió sus letras de cuartel, 
que le fueron concedidas, por una 
comunicación del Santa 
10 


general 
Cruz al presidente Orbegoso; 
de marzo”. 

En el mismo momento de apre- 
sar a Salaberry, fondeó en el puerto 
de Islay la corbeta “LIBERTAD”, 
la goleta “LIMEÑA” y otros buques 
más pequeños: el 10 de febrero in- 
timaba el mariscal Miller al coman- 
dante general de la escuadra, Car- 
los García Postigo, que habiendo si- 
do hecho prisionero por las fuerzas 


de su mando el general Felipe San- 
tiago Salaberry, y queriendo con- 
cluir absolutamente la guerra que 
desde hacía años destrozaba al Pe- 
rú, le ordenaba hiciese entrega de 
los buques de guerra a su mando, 
para lo cual fué encargado el co- 
ronel José Sebastián Llosa Benavi- 
dez por Miller de ejecutar tal co- 
misión. En esta ocasión, el mariscal 
Miller se dirigió al comandante del 
buque de guerra de S. M, B. “EL 
BASISLISCO”, fondeado en el puer- 
to de Islay el 10 de febrero de 
1836, diciéndole: 


“El Comandante General Postigo no só- 
“lo se ha negado a obedecer la orden del 
* general Salaberry, desconociendo su auto- 
* ridad, sino que en contestación a una 
* nota que le pasé sobre el mismo asunto 
* y la consecuencia de dicha orden, ha con- 
“* testado amenazando y protestando hacer 
“ una guerra destructora a todos los pue- 
“blos de la costa, desde Caboja hasta 
* Acarí, y en la que no solamente sufri- 
“rán los indefensos habitantes, sino tam- 
* bién las propiedades e intereses del co- 
*“* mercio extranjero”. 


En otros párrafos de su nota —que 
está fechada en “El Olivar de Tin- 
tayani”— Miller declara pirata al 
general Postigo. 

El mismo día, 10 de febrero, Mi- 
ller se dirige a Postigo y le dice 
textualmente: 


“En cuanto al oficio de Vd. de ayer, 
“que sólo en este momento acabo de re- 
“cibir, y le diré con franqueza que las 
*“* amenazas rara vez, o nunca, se cumplen, 
“y más le aseguro a Vd. que si Vd. tira 
*“ un tiro de cañón contra Islay u otra po- 
“blación indefensa, será Vd. responsable 
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“de una conducta tan reprensible, no so- 
*lamente al gobierno legítimo, sino a los 
*“* buques neutrales de guerra, cuyos co- 
* mandantes saben bien, cómo se debe im- 
* pedir y castigar actos de piratería”. 


El día anterior, el mariscal Mi- 
ller había ordenado al capitán de 
navío José Boterín, hacerse cargo 
del mando de la escuadra del gene- 
ral Postigo, a quien se le ordena la 
entrega de los buques. Boterín era 
comandante de los transportes que 
estaban a las órdenes de los vence- 
dores de Socabaya. 


El parte del mariscal Miller so- 
bre la captura de Salaberry, decía 
que poco después del amanecer del 
9 de febrero de 1836, cayó en sus 
manos el general Salaberry; éste 
llegó a Islay en la noche del 8, pero 
advirtiendo que “el pueblo estaba 
“ocupado por tropas nuestras —dice 
“* textualmente— se retiró a la pam- 
“* pa, donde fué tomado por unos 
** paisanos y el teniente Romero de 
“los Dragones de Tarija. Los coro- 
** neles Cárdenas, Medina y otros je- 
“fes y oficiales están también en 
““ nuestro poder, además de los que 
“contiene la lista nominal que re- 
“mití ayer con oficio al E. M. G. 
“El 
“tropa que hemos tomado, asciende 
“a más de 400”. 

“La corbeta “LIBERTAD” y 
“otro buque de guerra, fondearon 
“* en el puerto al mismo tiempo que 


número de individuos de la 


“* Salaberry se me presentó”. 


(Este parte dirigido al general 
Santa Cruz, está fechado en el cam- 


pamento de Guerreros, dos leguas 
de Islay, el 9 de febrero de 1836.) 

Cuando la ejecución de las vícti- 
mas de Arequipa, el mariscal Miller 
trató de evitarlas empleando el vali- 
miento de que podía disponer, pi- 
diendo y consiguiendo su separación 
del servicio activo cuando vió des- 
airados sus empeños y compromi- 
sos (*). 

Una medalla le fué concedida por 
la victoria de Socabaya, y otra se le 
otorgó como a uno de los Pacifica- 
dores del Perú, Miller, que estaba 
en Arequipa el 12 de marzo de 1836, 
pasó posteriormente a Lima, donde 
se hallaba el 22 de julio de aquel 
año, en que presentó al Gobierno 
un memorial reclamando los suel- 
dos que se le adeudaban desde el 
1% de enero de 1826 hasta el 31 de 
diciembre de 1835. Manifestaba en 
el memorial que a fines del año 
1825 había obtenido de Bolívar una 
licencia temporal por dos años pa- 
ra ausentarse a Europa, pues su via- 
je respondía a la imperiosa necesi- 
dad de restaurar su precaria salud, 
y atención “a los servicios —dice 


(1) El general Felipe Santiago Salabe- 
rry fué desgraciadamente pasado por las 
armas, en la plaza de Arequipa, en la fa- 
tal jornada del 18 de febrero de 1836. 
Igual suerte corrió el general Juan P. Fer- 
nandini, que le ¿había acompañado en 
aquella fatal campaña. Es admirable el 
temple de Salaberry en sus últimos instan- 
tes, escribiendo a su esposa y redactando 
su testamento. Existe constancia escrita 
entre los papeles de Miller, que éste ago- 
tó toda su influencia ante Santa Cruz para 
salvar la vida de Salaberry, sin lograrlo 
por lo que pidió su separación del servicio 
activo, que le fué concedida. 
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“textualmente— que había contraí- 
“do en la guerra de la Indepen- 
“dencia, hasta las acciones de Ju- 
“nín y Ayacucho”. 

“Desde luego —prosigue Miller— 
“mi ausencia se prolongó hasta 
“cuatro años y medio, no solamen- 
“* te por el estado de mi salud, sino 
“por la imposibilidad que tuve de 
“encontrar recursos para regresar 
“al Perú en el término designado, 
“* pues es notorio haberme faltado 
“los auxilios a causa de no haber 
“tenido efecto la letra de S 20.000 
“que se me giró a mi favor por la 
“* ratificación de Ayacucho”. 

Habiéndose constituído mediante 
sus Asambleas, el Perú y Bolivia en 
la ¡Confederación llamada “Perú- 
Boliviana”, fué nombrado por el 
presidente de ésta, mariscal Andrés 
de Santa Cruz, Ministro Plenipo- 
tenciario cerca del Gobierno del 
Ecuador, el 4 de octubre de 1836; 
saliendo Miller de El Callao para 
el cumplimiento de esta misión di- 
plomática, el día 7 del mismo mes 
y año. Llegó a Quito el 29 de oc- 
tubre, y presentó sus credenciales 
al gobierno ecuatoriano. 

El 24 de noviembre firmó Miller 
un Tratado de Amistad y Alianza 
a nombre de la Confederación Pe- 
rú-Boliviana, con el Gobierno del 
Ecuador, Asistió al día siguiente a 
la restauración de un monumento 
levantado en 1736, pero demolido 
poco después por orden del gobier- 
no español, en la llanura de Cara- 
buro, 4 leguas de Quito, para con- 


memorar los trabajos científicos de 
Monsieur Condamine y sus ilustres 
asociados. Dicho acto de restaura- 
ción fué encabezado por el Presi- 
dente Rocafuerte, del Ecuador. 

Habiendo declarado Chile la 
guerra al Perú a comienzos de 1837, 
el 13 de febrero de este año, el ma- 
riscal Miller retornó a Lima, ha- 
biendo dado cumplimiento al obje- 
tivo de su misión diplomática. 

El 12 de mayo de 1837 fué nom- 
brado Jefe del Estado Mayor de la 
Confederación Perú-Boliviana, nom- 
bramiento en el cual estaban com- 
prendidas las tareas de Ministro de 
Guerra y Marina. El 30 de agosto 
del mismo año, se le designó gober- 
nador civil y militar de las fortale- 
zas, ciudad y provincia litoral de 
El Callao, confiriéndose a Miller 
intervención en la principal aduana 
establecida en dicho puerto, que 
era el más importante de la Con- 
federación. 


Auxiliado por contribuciones vo- 
luntarias de ciudadanos entusiastas 
y de extranjeros, le fué permitido 
al mariscal Miller efectuar grandes 
mejoramientos, levantar nuevos edi- 
ficios públicos; las calles en adita- 
miento de haber sido iluminadas y 
empedradas, fueron limpiadas por 
medio de cloacas; la Policía hecha 
eficiente; el sistema de aduana re- 
formado; la Fortaleza puesta en es- 
tado de defensa y el primer camino 
de hierro emprendido en Sudamé- 
rica fué completado, a la longitud 
requerida, desde la nueva casa del 
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muelle hasta la Aduana, y puesto 
en completo funcionamiento el 
puerto, que tuvo una gran parte de 
los once meses bloqueado por una 
escuadra chilena, desde agosto de 
1837 a iulio de 1838. El día 31 de 
este último mes y año, el mariscal 
Miller renunció al comando de El 
Callao a consecuencia de la defec- 
ción del Presidente Orbegoso a la 
causa del general Santa Cruz, Pro- 
tector de la Confederación Perú-Bo. 
liviana. 

El 21 de agosto de 1838 se hallaba 
Miller en Lima, confinado a su ca- 
ma por una severa indisposición, 
mientras los chilenos invasores de- 
rrotaban al Presidente Orbegoso y 
tomaban Lima por asalto. Después 
de permanecer oculto en esta capi- 
tal por espacio de tres días a con- 
secuencia de su enfermedad, le fué 
permitido escapar, aunque con con- 
siderable dificultad, siendo al mis- 
mo tiempo rechazado por una avan- 
zada chilena, con la que tropezó 
en la oscuridad; pero habiendo 
aclarado, finalmente llegó a San 
Pedro de Mama, situado en un des- 
filadero de los Andes, a 9 leguas de 
la Capital, el 25 de agosto, 

Reuniendo un número de perua- 
nos fugitivos, Miller los formó en 
partidas, y tuvo mucho éxito en 
pequeñas acciones de avanzadas con 
los chilenos, evitando de este modo 
que ellos marcharan a la rica pro- 
vincia de Jauja, en el mes de sep- 
tiembre de 1838. 


En los meses de octubre y noviem- 


bre de aquel año, el mariscal Mi- 
ller levantó las provincias de Canta 
y Huarochiri contra los invasores, 
que de este modo fueron efectiva- 
mente mantenidos en la bahía has- 
ta la llegada del Protector Santa 
Cruz con un ejército desde Bolivia. 
El 10 de noviembre de 1838, Miller 
entró en Lima con el Protector, ha- 
biéndose retirado los chilenos al 
Norte. 

En enero de 1839 volvió a caer 
Miller seriamente enfermo en la 
ciudad de Lima. El día 20 de aquel 
mes y año, el Protector Santa Cruz 
fué completamente derrotado por 
los chilenos en la batalla de Yungay. 
El 29 de enero, el mariscal Miller 
se embarcó en El Callao y se re- 
unió al Protector en Arequipa el 
20 de febrero de 1839. 

Al día siguiente, Santa Cruz ab- 
dicó el Protectorado a consecuencia 
de una revolución en Bolivia, y lue. 
go de una consiguiente conmoción 
en Arequipa; de donde el mariscal 
Miller huyó con alguna dificultad, 
galopando entre los piquetes esta- 
cionados por el partido adverso pa- 
ra impedir su salida; habiendo es- 
capado el general Santa Cruz algu- 
nas horas antes, dirigiéndose ambos 
a toda velocidad al puerto de Islay. 
El 23 de febrero, Miller se embarcó 
a bordo del buque de S. M. “SA- 
MARANG” —fragata de guerra bri- 
tánica— en Islay, conjuntamente 
con el general Santa Cruz; donde 
ellos fueron previamente atacados 
por una patrulla hostil de caballe- 
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ría, y de la cual con mucha dificul- 
tad lograron escapar para embarcar- 
se. Las fuerzas enemigas pertene- 
cían a las tropas bolivianas del Pre- 
sidente Velasco. 


El 15 de marzo llegaron a Gua- 
yaquil, de donde partieron el 24 
de julio, llegando a San Blás, en la 
costa Oeste de Méjico, el 24 de 
agosto. Pasando por Tepic, Gua- 
dalajara y Querétaro, llegó a Mé- 
jico el 22 de octubre de 1839. En 
el mes de diciembre, Miller realizó 
una gira por el Lago de Méjico, y 
en febrero de 1840, realizó otra gl- 
ra a la Pirámide de Yulincings, y 
a las minas de plata de Real del 
Monte. 

El 2 de marzo de 1840, Miller sa- 
lió de Méjico, y pasando por Puebla 
y Jalapa, llegó a Veracruz el día 
17 del mismo mes. De este puerto 
partió el 4 de abril, en la goleta 
norteamericana “KATHERINE”, 
desembarcando en Nueva Orleans 
el día 13. El 20 de abril empezó a 
ascender el río Mississippi y Ohio 
en una embarcación a vapor. To- 
cando en Cincinata, dejó el vapor 
en Wheeling, y cruzando las mon- 
tañas de Alleghanny, llegó a Bal- 
timore el 3 de mayo. 

Pasó una quincena en Washing- 
ton y una semana en Filadelfia. 
Visitó las Cataratas del Niágara, el 
Lago Eric, el Lago Ontario, To- 
ronto, Montreal, Quebec, el Lago 
Champlain, las vertientes de Sara- 
toga, New Bradford, la Isla de Nan- 
tucket, y permaneció algunos meses 


en Boston y en Nahant. En enero 
de 1841 salió de Boston en el pa- 
quete a vapor “CALEDONIA”, y 
tocando en Halifax llegó a Liver- 
pool el 3 de febrero de aquel año. 


El 25 de marzo de 1839, los que 
vencieron a la Confederación Perú- 
Boliviana expidieron en Matucana 
un decreto, y posteriormente las 
disposiciones legislativas expedidas 
en Huancayo el 21 de septiembre 
y el 14 de octubre del mismo año; 
por las cuales eran proscriptos, ex- 
trañados y penados varios ciudada- 
nos y entre éstos, algunos funciona- 
rios pertenecientes al régimen caído. 
Miller fué borrado de la lista mili- 
tar por estas disposiciones, así co- 
mo también de las ventajas que le 
había acordado la Ley del 29 de 
marzo de 1828, por la que se dis- 
puso que los generales, jefe y ofi- 
ciales que se hallaron en Junín y 
Ayacucho, disfrutarán de la tercera 
parte del sueldo que obtenían en 
esas épocas memorables, “desde que 
se retiren de la carrera por justa 
causa”. 

La Ley del 21 de octubre de 1845, 
en su Art. 19 expresaba: “Se deroga 
“la resolución de 25 de marzo y 
“las leyes del 21 de septiembre y 
“ 14 de octubre de 1839, sobre pres- 
“ cripciones y expatriaciones”. 

De regreso en Inglaterra, Miller 
se había instalado como “labrador 
práctico” en la pacífica aldea de 
Coldred-Dover, según cartas que es- 
cribió el 23 de febrero de 1843, a 
Rosas y al general Tomás Guido: 
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al primero, recomendándole al Re- 
verendo Auguste Ludwig Siegel, 
que venía para Buenos Aires, nom- 
brado por el Gobierno de Prusia 
para hacerse cargo de la Adminis- 
tración Religiosa Protestante de los 
prusianos de esta ciudad. 

El 26 de abril de 1843, Miller 
desde su residencia en Inglaterra, 
mandó una representación al Con- 
greso del Perú, y una carta al Pre- 
sidente de la República pidiendo 
permiso para regresar a aquel país. 
Como estas gestiones fueron des- 
atendidas, entonces aceptó del go- 
bierno británico una comisión con- 
sular en las Islas Sandwich, con un 
sueldo que escasamente alcanzaba 
para su mantenimiento, según ex- 
presó más adelante en un oficio que 
dirigió al gobierno peruano. Fué 
nombrado cónsul en aquel archi- 
piélago; y conviene aquí hacer no- 
tar que Miller nunca dejó de ser 
ciudadano inglés, pues mientras sir. 
vió en Chile y el Perú, percibía un 
sueldo como oficial subalterno re- 
tirado del ejército británico. 

Sirviendo a Inglaterra en aquel 
cargo, en 1852 Miller volvió a diri- 
girse al gobierno peruano pidiendo 
la rehabilitación de su empleo. 

Encontrándose en Honolulu, en 
su carácter de cónsul de Inglaterra, 
Miller recibió una carta del gene- 
ral José Rufino Echenique, Presi- 
dente del Perú, fechada en Lima el 
29 de abril de 1852, ofreciéndole 
en el puesto que ocupaba, todo el 
apoyo que podía dispensarle. 


Miller contesta la carta de Eche- 
nique, el 30 de abril de 1853, por 
medio de una larga exposición, en 
que hacía resaltar que había sido 
despojado de todos sus derechos ad- 
quiridos a costa de grandes sacrifi- 
cios y penalidades, por medio de 
los decretos y leyes que más arriba 
se han señalado. Uno de los párra- 
fos substanciales de la larga expo- 
sición, decía textualmente: 


*V. E., Señor General, en el alto y res- 
“* ponsable puesto que ocupa, tiene que 


cumplir funciones sagradas, entre las 


* 


cuales sobresalta la de protejer del aban- 
* dono, menosprecio e insulto a los solda- 
dos viejos de la Guerra de la Indepen- 
“dencia que sobreviven, especialmente a 
aquéllos cuyas graves y numerosas heri- 
*das han destrozado el vigor de su salud, 
*dejándoles sujetos a achaques continuos 
durante el resto de su vida. Por lo mis: 
mo espero que, de buena voluntad se 
servirá V. E. 
* ración el alto agravio que se me ha he- 


tomar en debida conside- 


“cho, permitiéndome V. E. en estas cir- 
cunstancias citar aquí algunos rasgos de 
* mi carrera, y empleos que he desempeña- 
do en la América del Sur. No lo hago 
“con espíritu de vanagloria o jactancia, 


sino más bien de humillación que nace 
“de la causa que me obliga a hablar de 
* mí mismo”, 


Y a continuación, el antiguo gue- 
rrero detalla sintéticamente sus 
grandes servicios a la causa eman- 
cipadora, y señala que la precaria 
situación a que lo habían sometido 
las leyes de proscripción dictadas 
en el Perú, le habían impelido a 
aceptar el cargo oficial británico 
que ejercía en las Islas Sandwich; y 
más adelante añade textualmente: 
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“¿Cuál ha sido, pues, pregunto, mi cri- 
“men? Es porque pelée y derramé mi 
“sangre en el suelo del Perú en la causa 
de su independencia aún antes que la 
expedición libertadora zarpó de las pla- 
vas de Chile en agosto de 1820, cuyo 
primer hecho acaso me da una antigúe- 
dad envidiosa?... ¿Es por qué yo fuí el 
primer oficial que llevó la escarapela del 
“Perú y el que formó su primer regi- 
* miento? ¿Es por qué jamás tomé parte 
en ninguna revolución o conspiración?... 


¿Es por qué mandando yo la caballería 
*del Ejército Libertador, fuí el único ofi- 
* cial general de él que tuvo parte en las 
“dos acciones de Junin y Ayacucho, y 
* porque ahora soy el único que sobrevive” 
“de los del Ejército Unido que tenían 
* aquella graduación en la gran victoria 
* que, el 9 de diciembre de 1824, selló la 
“independencia de la América del Sur?”. 

“No, 
* principales razones porque se me ha tra- 
tado con tanta injusticia y desdoro. Ha 
* habido otros motivos que han influido 


Señor General, no son estas las 


* notablemente, y con permiso de V. El, 
“los voy a citar”. 

“A pesar de haber dado mi opinión al 
Protector del Perú, el general Santa 
contraria a la 


* Cruz, muy que dieron 
“otros que le rodeaban, de que la toma 
* de nuestros buques de guerra en el puer- 
to de El Callao por las fuerzas maríti- 
mas chilenas en la noche del 21 de agos- 
to de 1836 se debía considerar más bien 
como un acto de represalia que de abso- 
luta guerra, y de consiguiente, que el 


arresto que se verificó del Representante 


de Chile en Lima no era de necesidad, 
* sino al contrario, podía atraer males más 
“graves al Perú; a pesar de haber conse- 
*“ guido seis días después, mediante mi 
* franqueza y exposiciones íntegras que 
“hice al Sr. D. Victorino Garrido, encar- 
“gado de las fuerzas navales de la Repú- 
* blica de Chile sobre las costos del Perú, 
* un convenio pacífico y justo; a pesar de 
* haber estado en correspondencia con el 


general Prieto, Presidente de Chile, y 


con su enérgico ministro el Sr. Pórtales, 
“entonces el alma del gobierno chileno, 
“con el objeto de entablar mejor inteli- 
* gencia entre aquella República y la Con- 
* federación Perú-Boliviana, pues esos dos 


señores me habían honrado con su amis- 


tad desde mucho antes; sin embargo de 


.. 


todo esto, una vez declarada la guerra 
“de Chile, no me quedaba duda alguna 
“de que era mi deber obrar con energía 
“a favor del gobierno a que pertenecía”. 
“Mas el mayor cargo que se me hace, se- 
“gún entiendo, es por el anterior suce- 


so de Guerreros, donde en febrero de 
“1836. V. E. sabe bien, que con una es- 
“*colta de 28 Dragones, el coronel D. Se- 
“ pastián Llosa de Benavidez, y tres o cua- 
“teo oficiales que me acompañaron, tomé 
“ prisioneros a más de 80 jefes y oficiales 
“y 300 y tantos soldados de caballería fu- 
** gitivos de la batalla de Socobaya. A fa- 
“yor de estos hice en el acto y después, 
“todos los esfuerzos posibles, tanto por 
“comunicaciones oficiales, como por car- 
“tas particulares que escribí al general 


“Santa Cruz, a fin de salvar sus vidas y 


obtenerles su plena libertad, como yo 


les había prometido después que se me 


entregaron sus armas. Aún antes que se 


“ 


rindieran, les había dicho en voz alta, 
* que en cuanto dependiera de mí, no co- 
rrerían riesgo alguno, prescindiendo en- 


teramente de que si era verdad o no lo 


que desde el principio me gritaron con 
evidente inquietud, a saber, que la gue- 
rra a muerte había cesado con el con- 
sentimiento del general Santa Cruz. De 
mi parte engaño ninguno hubo, a me- 
nos de que se pueda juzgar como tal el 
hecho, muy lícito de la guerra, que al 
* presentarme a la vista de los fugitivos, 
“vociferé, que si daban un paso más ade- 


se 


lante hacia el puerto de Islay, distante 


.“. 


dos leguas, y donde buques de guerra los 


.“ 


aguardaban, la infantería mía les haría 
“ 


fuego, aparentando yo así tener una 
“* fuerza más de la que tenía. El sencillo 
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“hecho es, que sabía calcular, y calculé 
“* bien sobre el decisivo efecto moral que 


causaría mi aparición repentinamente en 


una altura dominante, sobre dispersos 
“casi muertos de hambre, de sed y de 
consancio, envueltos en una honda y es- 
* irecha quebrada. La caballería abajo no 
tardó en reconocer y vivarme, —eran sol. 
dados viejos. Sin arma alguna, pues no 


Mevaba ni pistola ni espada, me puse en 


medio de los jefes y oficiales, sin la me- 
“nor apariencia exterior de cuidado o re- 
celo y tiene: Y; Es, General, 
el secreto y la historia del sigular acon- 
de Guerreros”. 


ahí Señor 


tecimiento 
“El gran obstáculo que tenía que ven- 
cer era no sólo aparentar y mantener 
en mí mismo la calma y la serenidad. 
sino mantener lo mismo en mi pequeña 
y valiente escolta, y a la vista de tantos 
iban 


enemigos, y constantemente 


asomándose”, 


que 


“Es de advertir también, que esos jefes 
y oficiales que se me rindieron, pertene- 


cían a un partido cuyo jefe, el general 


Salaberry, había declarado la guerra a 
muerte contra el Ejército Unido, com- 
puesto de las tropas peruanas que se 
mantuvieron fieles al legítimo Presiden- 
te Orbegoso, auxiliados por cuerpos de 
Bolivia”. 


“¿Cuál fué mi conducta en esas circuns- 


tancias?”. 

“Respondo, la misma que siempre había 
sido hacia prisioneros de guerra y hom- 
bres desgraciados, aunque a veces delin- 
cuentes. No solamente hice todos los em- 
* peños posibles mediante cartas particu- 
lares, sino que, a fin de salvarles la vida, 
“* después que se habían rendido, oficié al 
“jefe del E. M. G. del Ejército Unido, 
* que quedaban garantizadas las personas 
“y la seguridad individual de todos los je- 
“ fes y oficiales presentados. Antes de des- 
* pachar el oficio, lo leí al coronel D. Ma- 
* nuel Mendiburu, repitiéndole lo que an- 
“tes había dicho a los demás prisioneros, 
“a saber, que yo no tenía facultades para 


* ofrecer garantía alguna a nombre del 
“General en Jefe, pero esperaba que el 
“ paso que daba obtendría lo que se de- 
*“seaba. Parece que el general Santa Cruz 
“ no había convenido en la propuesta que 
“se hizo con respecto a la cesación de la 
“ guerra a muerte, y lo actuado por mí 
*“* fué desaprobado en cuanto algunos de 


“los jefes, cuya lamentable suerte nadie - 


*“* puede sentir más que yo. Hago mención 
“ de estos pormenores, porque los hechos 
“han sido desfigurados a mi perjuicio”. 
“Mas, con referirlos, como igualmente 
“con hacer las preguntas anteriores, nada 
“es más lejos de mis deseos que, sin ne- 
* cesidad, resucitar recuerdos de una na- 
*“ turaleza dolorosa, mas los recuerdo co- 
“mo hechos que no debía haber olvidado 
“el Consejo de Estado antes de convenir 
*en el dictamen que me designó ex-Ge- 
* neral, sin derecho alguno a compensa- 
“ ción”. 
“En justicia a mí mismo, también me 
permitirá V. E. añadir, que los princi- 
pios que guiaron mi conducta en toda 
mi larga carrera en la América del Sur, 
y que nunca dejé de recomendar a los 


*“ oficiales que servian bajo mis órdenes 
* inmediatas, eran que ningún militar po- 
*“ día justificarse a desobedecer o rebelarse 
*“* contra el gobierno, fuese éste bueno O 
malo, al cual había jurado obedecer, o 
“a que servía: que sea su opinión priva- 
“da o sus deseos cuales fuesen, no tenía 
“derecho de constituirse juez de los pro- 
“ cederes del gobierno sino que si el go- 
“bierno no le contentase, podía resignar 
Tales eran Jos 


.“. 


y tomar otro destino. 
principios que me esforcé a propagar, no 
sólo por palabras sino por escrito, y tal 
era la conducta invariable que yo mismo 
observé, como es público y notorio”. 

“Fuerte en esta verdad, preguntaría yo 
“a los miembros del Consejo de Estado, 
¿en qué sentido de moral y honor, o aún 
“justicia, podían ellos declarar que no 
soy acreedor al rango y derechos que los 
“gobiernos legítimos del Perú me conce- 
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“ dieron, y en épocas muy anteriores a la 
“en que muchos de los presentes funcio- 
“* narios entraron en el servicio público? 
“ —y preguntaría también a los Señores 
*“ Consejeros de Estado, ¿si servicios im- 
* portantes rendidos por algún oficial, pue- 
“den borrarse por leyes posteriores, sin 
** proceso o aún acusación?”. 

“Los siguientes estractos de dos cartas 
“que me escribió el general San Martín, 
“ más de diez años há, y las que tengo 
ahora a la vista, no dejan de indicar de 


« 


algún modo las causas del indigno trato 
que he recibido”, 


“. 


“París, 11 de marzo de 1841. 

“Mi querido amigo: 

“Nada me sorprende el que Vd. haya 
“ sido borrado de la lista militar del Perú; 
** desgraciadamente los nuevos Estados de 
“la América no saben apreciar los hom- 
“ bres que como Vd. han derramado su 
* sangre por su independencia y libertad, 
“sin mezclarse en sus disensiones, y sólo 
“obedeciendo a la autoridad constituida 
*“* por la ley. No, mi amigo: no es esta 
“conducta la que se busca: para los go- 
*“biernos de América es necesario ser un 
“hombre de partido, tomando una parte 
“activa en todas las intrigas y manejos 
* que son consiguientes a tal situación: pe- 
“ro consuélese Vd., mi buen amigo, con 
“la idea, que todos los hombres de bien 
“de los Estados de Sud-América, sabrán 
“valorar la noble y brava conducta del 
“general Miller, sin que sus enemigos 
“puedan jamás despojarle de la gloria que 
“ha adquirido a esfuerzos de su valor y 
* honradez”. 


“Gran Bourg, 12 de octubre de 1842. 
“Mi querido amigo: 
“Mi suerte se halla mejorada, y esta me- 
*“ jora es debida al amigo que vengo de 
* perder (el Sr. Aguado) el que, aún des- 
*“* pués de su muerte ha querido demos- 
“* trarme Jos sentimientos de la sincera 
“amistad que me profesaba, poniéndome 
“a cubierto de la indigencia: sí, mi buen 


“ amigo, a él le debo no sólo mi existen- 
la de no haber muerto en un 
“ hospital: y todo esto debido ¡a un Es- 
* pañol! —ínterin los gobiernos america- 
“nos a quienes he servido con tanto des- 


* cia, sino 


“interés... 
“to, pues he propuesto incomodarme lo 
“menos posible los pocos días que me res- 


pero no toquemos este asun- 


“tan por vivir”. 

“Cuando reflexiono sobre la manera en 
“que el ilustre San Martín, el libertador 
“de Chile y el fundador de la libertad 
*“* del Perú, tan perfecto caballero en su 
* trato modales y conducta, cuyo buen co- 
* razón brillaba a la par de su eminente 
“capacidad, y a quien era imposible co- 
*“nocer y tratar de cerca sin admirar: 
“cuando, repito, pienso sobre el modo 
“* que este desinteresado y noble campeón 
“de la Independencia Sud-americana, el 
“que de todos ellos más se asemejaba al 
“inmortal e incomparable Washington, 
“ fué tratado durante tantos años por las 
“ dos Repúblicas que tan eficazmente ha- 
“ bía servido; yo, con méritos y servicios 
* tan inferiores, no debo extrañarme qui- 
“zás de la injusticia e indigno trato que 


“he experimentado desde que se vieron 
“libres de enemigos exteriores”. 

“He preferido este modo de llamar la 
“ atención y consideración de V. E. a la 
“injusticia que se me ha cometido, y por 
consiguiente, a la satisfacción que se me 
debe, más bien que recurrir prematura- 
mente a una comunicación estrictamen'e 
oficial, o, según el ejemplo de muchos 
otros, cuando se creían injuriados, en dar 
a la imprenta un folleto. Sin embargo, 
no puedo menos que considerar esta car- 


“ 


ta, de hecho, como un Manifiesto mío, 
y estoy persuadido de que V. E. no lo 
tendrá a mal, si, como pienso hacer, 
mando una copia a mis apoderados en 
Lima, a fin de que ellos conozcan mejor 
mis asuntos, y para que si V. E. se digna 
“ honrarlos con una entrevista, y al mis- 
“mo tiempo sus órdenes sobre los pasos 
“que deben dar, puedan, sin la demora 


“e 


“ 


“e 


se 
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“ de más referencia a mí, obrar a mi nom- 
*“* bre, dirigiéndose va a V. E., ya al Con- 
“ greso, o ya al Consejo de Estado, según 
“las circunstancias, y lo que V. E. se sir- 
“ ya indicarles”. 

“Me persuado que no dejará V. E. de 
me 


apreciar dignamente el motivo que 
“anima en así proporcionarle una oOpor- 
“ tunidad de borrar la mancha que resta 
“sobre el Perú, en el porte de sus Conse- 
*“jeros hacia mi, y de hacerme al mismo 
*“ tiempo, un acto de justicia”. 

“Declaro a V. E. con toda verdad, que 
* dejado a mí mismo, no hubigra hecho 
“esta exposición, pues como el general 
“San Martín, yo también “me había pro- 
“ puesto incomodarme lo menos posible 
“los pocos días que me restan que vivir”. 
“En hacerlo he cedido a las instancias de 
** personas tan interesadas como yo mismo 
*en mi honor y bienestar, y quienes creen 
“* que no debo tolerar en silencio por más 
“tiempo tanta injusticia”. 

“Ya, he cumplido con este deber, que 
“no me ha costado poco, me siento ali- 
“viado de un peso que cargaba sobre mi 
* espíritu, y de una amargura de corazón 
“que de tiempo en tiempo me afligía. 
“Pero aseguro a V. E., que sea el resul- 
“tado que fuese esta comunicación, siem- 
“pre me servirá de consuelo el haberme 
*“ desahogado con V. E.; y nunca dejaré 
* de acordarme del cariño que me ha ma- 
* nifestado constantemente el Pueblo Pe- 
** ruano, y los singulares servicios que con 
“ entusiasmo me rindió, especialmente en 
“tiempos críticos y de peligro”. 

“Yo espero que V. E. se servirá prestar 
* al contenido de esta comunicación toda 
“la atención que merezca, y que, en su 
“ propia discreción, no dejará de hallar el 
“modo más a propósito para desagraviar 
“ correspondientemente al que tiene la 
*“* honra de suscribirse de V. E. su atento 
* amigo y seguro servidor Q. B. S. M.”. 


“GUILLERMO MILLER”. 


Pero seguramente el extenso Ma- 
nifiesto de Miller —parte del cual 
ha sido aquí suprimido por razones 
de espacio— llegó a manos de Eche- 
nique en los moentos en que gra- 
ves preocupaciones públicas atena- 
ceaban su espíritu: desde noviembre 
de 1852, la prensa limeña lo ataca- 
ba por la orientación de su política 
Estas 
preparando el ambiente negativo 


económica. acusaciones van 
para su continuación en el mando 
supremo, y hace posible la iniciación 
del movimiento subversivo que en- 
cabezó el mariscal Ramón Castilla, 
y que culmina con la batalla de 
Palma, librada al 4 de enero de 
1855, librada en los mismos puntos 
que ocuparon los ejércitos belige- 
rantes el 9 de septiembre de 1821, 
cuando Canterac se aproximó a la 
ciudad de Lima, y San Martín se 
adelantó a su encuentro por el Sur 
de la Capital. La batalla de Palma 
fué un el mariscal 
Castilla, debido a su heroica com- 
portación en el curso de la acción, 
que se trasmitió a todos sus subor- 
dinados. Vencido, Echenique aban- 
dona el mando supremo y lo reem- 
plaza su afortunado rival, 


triunfo para 


La ley del 30 de octubre de 1847, 
que evidentemente Miller no cono- 
ció en su apartado puesto de la 
Oceanía, reconocía las clases de ge- 
nerales conferidas por autoridad 
peruana. Esta ley, conjuntamente 
con la del 27 de octubre de 1845, 
derogaron las resoluciones y leyes 


del año 39 sobre proscripciones y 
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expatriaciones; resoluciones de las 
que Miller recién tuvo notica mu- 
chos años después: al paso que re- 
habilitaba a los generales desterra- 
dos, en su rango y derechos, y no 
fijaba período preciso para regresar 
al país. 

Miller permaneció fuera del Pe- 
rú hasta el año 1859, en que habien- 
do tenido oportuno conocimiento 
de la ley del 26 de octubre de 1858, 
que concedía al gobierno peruano 
la autorización para en todos los 
casos, poder cumplimentar las an- 
teriores referentes a los proscriptos, 
cualquiera fuera su rango y dere- 
chos; volvió a Lima, donde, el 21 
de noviembre de 1859 entregó al 
Gobierno una solicitud para que 
se le restableciese en su empleo mi- 
litar y se le satisficiese, por lo me- 
nos, la tercera parte de sus sueldos 
de General de Brigada de que dis- 
frutaba desde el 8 de diciembre de 
1824, por devengados a partir del 
22 de febrero de 1839, en que se le 
había aplicado el decreto ilegal y 
atentatorio de Matucana, revocado 
más adelante. En dicha exposición, 
decía Miller, que borrado del esca- 
lafón militar y desterrado del Perú, 
aceptó del gobierno británico una 
comisión en las Islas Sandwich, 
“con un sueldo que escasamente 
“ bastaba para mi mantención — 
“dice textualmente”. 

“Después de haber sido excluído 
“del mundo civilizado —agregaba— 
“se puede decir, 16 año, mi salud al 
** fin se deterioró, principalmente de 


* resultas de las heridas, las tercianas 
y los duros servicios en la costa 
del Perú, tanto, que me he visto 
“obligado a venir a recuperarla en 
Chile (*). Habiendo logrado este 
objeto hasta cierto grado, me hallo 
ahora en esta Capital, con la es- 
peranza de que el Perú recuerde 
mis antiguos servicios por su In- 
dependencia, teniendo presente 
que era yo el primer oficial que 
llevó su cucarda, el que formó su 
primer cuerpo, que soy el único 
de la clase de Generales vencedo- 
res en Junín y Ayacucho, que hoy 
existen, y el único individuo que 
se halló en esas jornadas, que no 
recibe ni sueldo ni pensión de es- 
te Gobierno. Pero es de más hablar 
a Vd, de mis servicios y padeci- 
mientos porque le son bien cono- 
cidos, y sólo le suplico que se dig- 
ne tomarlos ahora en justa consi- 
deración”. 

Por decreto del 9 de diciembre 
de 1859, el Vice-Presidente D. Juan 
Manuel del Mar —el titular, maris- 
cal Ramón Castilla, se hallaba en 
esos momentos empeñado en su 
campaña contra el Ecuador, para 
exigir a su Gobierno las satisfaccio- 
nes que reclamaba la dignidad pe- 
ruana— Miller fué reinscripto en el 
Escalafón con su jerarquía de Gran 
Mariscal, pero con antigiiedad desde 
negándosele la tercera 


esa fecha; 


(1) En efecto, el 25 de agosto de 1859 
se hallaba Miller va en Valparaíso, puerto 
de donde salió para El Callao, el 1% de 
octubre de dicho año, llegando a Lima un 
mes después, 
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parte del sueldo como General de 
Brigada vencedor en Junín y Aya- 
cucho, como disponía la ley de 1828, 
Tal resolución fué publicada en la 
O. G. del Ejército ese mismo día. 

Pero no terminaron aquí las tri- 
bulaciones del glorioso soldado: el 
26 de marzo de 1860, el mariscal 
Castilla, de del Ecuador 
donde ha impuesto a aquel Gobier- 


regreso 


no las justas demandas que exigían 
el honor peruano, y a poco de aque. 
Ma fecha, en el mes de junio, dió 
orden verbal de que al mariscal Mi- 
ller no se le abonasen sus sueldos 
a partir del 1% de junio, pues una 
comunicación que había recibido 
de Tesorería fechada el 17 de julio 
le informaba que la causa de la fal- 
ta del abono era por orden verbal 
del Presidente Castilla— pero hasta 
el mes de octubre de 1860 no ha- 
bía logrado el pago reclamado. Fi- 
nalmente, el mariscal Castilla expi- 
dió un decreto el 13 de enero de 
1861, dando de baja nuevamente a 
Miller del Ejército Peruano. Dicho 
Decreto de Castilla, que se publicó 
el “EL PERUANO” del 16 de fe- 
brero del mencionado año, deroga- 
ba el expedido el 9 de diciembre de 
1859, con la 


dente Mar (*). 


firma del Vice-Presi- 


(1) El mariscal Castilla, el 7 de febre- 
ro de 1861 comunicó al Congreso, que se 
oponía al cumplimiento de la ley del 28 
de enero de ese año, declarando que Gui: 
llermo Miller era acreedor a la Gratitud 
Nacional; y que se halla comprendido en 
la Ley de 21 de octubre de 1845, y repo- 
niéndolo, en consecuencia en su empleo y 
honores de Gran  Muriscal; fundándose 


Pero una ley expedida por el 
Congreso del Perú, del 28 de enero 
de 1861, declaró: “Que el referido 
“general Miller es acreedor a la 
“gratitud nacional, y que se halla 
“en consecuencia, repuesto en su 
“empleo y honores de Gran Ma- 
“ riscal”. 

El mariscal Castilla hizo observa- 
ciones a la mencionada Ley del 28 
de enero de 1861, y teniendo cono- 
cimiento Miller de esta situación, 
el 13 de febrero dirigió una repre- 
sentación al Congreso: éste insistió 
el 6 de marzo en su resolución le- 
gislativa, pasando la Ley al Presi- 
dente de la República expresando: 


“ Habiendo insistido en ella por 


“unanimidad de votos, tenemos el 
* honor de devolverle a V. E. para 


“su promulgación y cumplimien- 
“to”. El 15 de marzo de 1861, fi- 
nalmente el Presidente Castilla pro- 


mulgó la Ley que repuso definitiva- 


Castilla en que Miller no regresó al país 
en 1845 para acogerse a dicha Ley —per- 
maneciendo fuera del Perú más de 20 años 
al servicio del gobierno británico. 

Según las Constituciones de 1839, de 
1856 y la de ese año, 1861, el derecho de 
ciudadanía se perdía por aceptar títulos, 
empleos o condecoraciones de otra nación 
sin permiso del Congreso; Miller ejerció 
un cargo conferido por el gobierno inglés 
sin haber solicitado ese permiso, por lo 
que el Presidente Castilla al dirigirse al 
Congreso el 7 de febrero de 1861, conside- 
raba que aquél había perdido su ciuda- 
danía. No obstante esto, y en atención a 
los grandes servicios que le había prestado 
al Perú, la sanción legislativa del 6 de 
marzo, por unanimidad, confirió al ilustre 
soldado el rango y honores que había al- 
canzado con su brillante intervención en 
las campañas libertadoras y de la organi- 
zición nacional peruana. 
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mente a Guillermo Miller “en su 
rango y honores de Gran Mariscal 


del Ejército Peruano. 


Pero el infatigable soldado sen- 
tía que llegaba el final de su agita- 
da existencia: el 8 de abril de 1861 
hizo su testamento en Lima, en el 
cual establecía que el Gobierno del 
Perú le adeudaba 190.000 pesos “sin 
“incluir réditos y algunas otras par- 
“ tidas, según constaba de otros do- 
“cumentos en su poder”. Dejaba 
bienes inmuebles en las Islas Sand- 
wich, en Inglaterra y en la Repú- 
blica Argentina, Designó albaceas 
testamentarios y administradores, a 
los señores capitán Andrés Suape 
Hamond y Jorge Herring, para que 
reclamasen a los gobiernos del Perú 
y Chile los sueldos adeudados, y 
para que dividiesen el producto de 
sus reclamos en tres partes iguales: 
una para la sobrina de Miller, doña 
María Ana Hamond; otra, para su 
sobrino Jorge Carlos Miller, y en el 
caso de muerte de éste, a beneficio 
de su viuda Jesús Bustamante; y la 
tercera, para su sobrina María Ro- 
bertson. 


El 17 de octubre de 1861, el ma- 
riscal Miller se embarcó para Eu- 
ropa en el buque inglés “NAID”, 
en busca de alivio a la grave afec- 
ción al hígado originada por el ba- 
lazo que recibió en Pisco; pero co- 
mo aquella embarcación demorase 
algunos días en partir, Miller per- 
maneció embarcado y ya en cama, 
prestándosele a bordo los más es- 
merados cuidados. No se inició el 


viaje y el 29 de octubre, el maris- 
cal se agravó y perdió el habla com. 
pletamente, falleciendo el jueves 31 
del mismo mes, a las 11 horas y 42 
minutos, en la mayor tranquilidad, 
estando presentes el Dr. Lucas y Mr. 
Dillon, capitán del buque de S. M. 
B. “NAIAD”. Embalsamado el ca- 
dáver, permaneció a bordo hasta el 
2 de noviembre, a mediodía, en que 


fué desembarcado para tributársele 
los funerales correspondientes a su 
alta jerarquía y eminentes servicios. 

El día 4 de noviembre sus despo- 
jos mortales fueron sepultados en 
el Cementerio Británico de Bella- 
vista, en Lima, donde fué eregido 
un mounmento en el año 1864, a 
su memoria, por la “NACION PE- 
RUANA”. 


APOLOGIA DE SAN MARTIN 


por el general Jean Marie Gabriel de Lettre de Tassigny 


(Versión 


MAURICE BORNAND) 


del francés de 


EÑALADO 
por el des- 
tino, 

recibió 


este 
hombre de 
todo cuanto me: 

lo 


él 

jor prepararía 
para el cumplimien. 
misión. 
Ar- 


gentina, en 1778, se 


to de su 


Nacido en la 


educó en España. 


Así poseyó simultá- 


El autor de este artículo, gene- 
ral del ejército francés Jean Marie 
Gabriel de Lettre de Tassigny, fué 
un sincero admirador de San Mar- 
tin. Destacado militar de brillante 
actuación en la última guerra 
mundial visitó nuestro país en 
1950 siendo obsequiado, en tal oca- 
sión, por el gobierno argentino, 
con una réplica del sable del Li- 
bertador. 


ÁA través de estas líneas surge 
claro el espiritu de un militar y 
estadista de nuestro tiempo valo 
rando en su justa medida la gran: 
diosidad de la epopeya sanmar- 
tiniana, 


versas materias, pe- 
ro necesita, además, 
poner a prueba sus 
dones naturales al 
contacto de las rea- 
lidades terriblemen- 
te de 
guerra. San Martín 
conocerá estas reali- 


concretas la 


dades a la edad en 
que se orienta y se 
perfila la personali- 


neamente, ins- 


tinto, amor al suelo natal y, por 


por 


educación, la ciencia que pudo en- 
señarle la vieja y Muy Católica Mo. 
narquía, No se trata de un soldado 
de aventura. Ya a los doce años de 
edad es cadete en el Regimiento de 
Murcia y muy pronto inicia ese 
largo aprendizaje posiblemente más 
necesario a un jefe militar que a 
cualquier otro, En efecto, para so- 
bresalir, aquél requiere poseer pro- 
fundos conocimientos de las más di- 
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dad. Allí es, preci- 
samente donde conviene buscar el 
secreto de su porvenir. 

El ardor de su raza hace que el 
coraje sea natural en él; pero en 
los campos áridos y hostiles de Ma- 
rruecos y de Orán hace algo más 
que familiarizarse con el peligro. 
Se acostumbra a la soledad, a perse- 
verar, a tener audacia, así como a 
proyectar en secreto sus maniobras 
y a desencadenarlas por sorpresa. 

Aún más: al combatir sin cesar, 


lejos de las bases, en las dilatadas 
extensiones de los territorios ene- 
migos, aprende el valor de los pre- 
parativos minuciosos que regulan 
todos los detalles y nada dejan li- 
brado al azar. Y descubre, además, 
la gran ley que consagra a los con- 
ductores de hombres: descubre la 
potencia insustituible del prestigio 
del Jefe, la necesidad de saber con- 
quistar la confianza de sus soldados, 
el secreto de entrenarlos constante- 
mente, a pesar de los peligros y de 
los desfallecimientos. 

Lecciones éstas que jamás olvi- 
dará. 

Fortalecido por esta experiencia, 
regresó a España para enriquecerse 
con otras más. En los Pirineos se 
bate contra los franceses y perfec- 
ciona allí sus conocimientos sobre 
la guerra de montaña. Luego, a 
bordo de un navío de la Real Ar- 
mada, se inicia en el Mediterráneo 
en las operaciones contra los ingle- 
ses, Por último, cuando en 1808 y 
1809 los ejércitos de Napoleón con- 
quistaron la península, recibió del 
ejemplo de sus propios adversarios 
los principios y los métodos que, a 
través de toda Europa y desde ha- 
cía diez años, decidían la victoria. 

Pero, sin que todavía lo supiera, 
estos acontecimientos abren un 
nuevo capítulo en su vida. Para la 
Argentina, el derrocamiento de la 
monarquía española hace sonar la 
hora de la Independencia. En mayo 


de 1810, una junta alegida por el 


pueblo de Buenos Aires asume el 
poder y derroca al virrey. 

Desde el momento en que reci- 
biera esa noticia, San Martin sólo 
sueña con poner su espada al ser- 
vicio de su país. Es teniente coro- 
nel y cuenta ya con veinte años de 
campañas. Sin embargo, ello no 
basta para desempeñar un papel 
útil. Pero el destino que lo con- 
duce no le tiene reservado un pa- 
pel cualquiera. Le asigna el más 
importante, y por ello le impone la 
que le falta 
para estar plenamente capacitado 


última prueba aún 
para su futuro. Hasta ese día, San 
Martín sólo conoció la acción. Aho- 
ra conocerá la meditación. 


Permanece algún tiempo en Lon- 
dres, aguardando la ocasión de tras- 
ladarse a América. Aunque esta es- 
pera parezca larga para su impa- 
ciencia, no es, en modo alguno, 
tiempo perdido, Londres es el lu- 
gar de cita de eminentes refugia- 
dos —entre los cuales mencionare- 
mos a Bolívar— a los que anima la 
fiebre de la libertad y que depositan 
sus esperanzas comunes en la “Gran 
Reunión Americana”. Con estos con- 
tactos, el ex oficial español amplía 
el panorama de sus observaciones y 
madura su personalidad. Ya está 
listo. 

Cuando en 1812 se embarca final. 
mente para su patria, es más que 
un soldado aún joven, que cuenta 
solamente 35 años de edad. Es, ante 
y sobre todo, un hombre en plena 


posesión de dones excepcionales, 


enriquecido por una 
nada común. 


experiencia 


LA PROVIDENCIA LO ELIGIO PARA 
SER EL JEFE DEL EJERCITO 


LIBERTADOR 


El gobierno provisional de Bue- 
nos Aires lo recibió calurosamente. 

En la improvisación que es inhe- 
rente al nacimiento de todo Estado, 
faltó tiempo hasta entonces para 
aprovechar las magníficas cualida- 
des militares de los ciudadanos at- 
gentinos. Pero el peligro sigue cer- 
cano. Las tropas españolas domi- 
nan todavía muchos territorios y 
confían en poder aplastar a la jo- 
ven República. Urge organizar un 
Ejército. 

Una semana después de su arribo, 
se confía a San Martín la misión 
de constituir el regimiento con el 
cual cuenta el gobierno para asegu- 
rar su seguridad y garantizar las 
nuevas instituciones. 

Su patriotismo le inspira la reso- 
de poner 
antes a la guerra de desgaste que 


lución término cuanto 
sostienen los españoles, y la clari- 
dad de su criterio de militar le 
indica que no se alcanzará tal fi- 
nalidad sino atacando al enemigo 
en sus fuerzas vivas, es decir, en el 
propio Perú. 

Dejemos que exponga su plan, 
erandioso en su sencillez, tal como 
¿l lo expresara al Director de las 
Provincias Argentinas: 

“La patria no se abrirá camino 
por el frente del norte. Nuestra 


guerra no puede ser allí sino defen- 
siva, para lo cual basta con los va- 
lientes gauchos de Salta y con dos 
escuadrones de valientes veteranos. 
Toda otra táctica equivaldría a 
arrojar hombres y dinero a un pozo 
sin fondo, Tampoco realizaría yo 
expedición alguna. Ya os he con- 
fiado mi secreto: Un pequeño ejér- 
cito, bien disciplinado, formado en 
Mendoza, podrá pasar a Chile, ter- 
minar en ese país con los godos y 
después, con ayuda del nuevo go- 
bierno chileno, llegar a Lima por 
mar. Pal es el camino: no existe 
otro. Mientras no estemos en Lima, 
la guerra no podrá ser terminada”. 
LA IMAGINACION CREADORA DE 
SAN MARTIN 


Aún hoy impresiona la atrevida 
concepción de este plan. Militar- 
mente, es impecable. Políticamente, 
es hábil. ¿Acaso no surgió del cere- 
bro de un soñador? ¿Cómo lograr 
poner en pie un ejército capaz de 
franquear sin caminos el prodigio- 
so macizo de los Andes y avanzar 
después cerca de tres mil kilómetros 
de su punto de partida, para asestar 
un golpe mortal al enemigo en su 
baluarte? El genio no está hecho 
sino de imaginación. Pero la imagi- 
nación de San Martín es imagina- 
ción creadora. 

Desde que el Congreso de “Pucu- 
poder al general 
Peuyrredón, San Martín encuentra 
en el gobierno el apoyo que nece- 
sita para realizar su ambicioso de- 


mán llevó al 


signio. Instala a cuatro kilómetros 
de Mendoza de 
instrucción donde se reúnen sus pri- 


un campamento 
meras tropas. Sin luda, para nues- 
tros espíritus habituados por las 
guerras mundiales a los efectivos 
gigantescos, aquellas unidades nos 
parecerán sumamente reducidas, Pe- 
ro más que la cantidad de hombres 
que maneja, lo que revela al jefe 
es la audacia de su concepción y la 
amplitud de los resultados que ob- 
tiene. A este respecto, San Martín 
es acreedor a la admiración debida 
a los Grandes Capitanes. 


Día a día va organizando su in- 
creíble empresa. Requisa mulas por 
millares, imagina un material adap. 
tado a la montaña, fabricar 
armas en cantidad, pone a punto 
el equipo y el abastecimiento de 


sus hombres, al mismo tiempo que 


hace 


los adiestra sin descanso. Nada deja 
librado al azar. Todo lo piensa, 
todo lo prevé, todo lo verifica. Sabe 
también hacer que la población 
civil comparta su fe y obtiene do- 
naciones voluntarias y, para llevar 
consigo ese constante fervor, solicita 
a las damas de Mendoza que borden 
con sus manos el pabellón que ha 
jurado llevar a la gloria. Traza su 
diseño: blanco y azul del cielo, y 
el de 
laureles, un escudo que lleva, al 


en centro de una corona 
extremo de una pica, un gorro fri- 
gio que domina las cimas de los 
Andes; sobre el escudo, un sol na- 
ciente. El 5 de enero de 1817, du- 


rante la ceremonia del juramento 


de fidelidad a Nuestra Señora del 
Carmen, patrona del Ejército, él 
mismo presenta este emblema a sus 
hombres. Les dice: “Soldados: Este 
es el primer pabellón independien- 


te bendecido en América”. 


“PASAMOS LA CORDILLERA MAS 
ATA DEL GLOBO Y CONCLUIMOS 
CON LOS TIRANOS” 


La historia ha comparado espon- 
los Andes 
con el paso de los Alpes por Aníbal 


táneamente el cruce de 
y Bonaparte, De hecho, la opera- 
ción es colosal, Los preparativos no 
pudieron ser mantenidos en secre- 
to; pero en forma alguna llegó el 
punto escogido electuar el 
cruce, 


para 


Al cabo de tres semanas de ar- 
duas y fatigosas marchas, a más de 
3.000 metros de altura, las dos co- 
lumnas consiguieron reunirse el 9 
de febrero en Chacabuco. El día 
12, San Martín derrota a la caba- 
llería española. Y el 14 hace su en- 
trada en Santiago. “En 24 días 
—pudo consignar en su informe— 
pasamos la cordillera más alta del 
globo y concluímos con los tiranos 
y dimos libertad a Chile”. 

Faltaba aún organizar el gobierno 
y limpiar el territorio de las tropas 
que lo ocupaban todavía y que, so- 
sobre todo en el sur, a las órdenes 
del general Osorio, seguían siendo 
considerables. Acepta el mando del 
ejército chileno, pero rehusa al po- 
der que le es ofrecido, el que hace 
transferir a O'Higgins, chileno de 


origen. Con éste, en marzo de 1818, 
enfrenta a Osorio. La campaña co- 
mienza con un desastre. Sorpren- 
dido en medio de la organización 
de sus electivos, San Martín debe 
retirarse en desorden, y ya su adver- 
sario, lanzado en su persecución, se 
cree en Santiago. Pero en virtud de 
un milagro que recuerda nuestro 
primer Marne, al cabo de dos sema- 
nas de retirada, el ejército derrotado 
total- 
mente reconstituído, aplasta en Mai. 


hace frente súbitamente y, 
pú a su vencedor de la víspera. Esta 
vez y para siempre, queda asegu- 
rada la libertad de Chile. 

Entonces, San Martín piensa en 
el Perú. “Mientras no estemos en 
Lima —escribe en 1814— la guerra 
no habrá terminado”. 

El 20 de agosto de 1820 se embar- 
ca en Valparaiso y, el 7 de setiem- 
bre, pone pie en Pisco, a 150 kiló- 
metros al sur de Lima. Sabe que 
el virrey dispone de fuerzas cuatro 
veces superiores a las suyas. Evita, 
en consecuencia, batallas decisivas 
y, al propio tiempo que multiplica 
los encuentros afortunados, desarro. 
Ma 


campaña de 


intensa 
Por 
habilidad consigue crear tal situa- 


en todo el país una 


propaganda. su 
ción que el virrey abandona la ca- 
pital. Sin lanzar un disparo, entra 
en Lima en julio de 1821, donde 
despliega la bandera nacional pe- 
ruana que, también en esta oportu- 
nidad, ha imaginado. 

Por la gravitación de los aconte- 
cimientos y contra su propia volun- 


tad, este soldado, prisionero de su 
obra, se ve condenado «a transfor- 
marse en hombre de Estado. Perú 
lo hace su protector. Durante más 
de un año ejerce un poder casi dic- 
tatorial, pero puesto por entero al 
libertad. 
Estatuto Constitucional provisional 


servicio de la Dicta un 
y organiza la administración públi- 
ca, sin dejar de perseguir incesante- 
mente a las tropas españolas. Pero 
en el verano de 1822 le parece que 
su deber exige que apague su estre- 
lla, frente a la de Bolívar, el ilustre 
venezolano en el cual arde un genio 
político que ilumina a todo el con- 
tinente, Con obnegación que los 
siglos muestran pocas que la igua- 
len, en plena gloria, se despoja vo- 
luntariamente de sus dignidades y 
sólo conserva el título de “Funda- 
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dor de la Libertad del Perú”, como 


; 
premio por los sobresalientes servi- 
cios prestados a los peruanos. 

Hasta esa hora, el hombre no ha 
dejado de ser grande, se afirmó co- 
mc. táctico sin par, estratega lumi- 
noso, dirigente «le hombres, con- 
ductor de multitudes, constructor de 
Estados. En su retiro, impuesto vo- 
luntariamente, se torna sublime. 


Tiene 11 años de edad. Su ascen- 
dente es extraordinario, su crédito 
incomparable. Sólo le bastaría acce- 
der para ccupar las más altas fun- 
ciones de su patria. Más aún: todos 
En el 
los partidos políticos convulsiona- 


se lo solicitan. tumulto de 


dos, conviene al que triunfe contar 
con el beneficio de su prestigio. 


Pero mal sabe él adaptar su pruden. 
cia al viento de las pasiones y, 
menos aún, hacer una selección en- 
tre sus compatriotas, que le parece 
Iraticida. El, que fuera el jefe im- 
discutido del ejército 
rehusa a no ser sino el jefe de una 
[racción. 


nacional, 


Sin amargura, sin orgullo, con un 
desinterés y una grandeza de alma 
abrevadas en la conciencia del de- 
ber cumplido, parte para Europa. 
Se le conoce poco; tampoco él pro- 
cura hacerse conocer. Cerca de trein- 
ta años vivirá de los recuerdos acu- 
mulados durante una década que 
quedó registrada en la historia, 

“EL SANTO DE. LA: ESPADA” 

José de San Martín poseía una 
confianza profunda y vivida en los 
destinos de su país y una fe mistica 
en el ideal que lleva en sí nuestra 
Civilización Latina y de la que esta- 
ba seguro que los tres pueblos a 
los que había garantizado o traído 
la libertad seguirían siendo fieles 
heraldos. Creía en su porvenir y 


esta convicción bastaba para despo- 
jarlo de toda ambición personal. En 
ella 
alma. 
Es “El Santo de la Espada”. 
La civilización cristiana y latina 
que lo engendró puede estar or- 
gullosa. Pertenece a la Humanidad 


abrevaba la serenidad de su 


que ella honra. Pertenece especial- 
mente, permitaseme decirlo, a la 
Francia, menos porque fué por mu- 
chos años su huésped muy discreto 
antes de encontrar el puerto del 
Gran Viaje, que porque él anima el 
espiritu y fué en América del Sur 
uno de los grandes promotores de 
los principios que ella anunciara 
y expandido más allá de sus fron- 
teras. Por sobre todo, pertenece él 
a las tres grandes Repúblicas: Ar- 
gentina, Chile y Perú, que comul- 
gan en una misma admiración re- 
conocedora de su memoria. Dicho- 
sas esas naciones que le deben. su 
Independencia. Pues ellas pueden 
dar a sus juventudes el ejemplo 


más excelso, 


EL PRIMER BIOGRAFO DE SAN MARTIN, FUE 
El DOCTOR DON PEDRO JOSE AGRELO *2 


Por Hersaxbo  Motinakt 


srá extensamente difundida la afirmación de que ilustre colom- 

biano D. Juan García del Río, que fué Secretario de Estado de San 

Martín en Lima, escribió la primera biografía del Gran Capitán 

de los Andes, que publicó en Londres, Printed by W. Marchant, 1, 
Ingrancourt, Fenchurch-Street, 1823, 35 páginas. 

D. Carlos 1. Salas, en su “Bibliografía del General D, José de San 
Martín y de la Emancipación Sudamericana”, Tomo Segundo, página 265, 
así lo afirma: “Fué [García del Río] el primer biógrafo de San Martín, 
dando a la estampa en Londres el año 1823 un folleto que contiene la 
biografía del héroe de los Andes, bajo el anagrama de Ricardo Gual y Jaen”. 

El Dr. José Pacífico Otero, en su “Historia del Libertador Don José 
de San Martín”, "Pomo III, página 299, dice: “Cuando éste [Don José 
de San Martín] desapareció del escenario americano, García del Río se 
encontraba en Londres desempeñando una misión diplomática que 
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estudiaremos a su hora. Grande fué su emoción y bajo el acicate de ta- 
maño acontecimiento, tomó la pluma y escribió allí (1823) una biogralía 
de San Martín, la primera en la serie de los ensayos biográficos dedi- 
cados a dar a conocer la figura del gran Libertador”. 

El folleto de D. Juan García del Río constituye hoy una rareza biblio- 
gráfica a pesar de las varias reimpresiones hechas en el siglo anterior. 
Hoy, debido a la acertada disposición de la Biblioteca Nacional, tenemos 
una nueva reproducción, hecha en 1950, como homenaje al general San 
Martín, en el centenario de su fallecimiento. Allí, en la página XXI! 
de la Introducción de esta nueva edición, el señor Raúl Quintana, Sub- 
director de la Biblioteca Nacional de Buenos Aires, manifiesta: “No es 
extraño entonces que esta primera biografía del general San Martín, pu- 
blicada en Londres en 1823...”. 

En “Revista Militar”, [Buenos Aires!, agosto 1950, año 50, N% 594, 
| Número de] Homenaje del Círculo Militar en el Centenario de la 
muerte del Libertador, en la página 1126, el Secretario Administrativo de 
la Academia Nacional de la Historia, señor Julián A. Vilardi, publica 
un interesante trabajo —del cual también circula una separata— titulado 
“Las tres primeras biografías de San Martín”, en el cual da el primer 
puesto cronológico a la citada biografía de San Martín por D. Juan 
García del Río (Ricardo Gual y Jaen), agregando el dato de que en 15 
de julio de 1822, en Lima, se dió a publicidad la “Exposición de las 
tareas administrativas del Gobierno desde su instalación hasta el 15 de 
julio de 1822, presentada al Consejo, por el Ministro de Estado y Rela- 
ciones Exteriores don Bernardo Monteagudo, en cumplimiento del decreto 
protectoral del 18 de enero, Lima, año 1822, publicado por la imprenta 
de don Manuel del Río”, y que D. Juan García del Río publicó dicha 
“Exposición” en Londres, en 1823, vertida al inglés, completada con algu- 
nos documentos, siendo, de ellos, el marcado con la letra A la biografía 
del general San Martín, Posteriormente publicó, en castellano, en la misma 
ciudad de Londres, esa biografía, en un folleto: “Esta es la primera bio- 
grafía del general don José de San Martín”, anota el señor Vilardi. 

Las otras dos biografías de que trata este autor en el trabajo publicado 
en “Revista Militar”, que comentamos, son, la segunda, publicada en 
1825, que no tiene firma de autor: “Es un panfleto anónimo, aparecido 
simultáneamente en Buenos Aires y en Santiago de Chile”. La tercera €s 
la publicada en París por Juan Bautista Alberdi y está fechada el 14 de 
septiembre de 1814. Se titula “El General San Martín en 1843”, escribe 
el señor Vilardi. 
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En la “Revista del Museo Mitre”, Buenos Aires, 1950, N% 3, página 11, 
fué publicada la “Lección setenta y tres, Noticias biográficas del General 
Don José de San Martín”, en cuya Nota de Redacción se dice: “En el 
libro El chileno instruido en la historia topográfica, civil y política de 
su país, escrito por el Rdo, P. Fr. José Javier Guzmán, y publicado en 
Santiago (Chile) en el año 1834, cuya portada se reproduce facsimilar- 
mente en este número, se halla el primer intento biográfico sobre el gene- 
ral San Martín escrito en América. Esta biografía ocupa ocho páginas en 
49 del volumen, comprendiendo de la página 554 a la 561 y corresponde 
a la “Lección setenta y tres”, cuyo título dice: “Noticias biográficas del 
General Don José de San Martín”. 

Su reproducción en las páginas de esta revista, obedece al hecho de la 
rovedad que ello significa y también —por qué no decirlo— como un ho- 
menaje a su autor en el centenario de la muerte de su ilustre biografiado. 
(N. de la R.)”. 

En la misma revista, pero en la página 38, del mismo número 3, el 
señor Gabriel Fagnilli Fuentes, en un artículo titulado “San Martín, Fray 
Camilo Enriquez y el Instituto de antiago” dice: “Alí [en el Museo 
Mitre, de Buenos Aires] supimos del primer libro publicado en Chile 
—“El Chileno instruido en la historia topográfica, civil y política de su 
país” por el padre José Javier de Guzmán. Dos tomos editados en 
1834/35 en Santiago de Chile—, donde se trata en primacía americana la 
vida y hazaña del general”. (San Martín.) 

El señor Luis Roberto Altamira, sumando su homenaje al Gran Ca- 
pitán con motivo del centenario de su fallecimiento, publicó, en 1950, un 
interesante folleto: “El Dean Gregorio Funes, Primer Historiador del Ge- 
neral San Martín”, Córdoba, Imprenta de la Universidad de Córdoba, 
1950. Allí afirma ser el primer historiador del general San Martín el Dean 
Gregorio Funes por haber descripto el combate de San Lorenzo en su 
“Ensayo de la Historia Civil del Paraguay, Buenos Atres y Tucumán” y 
por haber escrito la segunda parte de su “Bosquejo de la Revolución Ar- 
gentina” que llega hasta la batalla de Maipú y que fuera escrito a pedido 
del señor César Augusto Rodney, enviado por el gobierno norteamericano 
a la América del Sud (a Buenos Aires), y publicado en inglés, agregado 
al Mensaje del Presidente Monroe, a modo de apéndice, en 1818. 

El Dean, en las últimas páginas de su “Bosquejo”, describe la acción de 
San Martín desde su gobierno de la provincia de Cuyo hasta la batalla de 
Maipú, así como se ocupa con bastante extensión, también, de la actuación 
«e su hermano don Ambrosio Funes en su transitorio gobierno de Córdoba, 
y de la cuestión del federalismo y de los prolegómenos de la anarquía. 


a] 
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Es decir, que lo escrito es, como el propio Dean lo dice en el título de su 
“Bosquejo” un “Bosquejo de la revolución argentina”, en el cual uno de 
sus personajes es San Martín. 

El Dean Gregorio Funes podrá ser, con todas las anotaciones que al 
margen de su Ensayo le hacen los críticos —Antonio Zinny, Rómulo D. 
Carbia, etc.— el primer historiador argentino, pero no el primer historia- 
dor del general José de San Matín, título que podrían merecer otros tam- 
bién, como el Padre Camilo Enriquez, que en 1813 escribió la noticia del 
combate de San Lorenzo en “La Aurora de Chile”, y comentó los otros 
triunfos de San Martín en Chile, en 1817 y 1818, o el autor del libro 
“Outline of the Revolution in Spanish America; or an Account of the 
origin, progress, and actual state of the war carried on belveen Spain and 
Spanish America, containing the principal facts vvhich have marked the 
Struggle. By a South-American-London: printed for Longman, Hurst, Rees. 
Orme, and Brown; Paternoster-Rovvw1817 — (Printed by A. Straham, 
Printers-Street, London) (362 pájinas 4%), (Fomado de “Revista de Bue- 
nos Aires”, tomo 15, página 264, de la reproducción de la “Biblioteca 
Americana”), que contiene los hechos principales de la revolución hasta 
la batalla de Chacabuco, y que fué publicado en Londres, en 1817. 


Conocidos estos antecedentes y pormenores bibliográficos, entremos a 
estudiara una biografía del Libertador General San Martín, escrita en 
Buenos Aires, publicada en la misma ciudad en un periódico argentino, 
del cual era redactor un abogado y periodista porteño, que escribió esta 
Historia de San Martín, con la intención de que lo fuera, como lo mani- 
liesta explícitamente. 

En la Biblioteca Nacional existe, registrada bajo el número 14.746 una 
colección del periódico “EL ABOGADO NACIONAL”, que comenzó a 
publicarse el 15 de octubre de 1818, terminando su publicación el 19 de 
mayo de 1819, del cual aparecieron once números por la Imprenta de la 
Independencia. 

Este periódico —según lo afirma don Antonio Zinny en su “Bibliografía 
Periodística de Buenos Aires, hasta la caída del gobierno de Rosas”, en 
la cual lo tiene registrado bajo el número cuatro— fué redactado por el 
coctor Pedro José Agrelo. Igual afirmación hacen el hijo del doctor Agre- 
lo, D. Martín A. Agrelo en su artículo “Rasgos biográficos del doctor don 
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Pedro ]. Agrelo”, publicado en “Revista de Buenos Aires, octubre de 1864, 
“Tomo 5, N% 18, página 200 (Reimpresión Biblioteca Americana), y el 
doctor Alberto Palcos en su “Catálogo de Periódicos de la Biblioteca de 
la Universidad Nacional de La Plata”, 

En el número 4, Buenos Aires, 24 de diciembre de 1818, página 60, del 
citado “EL ABOGADO NACIONAL”, se halla publicada una “Biografía 
Moderna Americana”, que es la biografía del Libertador General José de 
San Martín más antigua que hasta hoy hemos podido hallar, anterior en 
cinco años a la escrita por el colombiano D. Juan García del Río (1823) 
v en diez y seis años a la del chileno Padre José Javier Guzmán (1834). 

Esta biografía de que tratamos no tiene firma, pero sin temor a equi- 
vocarnos podemos atribuírsela al doctor Pedro José Agrelo, 

Basamos esta afirmación en varios hechos, 


19 El estar publicada en “EL ABOGADO NACIONAL”, cuyo propie- 
tario redactor fué don Pedro José Agrelo. 

En esa época, los artículos que no pertenecían a los redactores o 

editores, aparecían en los periódicos bajo el rubro de “remitido” y 
esta biografía fué publicada en esa forma. 


2% La inclinación del doctor Agrelo hacia la Historia: “En medio de 
las tribulaciones de su dramática y borrascosa existencia, el doctor 
Agrelo era un curioso y perseverante compilador de documentos 
para la historia Argentina” —como lo asevera su hijo, el ya citado 
don Martín A. Agrelo. 

30 Los antecedentes de la publicación de dicho trabajo, que el propio 
periódico, en la página 59, manifiesta: 

“Cotejemos ahora brevemente toda esta brillante carrera (la del 
general Brayer) con la del general San Martín, y demos nosotros 
también este primer capítulo biográfico Americano, aunque dimi- 
nuto, y ceñido a solo los hechos de la revolución y a los meros prin- 
cipios de una carrera aún no consumada.” 

En la página del frente del N% 4 de “EL ABOGADO NACIO- 
NAL”, del mismo 24 de diciembre de 1818, el redactor escribe: 

“Aunque no es lo menos sensible que sucede entre nosotros —el 
olvido, y menosprecio con que nos hemos correspondido mutuamen. 
te los servicios desde el principio de la revolución sea por envidia, 
o por una moderación mal entendida: lo más es la generalidad con 
que lo hacemos, y el empeño con que por el contrario tiramos mu- 
chas veces a obscurecernos y rebajarnos unos a otros en el choque 
de nuestros resentimientos personales: en términos que es muy no- 
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table que no haya habido hasta ahora un hombre ni que merezca 
absolutamente nuestra confianza, ni que hava obtenido el más pe- 
queño generoso tributo del reconocimiento general. No haremos 
también la injusticia de atribuir esta insensibilidad a que no haya 
habido servicios que lo merezcan? Lejos de nosotros esa idea...” 
“...que sean quales fuesen los diferentes principios que influyen 
en este abandono, debemos reformarlo, y promover el crédito de la 
nación con el de sus nobles hijos, que la han fundado, la defienden, 
y sostienen. Este es un premio debido a la virtud y á los servicios 
y el único capaz de satisfacerlos dignamente”... 

Y afirma la necesidad de hacer conocer, por medio de sus bio- 
grafías los hechos de sus contemporáneos, fundadores de la patria, 
para que a ésta no se la crea surgida de un milagro sin sacrificios y 
renunciamientos de sus creadores. 


Ahora, comparemos los fragmentos transcriptos con la biografía del ge- 
neral San Martín que atribuímos al doctor Pedro José Agrelo, que copia- 
mos a continuación, y veremos cómo existe una marcada unidad de estilo 
y una manifiesta intención de escribir una biografía, aunque inconclusa 
por no haberse cerrado en esa fecha todavía el glorioso ciclo de la vida 
del Gran Capitán de los Andes. 

En este mismo caso de “inconclusas” están las otras mencionadas más 
w"riba, pues todas fueron escritas en vida del héroe. 

Hela aquí: 

“BIBLIOGRAFIA MODERNA AMERICANA 


D. José de San Martín, natural de las Misiones del Paraguai, Mayor coronel de 
los exercitos de las Provincias unidas del Río de la Plata, General en Gefe del exercito 
unido en Chile, etc, etc. 

Se hallaba en España al tiempo de la revolución de América, conducido allí desde 
mucho antes al lado de su padre, Español, oficial que había sido al servicio del rey. 
El abrazó la misma Carrera, y había llegado hasta Teniente Coronel por repetidos hechos 
gloriosos de valor en la guerra contra los Franceses, publicados por los papeles públi. 
cos de aquel Reyno, y que sólo pudieron elevarlo a tal graduación en cuerpos de 
líneas, siendo Americano. 

Decidido a emplear mejor sus conocimientos, y su valor, luego que supo los prime- 
ros movimientos de su Patria, emigró de España a fines del año 11, por Inglaterra con 
destino á tomar parte en la defensa de los derechos de su suelo, 

Llegó a esta Ciudad a principios del año 12 y fué desde luego encargado por 
el Govierno de formar un Esquadron de Caballeria con el nombre de granaderos á 
caballo de que se le nombró Comandante con el mismo grado de Teniente Coronel. 


su 


Aun no habia concluido con su organización y disciplina, quando se le mandó 
salir á S. Lorenzo a contener el desembarco, y batir en caso preciso quinientos hombres 
de tropa de linea con que acometió aquel punto por el caudaloso Rio Paraná el Gover- 
nador Español de Montevideo. Este primer ensayo de los ulteriores servicios que ha 
hecho a su pais este insigne Oficial, no dejó menos acreditado su valor, que su ins- 
truccion y desvelos en la disciplina de su cuerpo: con solos ciento y cinquenta hombres 
de el, y sin esperar la infantería y artillería, que debía componer la división, cargó 
á sable en mano sobre la linea y cañones enemigos á la cabeza de sus granaderos, 
y los deshizo, y precipitó contra las mismas barrancas del Rio que tenian á la espalda, 
y de que no se separaban: fueron muy pocos los que lograron reembarcarse, y volver 
escarmentados con la noticia á Montevideo. El tubo el caballo muerto, dislocado el brazo 
derecho, y una herida de sable en la cabeza, con que hubo de ser el mismo muerto 
por un soldado enemigo en el acto de haber rodado, sino le salva la vida un granade- 
ro, que se anticipó a quitársela al bajo agresor. Esta acción heroica, que arrancó gran- 
des elogios á los mismos enemigos, movió sucesivamente al Gobernador a elevar a Regi- 
miento el Esquadrón, y fué nombrado su Coronel. 

Con este grado fue mandado á recivirse en Tucuman a fines del mismo año 13. 
de las reliquias del exercito del Perú, que retrogradaron á aquel punto después de 
las desgraciadas jornadas de Vilcapugio y Ayouma. Su sola presencia reanimó el 
espiritu abatido del soldado, por el nombre y ascendiente que se tenia adquirido sobre 
las tropas; y mientras tomó las medidas necesarias para reorganisar una nueva fuerza, 
su solo nombre tambien contubo en mucha parte al enemizo, que no se atrevió á pasar 
de Salta, 

Precisado a dejar aquel exército por su falta de salud en el temperamento enfer- 
mizo del Tucuman, fue destinado el año 14. al Govierno de Mendoza, que era otro 
punto militar interesante por el estado de división, y partidos en que se hallaba el 
Reino de Chile, que vino al fin á sucumbir á las tropas reales. 

Este funesto acontecimiento abrió un nuevo campo á la distinguida carrera de este 
Oficial, y puso en nuevo movimiento todo su zelo para poner en defensa aquel punto. 
El supo inspirar en todos sus habitantes un tan vivo interés, y un tal entusiasmo, que 
no se perdonó sacrificio en los medios activos que se tomaron para generalizar la ins- 
truccion y disciplina militar en todos los cuerpos de Militares, y al aumentar la fuerza 
de algunos cortos piquetes de linea que alli habia. 

Asi se mantubo aquella Frontera á la defensiva de cualquiera invasion que pudiesen 
meditar los enemigos dueños de Chile, interín se abrió una nueva Campaña por la 
parte del Perú, a cargo del General Rondeau. 

Los desgraciados resultados de Sipe-sipe, hicieron variar los planos del Govierno, y 
se proyectó la reconquista de Chile, de que fue desde luego encargado S. Martin, 

Despues de los mas extraordinarios, y laudables esfuerzos para la formacion de el 
exercito que debia abrir esta Campaña, el atravesó las famosas Cordilleras de los 
Andes por el mes de Enero de 1817, derrotó el exercito Real en la memorable batalla 
de Chacabuco por Febrero siguiente, tomó prisionero al General y Governador del Reyno 
Marcó con lo principal de su Oficialidad. y tropas, y entró en Santiago triunfante entre 
el agradecimiento y aclamaciones publicas de todos sus habitantes. 

Fue proclamado universalmente Director de aauel Estado: y lo renunció con heroi- 
cidad dejando á los Naturales toda su libertad para que se constituyesen ellos mismos, 
y gozasen sin recelos la que se les habia conquistado: con igual firmeza se negó a 
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admitir grado alguno mas que el que tenia ror parte del Govierno de Buenos Ayres 
de que dependía: y su desprendimiento y protestas en este órden le son acaso tanto 


ó mas gloriosas que sus triunfos 


ABOGADO 


NACI ONAL. 


Hi apartient 3ux uns de decouy rar les verités, ela dl sutres de des comuiander, 
elo des Eure crotre——Pref, sí Esp. de Mirab. 


WN, 4, —BUENOS-AYRES, 24 de Diciembre de 1518. 


AM LLANO LAA CILS-LALLIA AL AAA A CIAL DAA 


Voticias biograficas. 


Aunque no es lo menos sensible que sucede entre noso- 
tros—e!l olvido, y menosprecio con gue nos hemos COrTe:> 
poudidlo mutuamente los servicios desde el priucipio de la 
revolucion—sea por embidía, O por ana moderacion mal 
entendida; lo mas es la generalidad con que lo hacernos y 
el empeño con que por el contrario Gramos muchas veces á 
obscurecernos , y rebajarnos tuvos d orsos en el choque de 
buestros resentimientos personales: cn terminos que es muy 
Rotable que vo baya habido hasta alora un hombre 1] que 
Prat absolutamente nuestra confianza , ii que haya e 

ido el mas pequeño: generoso tributo del reconocimiento 
terio dee Nos haremos tambien la injusticia de atribuir esta 
Midad que no haya habido servicios que lo mUorES- 


Cay ? . 


Contrahido posteriormente á reparar su exercito para los sucesivos vastos objetos 
de aquella Campaña, interin por el Govierno de Chile se organisaba otro que debia 
reunirsele, y obrar á sus ordenes; el resto de enemigos refugiados en los atrinchera- 
mientos de Talca Huano, y reforzados por el virrey de Lima hasta un numero de cinco 
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mil hombres de las mejores tropas de aquella ciudad, invade segunda vez el reyno 
lleno de orgullo, y de confianza, que se redobla casualmente con una dispersion mo- 
mentanea del nuestro en la noche del 19 de Marzo de este año, hallándose ya ambos 
exercitos, tan inmediatos, que aun se habian empeñado algunas guerrillas. Todo no 
tubo mas efecto que realzar el valor, la intrepides, la energia del General, y la mere- 
cida cpinion de su ilustre nombre entre las tropas. El las reune, reorganiza, y alienta 
en menos de quince dias: espera con poco mas de la mitad al enemigo en las celebres 
llanuras de Maypu; le bate, y lo derrota: su parque integro, su artilleria, su armamento, 
sus municiones, sus bagages, el segundo General Ordoñes, considerable numero de 
oficiales, mas de des mil y quinientos prisioneros, en una palabra, todo quanto no es 
muerto, óÓ destruido, queda en sus manos: la libertad se afirma, el Estado de Chile 
sigue independientemente: el virrey tiembla dentro de sus murallas mismas de Lima, 
y el General S, Martin sigue activando lo necesario para concluir esta campaña 
memorable, 

El Govierno le ofrece nuevos grados y premios: el los resiste: en el mismo Chile 
se de lan unas posesicnes de mas de sesenta mil (pesos de valor: el la ofrece por veinte 
para pagar sus soldados, subvenir los gastos de la campaña: S, Martin no aspira a 
hacerse conocer sino por sus hechos, y lo conseguirá: ni quiere más premio que la 
gratitud de su país: el la tiene”. 


Esta es la biografía del general José de San Martín que consideramos 


la primera y la atribuímos a don Pedró José Agrelo, publicada en “EL 
ABOGADO NACIONAL”, del 24 de diciembre de 1818, en Buenos Aires. 
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e AMEN 


El 


general San 


> 


Martín Litografía de L. 
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r. 


Rojas, Chile 1888. 


Y Luis Fernando Rojas, dibujan- 
te chileno, autor de esta notable 
interpretación fisonómica de San 
Martín, fué considerado en su 
tiempo como el más hábil de los 
artífices de la litografía en Chile. 

Rojas nació en Valparaíso en 
1857. Se inició en el dibujo al 
lápiz para la litografía en 1876, 
ilustrando el periódico titulado 
“El Corrco de la Exposición”. 
Ha colaborado en diversas publi- 
caciones de carácter artístico e 
histórico, entre ellas en la “His- 
toria de la Expedición Libertado- 
ra del Perú” de Gonzalo Bulnes, 
obra publicada en Chile en 1888. 
De la mencionada obra del emi- 
nente historiador chileno procede 
la litografía que publicamos. 


ANECDOTARIO 
DE SAN MARTIN 


por RAMON DE CASTRO ESTEVES 


N lo referente al anecdotario de San Martín conviene separar una 
cuestión previa: la que concierne a la autenticidad de los epi- 
sodios de la vida del Libertador. 

No es empresa fácil establecer las fuentes fidedignas de todo anecdo- 
tario. En el que atañe al de San Martín, si bien es cierto, no es lo que 
puede llamarse rico —y ésta es su mejor garantía— posee los suficientes 
elementos de diversa categoría como para que no falten a la figura del 
Gran Capitán de los Andes los matices que, en toda vida humana, perfilan 
una personalidad y que, a veces, nos proporcionan en el hecho escueto, 
en el episodio baladí, un material de primer orden para comprender su 
psiquis. 

Las anécdotas, como los cantares de gesta, como las tradiciones y 
como los elementos folklóricos de los pueblos, pueden poseer, como se 
dice, carta de ciudadanía, pero también pueden carecer de documenta- 
ción acerca de su origen. Más aún, las anécdotas, generalmente no se 
pueden comprobar, salvo aquellos hechos en que ha habido testigos ocu- 
lares y que por su importancia ha recogido la historia, quedando la mayor 
parte de ellas con la única garantía de la seriedad del autor. 

Respecto al anecdotario de San Martín creo que para seleccionar 
un cierto número deberíamos guiarnos por el respeto que merece el 
autor que la ha recogido y si el episodio se halla de acuerdo a los perfiles 
propios de la personalidad del prócer. 

El Libertador posee una personalidad perfectamente estudiada, a pesar 
del halo de misterio que, según algunos historiadores se desprende de su 
vida y las anécdotas que se compilen deben de estar de acuerdo en su 
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línea histórica, porque un anecdotario no es una mera colección de epi- 
sodios sino que representa las facetas orgánicas que nos proporcionan su 
psiquis humana en la multiplicidad de sus aspectos. 

Tratándose de anécdotas dedicadas a los niños, acaso conviniera 
publicar no sólo aquellas que se hallen así encuadradas, sino también las 
que hacen atrayente o interesante su figura. 

Casi todas las anécdotas de San Martín se hallan involucradas en 
esa orientación, lo que hace pensar que están signadas por la veracidad. 
También podría presuponerse que alguna se hubiera confeccionada te- 
niendo presente las características del prohombre. Es indudable que son 
auténticas las anécdotas que nos lo presentan tal cual lo comprueba la 
historia documentada. 

La anécdota se halla definitivamente incorporada a la historia. Con 
motivo del auge de las llamadas biografías noveladas, la personería his- 
tórica de la anécdota ha aumentado en importancia, ya que ésta, en buena 
parte, constituye un elemento primordial en la realización de este género 
de obra. Empero no perdamos de vista que, la anécdota seria es rigu- 
rosamente exacta, mientras que la novela histórica, si bien respetable, 
puede poseer en determinados casos vuelos de imaginación que desdibujen 
una personalidad y aún alteren la realidad, desde luego sin pretenderlo, 
sólo porque el autor no puede lógicamente percibir todos los detalles de 
la vida de su personaje, 

Mucho se ha discutido si una anécdota puede definir el carácter de 
un prócer. Quien dice que ella es como una síntesis simbólica de una per- 
sonalidad, quien afirma que no representa más que una incidencia baladí 
que no puede amenguar ni enaltecer un hombre, 

Pero lo cierto es que, en cierto modo, un conjunto de episodios cons- 
tituyen la humana existencia y que una vida por superior que sea no 
puede volcarse en el prosaísmo terreno sino por un cúmulo de actos. 

La influencia de la anécdota no es solamente para los hechos histó- 
ricos. "Podos los aspectos de la vida humana participan de la anécdota, ya 
que ella se desliza en todos los acaecimientos. Y ocurre a veces que, ciertos 
hombres sólo son recordados comúnmente por una anécdota. Decía Guy 
de Maupassant que los reyes que no han dicho una frase feliz han sido 
olvidados por la historia. 

El común de los seres humanos no recuerda de los hechos históricos 
más que la anécdota. Las personas de flaca memoria, a las que no les 
agrada volver sobre los libros, recuerdan, verbigracia, el combate de San 
Lorenzo por la caída del caballo de San Martín y la salvación de éste 
por Cabral. 
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Cabe entonces afirmar que mucho cuidado debe tenerse con las 
anécdotas que se recojan, cuando éstas adquieren tanta importancia para 
la historia. La admiración o el repudio de un personaje pueden basarse 
para muchas personas en un episodio y, si bien el historiador no debe 
caer en la causa sin importancia para lanzar los rayos del anatema o las 
dulzuras del ditirambo, es indudable que un conjunto de anécdotas pueden 
cambiar su juicio. 

El mismo historiador debe recurrir a ella para adentrarse en la psico- 
logía de un personaje sobre el cual no se atreve a pronunciar el veredicto. 
Un conjunto de anécdotas verídicas le dará la clave en muchos casos, 


Una anécdota sobre un determinado prócer puede ser falsa o verdade- 
ra, pero lo que le proporciona verosimilitud es la cualidad de hallarse de 
acuerdo con la idiosincrasia del personaje. Por ser conocida no vamos a 
consignarla, pero sí vamos a hacer hincapié en un episodio que como un 
simbolo nos muestra el espíritu caballeresco del Libertador. Es el caso 
del comandante Zabala, el jefe de las tropas hispanas en San Lorenzo, 
que es poco conocido. Después del combate, Zabala, después de pedirle 
ayuda a San Martín para sus heridos refugiados en los buques de la escua- 
drilla —lo cual le fué concedido por el Libertador—, se hizo amigo de 
éste, abandonando la causa realista tiempo más tarde y pidiendo un lugar 
al héroe entre sus tropas. San Martín procedió con él con su elevación 
moral característica. No le pareció bien que su adversario de ayer fuera 
su compañero de hoy, y no desde luego por espíritu de reconr sino para 
evitarle aquella desilusión de su carrera y de su causa. Fué así que hizo 
lugar a ello y le gestionó ser pensionado. 

Hay que pensar que, cuando el historiador que es un juez del pasado 
de los pueblos se halla dispuesto a su magna tarea, una inhibición lógica 
debe acometerle, como un desfallecimiento subitáneo. Pero debe cumplir 
la misión de juzgar que se ha impuesto y, reunido su acervo bibliográfico 
y documental, sopesados los hechos, interpretadas las causas y los efectos, 
dar su veredicto. Las figuras discutidas del pasado son las que mueven 
la hesitación. La de San Martín, felizmente, surge con su prístina belleza 
en todos sus aspectos. Hechos, determinaciones, palabras, escritos, causas 
y efectos de sus actos, todo coadyuva a su grandeza, Pero si es un héroe 
indiscutido ahora —ya que fué tan calumniado por muchos de sus con- 
temporáneos— es evidente como ocurre con todos los personajes históricos 
del ayer, que nunca se le conoce demasiado y el historiador se ve poseído 
« veces como de un ansia de profundizar en su alma, para que no exista 
la menor duda sobre su carácter, Es aquí cuando la anécdota presta su 
colaboración verdaderamente preciosa, pues pone el matiz necesario, para 
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que el bronce de la inmortalidad, se manifieste con la justeza de lo 
corpóreo. 

Pocas veces se habrá dado un caso tan concluyente, en que un prócer 
se halle de acuerdo con su anecdotario. En algunos otros próceres la 
anécdota pareciera desdibujarlo, disminuir o aumentar su personalidad, 
hasta el punto de que el historiador, el algunos casos, puede retraerse 
indeciso en su juicio definitivo. En San Martín el anecdotario es matiz 
de amenidad, que acrecienta el interés y que rubrica su psicología con la 
rotundidad de lo definitivo. Esto explica perfectamente porque la carac- 
terística esencial de San Martín es la continuidad de su línea recta de 
conducta, la seguridad de sus decisiones. Es un carácter recio al par que 
meditativo, que nada deja librado al azar. No es ni impetuoso, ni vio- 
lento; no le mueven pasiones mezquinas, sino altos ideales y, para su 
consecución no confía en la suerte, sino en la más maravillosa organiza- 
ción que pueda concebirse. Militarmente queda dicho todo al afirmar 
que es el estratega por excelencia, pero no solamente un teórico por 
perfecto que fuere, sino un organizador en que la realidad confirmará 
paso a paso sus cálculos con una precisión matemática. 

Es por ello que, si en algún caso, la tradición, presumamos que nos 
hubiera traído una hermosa anécdota que no fuere exacta, nada le agre- 
garía al prócer, pues a su vida no le es imprescindible el episodio cir- 
cunstancial por bello que fuere, para pintarlo de cuerpo entero. 

Las anécdotas de San Martín en que no faltan los rasgos de buen 
humor y las ocurrencias plenas de ingenio, están consubstanciadas con 
el héroe. No necesitó San Martín de ellas para mostrarse ante la historia 
en su esplendor. El juicio de la posteridad halla en su anecdotario un ele- 
mento más para la confirmación definitiva del veredicto que ha hecho 
de él, en el pasado, no sólo el Libertador por antonomasia, sino el héroe 
moral, 
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EL LIBERTADOR SAN MARTIN 
EN SANTIAGO DE CHILE 


(1817 - 


1818 ) 


por ORLANDO PIZARRO 


El carácter del Libertador: 


Los biógrafos del Libertador, don 
José Francisco de San Martín, con- 
cuerdan en presentarlo como un 


hombre reservado, taciturno, de 
temperamento frío, pero de un es- 
píritu intensamente apasionado. 
Hay quienes, además han llegado 
a tratarlo como la encarnación de 
un sistema en marcha; pero era en 
realidad un vivo exponente de 
acrisolado sentido de solidaridad, 
de orden y de disciplina. La volun- 
tad constituía, según él, substancia 
y esencia del individuo, y dotado 
de admirables condiciones de saga- 
cidad y astucia, además de una rara 
intuición para aquilatar los hom- 
bres, sabía elegir siempre con ver- 
dadero acierto sus colaboradores, a 
quienes dirigía con inteligente pru- 


dencia. 
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Esta semblanza del Libertador que 
recoge pasajes de su estada en 
Chile, fué compuesta por Orlando 
Pizarro, quien nació en el país her- 
mano en 1896, 

Aparte de innumerables artículos 
y Cuentos publicados en diarios y 
revistas del país, como asimismo 
ensayos históricos (O. Pizarro es 
aulor de “Sangre Criolla”, volumen 
de cuentos nacionales, y de “El Pri- 
“mer Prócer de Chile”, ensayo his- 
tórico sobre la vida y gobierno de 
O'Higgins). Ambos acogidos con qge- 
neral aplauso por la crítica na- 
cional. 


Vida Social: 


No obstante estos aspectos de su 
carácter, don José de San Martín, 
en la vida social, se imponía con 
brillo en los grandes salones de la 
sociedad santiaguina,, por su apos- 
tura, sencillez y finura. Jamás falta. 
ba a tertulia alguna y toda vez que 


en ellas actuaba era la figura más 
visible y atrayente por su conver- 
sación fácil y viva. Su palabra se 
imponía, agradable e  insinuante, 
ante quienes le escuchaban. Por 
otra parte, amén de buen soldado, 
amaba la música y el canto, y en 
más de una íntima, ha- 
ciéndose acompañar de dos trompe- 
tas negros de su banda militar ar- 
gentina, deleitó los oídos de sus 
contertulios con una agradable voz 


reunión 


de bajo. 


La Sociedad Chilena: 


Por el 1817 el 
cepciones del General 


año salón de re- 
San Martín 
más selecto 
de la sociedad chilena y argentina. 
La tradición Chile, 


junto con sus glorias militares, el 


reunía en Santiago lo 


perpetuó en 


recuerdo de estas tertulias, con las 
que él deseaba retribuir la cariñosa 
hospitalidad que recibía. Tales 
reuniones sociales no sólo compren. 
dían una demostración de exquisi- 
ta cultura, sino también, un hecho 
eminentemente patriótico, como la 
fraternidad de dos pueblos estrecha. 
mente unidos por el ideal común 
de 1ibertad. Era así como en toda 
fiesta por él auspiciada, inmedia- 
tamente antes de iniciarse el primer 
baile, Jos asistentes se tomaban de 
la mano y agrupados en un gran 
círculo, damas y caballeros, al rit- 
mo de la música de las bandas mi- 


litares, cantaban el himno nacional 
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argentino como un homenaje a la 
patria y a la bandera bajo la cual 
Chile había logrado redimirse en 
sus anhelos de libertad. Luego, pre. 
sidido por el General San Martín, 
se iniciaba el primer minué de ho- 
nor y la tertulia se prolongaba gra- 
ta y festiva hasta altas horas de la 
noche. En estas reuniones se acos- 
tumbraba también leer y comentar 
los partes de guerra del Ejército 
del Sur, las noticias recibidas de 
Buenos Aires y de Europa, y se 
mantenía y alentaba el entusiasmo 


patriótico nacional. 


Sencillez: 


Una acentuada característica del 
Libertador era su enemistad por el 
lujo personal, el que combatía con 
frecuencia mediante corteses insi- 
nuaciones o suplicando a sus invita- 
dos asistir a las fiestas vestidos con 
la mayor sencillez posible. A pesar 
de esto, se recuerda 
ocasión doña Mercedes Rosales del 


que en una 


Solar, legó a una de sus tertulias 
¿taviada y alhajada ostentosamente. 
Llamó en seguida la atención del 
General las riquezas de sus telas y 
encajes y la magnificencia de sus 
joyas y guiado siempre por su afán 
de disciplina, en forma muy cortés, 
hizo notar a la linajuda dama que 
aquello significaba faltar a la eti- 
queta impuesta para tales ocasio- 
nes. 


El Palacio de los Obispos 


Habitó el Libertador durante su 
permanencia en Santiago de Chi- 
le, en el palacio de los Obispos, que 
contaba como tributarios siete con- 
ventos con cerca de dos mil mujeres 
“prolijas en la preparación de dul- 
ces y labores” y con 
comodidades posibles en aquellos 
tiempos; sin embargo, el ilustre San 
Martín prefería servirse su frugal y 
acostumbrada comida, de pie, en la 


las máximas 


cocina, y dormir sobre el mismo 
colchón que le había servido en los 
páramos cordilleranos, a fin de es- 
tar 
duras pruebas inherentes a la vida 


siempre preparado para las 
de campaña, a que tenía dedicada 
su existencia. 


Austeridad Militar: 


En el cuartel acostumbraba a le- 
'antarse “con dos horas de noche”, 
aun en el rigor del invierno, y tan 
pronto bebía su taza de café “mili- 
tar”, se instalaba ante el bufete a 
despachar la correspondencia, cuyas 
minutas entregaba invariablemente 
cada mañana, a las cinco en punto, 
a su secretario. Tenía por norma 
dedicar seis horas diarias a su Des- 
pacho, para dejar, según su expre- 
sión, “expedito el día”. No era el 
General San Martín hombre de pos. 
tergar para “más tarde” o “maña- 
na” su labor. Tampoco gustaba de 
la siesta, ni de la cena, como casi 
sin excepción sucedía a los hombres 
de la Colonia. A la una de la tarde 
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hacia su única comida, sin prefe- 
rir para ello ni el boato ni el deleite 
que agradaba a sus oficiales, sino 
que, impertubable, se dirigía a esa 
hora a la cocina del regimiento e 
instalándose en turno de una tosca 
mesa de madera, se hacía servir su 
sobrio almuerzo, cuyo principal pla- 
toconsistía, ordinariamente en un 
trozo de carne asada o de charquí. 


Sus Paseos: 


Por las tardes acostumbraba dar 
un prolongado paseo, envuelto en 
su capa militar, por los tajamares 
del Mapocho, los que él llamaba 
que en aquella 
época se transformaron, por el solo 
hecho de su presencia en ellos, en 
el paseo más en boga de la sociedad 
chilena, hecho que envuelve una 
demostración irrefutable del entra- 
ñable afecto de que gozaba el Li- 
bertador en Chile. 


“su Alameda”, y 


Estoicismo: 


Es también sencillamente 
villoso este hombre de relieve sud- 
americano, mirado desde el aspecto 


mara- 


de su actividad diaria, por la so 
briedad de su vida, la rudeza ra- 
yana en la crueldad, de las labores 
y privaciones que voluntariamente 
se imponía. Estas hacían resaltar su 
energía ante las profundas dolen- 
cias físicas que 
pues, a pesar de estar dotado de 


lo atormentaban, 


una constitución robusta y aparen- 
temente sana, sufría de una cons- 


tante y molesta irritabilidad al es- 
tómago, para lo cual su médico, un 
empírico de la escuela antigua, a 
fin de atenuar tal vez su malestar, lo 
había acostumbrado a envenenarse 
gradualmente ingiriendo pequeñas 
dosis de opio. Sufría, además a 
menudo, de dolores neurálgicos y 
de ataques reumáticos al brazo de- 
recho junto al puño. Esto último le 
hacía reacio a escribir personal: 
mente su correspondencia particu- 
lar y le atrajo más de una queja de 
los amigos que deseaban mantener 
con él comunicaciones epistolares 
más frecuentes. Sin embargo, fué 
siempre en este sentido una seña- 
lada excepción el ilustre general 
chileno don Bernardo O'Higgins, a 
quien escribía constantemente como 
a su más “Amado Amigo”. 


Después de su paseo cotidiano 
por los tajamares, el general San 
Martín se dirigía nuevamente, a las 
ocho de la noche, a su Despacho, 
a fin de imponerse de las últimas 
novedades del día, y ya fatigado, 
buscaba invariablemente a las diez 
el merecido reposo en su duro ca- 
tre-cofre. 


La Mesa del Estado: 


Sin embargo, no todo era fatigo- 
sa labor y duras enseñanzas en de- 
rredor al héroe, pues, a pesar de que 
no amaba los placeres ni le agradaba 
el juego, gustaba de las alegrías 
ajenas y comprendía, a fuer de hom. 
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bre de mundo, que el fausto y la 
cordialidad social en los banquetes 
y saraos eran medios más sencillos 
para gobernar a los hombres, o sea, 
métcdos más honestos que los ar- 
tificiosos de la intriga, y más efi- 
caces, a la vez ante las muchedum- 
bres, que la influencia que se ejerce 
desde la opulenta ostentación pa- 
laciega. 

Consecuente con este modo de 
pensar, don José de San Martín 
mantuvo, durante su permanencia 
en Santiago, a sus expensas la “me- 
sa del Estado”, la que era servida 
en los días de noticias felices para 
las armas de la libertad en el Pala- 
cio de los Obispos y a la cual se- 
guían “las tertulias del 
General San Martín”. 


famosas 


“La Mesa del Estado” se servía 
a las cuatro de la tarde, presidida 
por el caballero argentino don To- 
más Guido, y se gastaba en este 
servicio la suma de diez pesos de 
aquella época. El General se pre- 
sentaba a la hora de los postres y 
sólo se hacía servir una taza de 
café; pero se entregaba a expansio- 
nes de camaradería con sus oficia- 
les, amigos e invitados. Hacía cari- 
ñosos recuerdos de la Madre Patria 
y amenizaba su agradable conversa- 
ción con anécdotas y chistes de mar. 
cado sabor peninsular o criollo, 
matizado con episodios guerreros. 

En estas tertulias, como un cáli- 
do tributo a la afectuosa y arraiga- 


da popularidad de San Martín, los 


valses y contradanzas se alternaban 
con bailes argentinos y chilenos y 
se acompañaban con guitarras. A 
este respecto cabe agregar aquí un 
apunte festivo del Capellán Bauzá, 
que del 
General y que debió repetir mu- 
chas veces en sus libros de control, 
en 
de los números: 
que se gratificaron al que tocó la 
guitarra en una noche que se bailó 
alegre”... El guitarrista era siem- 
pre un hombre 
entre la gente del pueblo. 


llevaba la contabilidad 


medio de la forma inmutable 


“ 


. - Por dos pesos 


buscado al azar 


Popularidad: 


Llegaba a tal punto, en la capi- 
tal chilena, la popularidad y admi- 
ración por el Libertador San Mar- 
tín, que a su regreso de un corto 
viaje a Buenos Aires, el día 11 de 
mayo de 1818, el pueblo santiagui- 
no en masa le tributó tan grandio- 
so homenaje de bienvenida, que el 
ilustre General, contrariando 
modestia de sus costumbres, se vió 
obligado a aceptarlo. En coche des- 
cubierto y coronado por las bande- 
ras unidas de Chile y de Argentina, 
debió atravesar la ciudad bajo los 
arcos de triunfo y lluvias de flores 
que en medio de atronadores aplau. 
sos y aclamaciones del pueblo, sin 
distinción de clases sociales, le pro- 
digaban entusiasmado, 


Las tropas apostadas desde el 
puente de Mapocho hasta el pala- 
cio de los Obispos, rendían los ho- 


la 
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nores militares correspondientes y 
la ciudad de Santiago de Chile, en 
aquella oportunidad, permaneció 
iluminada toda la noche, como un 
homenaje de gloria al Libertador. 
Aquella fecha memorable trajo 
para chilenos y argentinos un mag- 
nífico motivo más de fiestas y re- 
gocijo. En los precisos instantes en 
que se daba comienzo a la exhib1- 
ción de fuegos artificiales, llegó des- 
de el sur la noticia de la victoria 
de Gavilán alcanzada por el Coronel 
argentino Las Heras, y entonces el 
pueblo, reunido en la Plaza Mayor, 
presa de delirante entusiasmo, esta- 
115 en una inmensa ovación para le 
l.ibertador de Chile. Fué ésta la 
segunda ocasión en que el pueblo 
de Chile exteriorizaba su afecto por 
el pueblo argentino y sus deseos de 
unión fraternal entre ambas nacio- 
nes. La primera manifestación po- 
pular fué para el ilustre tribuno 
Martínez de Rosas, precursor de la 
alianza entre uno y otro pais. 


Generosidad: 


Los arrestos del guerrero se her- 
manaban en el General San Martín 
con los gestos generosos. Quiso el 
Cabildo de Santiago, como un pre- 
sente de reconocido afecto por sus 
heroicos hechos de armas, obse- 
quiarle la cantidad de diez mil pe- 
sos en oro, pero el General rehusó 
aceptarlos y solicitó que esa suma 
fuera destinada a incrementar la 
cultura del pueblo mediante la fun- 


Biblioteca Pública. 
de Chile le 
obsequió, agradecido por los favo- 


dación de una 
Luego, el Gobierno 
res prestados a la Patria, en los 
alrededores de la 
tiago, una chacra denominada “del 
el General 


gustaba retirarse a descansar de las 


ciudad de San- 


Conventillo”, donde 
actividades sociales, para consagrar. 
se por completo a su trabajo y per- 
feccionamiento de los planes para 
la campaña libertadora del Perú, 
pues, su espíritu, profundamente 
previsor, le inducía a no descuidar 
detalles en los estudios previos que 
efectuaba para el desarrollo de sus 
operaciones militares. Aún más, el 
Capitán General, don Bernardo 
O'Higgins, como una demostración 
del profundo cariño y agradeci- 
miento que el Libertador inspiraba 
al pueblo y gobierno chileno, le 
olreció la Dirección Suprema de 
Chile, ofrecimiento que el General 


se apresuró a rechazar, 


Tertulia de San Martín en Chile: 


La estada del Libertador en San- 
tiago no sólo trajo revuelos en el 
orden militar, sino también en el 
sentido social. En aquellos años la 
capital de Chile dormía el sueño 
colonial y la revolución sólo había 
conseguido perturbar a medias la 
vida conventual que en ella se lle- 
vaba. Las oraciones, novenas y fes- 
tividades religiosas constituían en- 
tonces para la inmensa mayoría de 
las gentes, la única preocupación 
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de sus almas sencillas. Los saraos 
eran acontecimientos tan extraordi- 
narios, que pasaban a ser el tema 
obligado entre las damas de la so- 
ciedad durante uno o más años, Es 
fácil, en consecuencia, imaginar la 
enorme trascendencia que en am- 
biente tan pacato tuvieron las ter- 
tulias del General San Martín y el 
vivo fervor revolucionario que des- 
pertó entre los patriotas su presen- 
cia. Los ideales de independencia 
nacional prendieron más ardorosos 
en el pecho de los hombres, y el 
valor y denuedo de los soldados se 
impuso irrestible en los campos de 
batalla, 


Junto con la unión de las ar- 
mas de Chile y Argentina, se fué 
también lentamente a una alianza 
social. Brillantes oficiales del ejér- 
cito argentino, cautivados por la be- 
lleza y encanto de la mujer chilena, 
formaron hogar feliz en la tierra 
libertada, brindando así un vínculo 
más de unión de los pueblos her- 
manos, que si antes sólo se estima- 
ban y respetaban, ahora se amarían 
a través de los siglos. El heroico 
Coronel Las Heras, y el brillante 
diplomático y amigo de confianza 
del Libertador don Tomás Guido, 
entre otros, cimentaron los senti- 
mientos de solidaridad y confrater- 
nidad social, uniéndose en matri- 
monio con distinguidas damas de la 


sociedad chilena. 
El carácter reservado de San Mar. 


tín no dió pábulo a que se tejieran 


en su alrededor hechos románticos 
ni aventuras galantes. Los cronistas 
guardan absoluto silencio sobre el 
particular, y esto hace resaltar su 
preocupación constante y viva por 
el destino de América, que tanto 
amaba. Para él en su vida había un 
solo e imponderable ideal: ¡La gran 
causa americana! A su servicio in- 
condicional estaban sus relevantes 
dotes de estratega militar, su espíri- 
tu de hombre culto y su indomable 


valor, 


Hermandad Argentino-Chilena: (!) 


La amista secular de Chile y Ar- 
gentina, a través de ciento veinti- 
séis años de vida libre, se mantiene 
inalterable, y a la fecha, dada la 
situación dramática que vive el 
mundo, ambas naciones tratan de 
intensificar los fraternales lazos que 
las unen, mediante nuevos conve- 
nios que las han de estrechar más 
lérreamente ante las contingencias 
que el futuro reserve a la humani- 
dad. 


(1) Con posterioridad a la fecha de este artículo, publicado anteriormente en la 
revista “Atenea” de la Universidad de Concepción (Chile), la unión de ambos países 
ha sido consolidada aun más merced a los postulados de solidaridad continental soste- 
nidos por los Presidentes Perón e Ibáñez, en 1953. 
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Del Cancionero Sanmartiniano 


Abramos “La Lira Argentina”, reco- 
rramos sus páginas y veremos que San 
Martín fué para los cantores de Mayo 
el punto más atrayente y luminoso. En- 
tre el cúmulo de composiciones allí re- 
unidas, diez y ocho cantos de diversas 
proporciones y de diverso numen le es- 
tán consagrados, Esta fascinación ejer- 
cida por San Martín sobre nuestros pri- 
meros poetas la encontramos igualmen- 
te en la lira chilena y en la lira pe- 
ruana, Es el único de los argentinos que 
logró romper con su genio nuestras ba- 
rreras territoriales, y es el único que a 
impulso de una ideología trascendente 
unificó las patrias americanas desde el 
Plata hasta el Ecuador, en un propósi- 
to constructivo de patria y de nación. 


REVISTA SAN MARTIN - AÑO I. No 1 


Agosto de 1935. 


Romance del General San Martin 
y Don Alejandro Aguado 


por MARIA RAQUEL ADLER 


Por las calles de Paris 
va don Alejandro Aguado; 
desciende de un carruaje, 
que le sigue paso a paso: 
en el pescante el cochero 
con un lacayo a su lado; 
la gente que pasa admira 
ya al landó, ya a su amo; 
que aunque del lujo murmuran, 
por todos es codiciado. . 


La tarde se vuelve de oro 
en el cálido verano, 
y en el crepúsculo ardiente 
París tiene un fino encanto; 
lejos el “Bois de Boulogne” 
se divisa allá a lo alto. 
De la “Rue Saint Georges” avanza 
San Martín, el paso tardo; 


nunca dejó de pensar 
ni de estar ensimismado; 


en su subconciencia gesta 
un mundo entero, el heraldo. 
Y viene del lado opuesto 
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su amigo Alejandro Aguado; 

se detuvieron los dos 

en su sorpresa asombrados; 

les pareció que este encuentro 
fuera un sueño en un atajo. 
“¿Con que tú eres San Martín?” 
dijo en su emoción Aguado, 


“cY tú, el camarada de armas, 
a quien veo sano y salvo?” 


En sus pupilas las lágrimas 
brillaron como en un pacto; 
y en sus pechos rebullía 
un movimiento ahogado, 


“¡Oh, esos tiempos de entonces, 
que ahora todo ha cambiado: 
tú, el banquero famoso, 

y yo un viejo soldado!” 

“Es perdonable ser rico, 

mas es un honor muy alto 
llegar a Libertador, 

así tan sencillo y cauto: 

el que un día a media América 
la Independencia le ha dado,” 
le responde con fervor 

su amigo Alejandro Aguado. 
“¡Oh, los extraños caminos 
del destino inesperado!” 

le responde San Martín 

con un dejo entre muy sabio 
y autorizado a la vez. 

“Tú, que fuiste tan honrado, 
y con peligro alcanzaste 

a los militares grados. 

Los dos fuimos muy valientes: 
tú, español; yo, americano. 
Los dos dimos en la hazaña 
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los pechos entrelazados; 

tú, en defensa de tu tierra; 
yo, como hijo señalado 

a la Madre Patria adicto 

con un afán en que aún ardo: 
brasa viva, en cuya yesca 

hay un fuego dilatado 

de uno a otro Continente, 
como una flecha en un arco. 
Lo alza la mano de Dios 

por su numen auspiciado, 
que sólo el Cielo bendice 
esta causa entre sus brazos!” 
“¡Ah, cómo conmueves mi alma!” 
le dice Alejandro Aguado. 
“Me parece que aún te veo 
tan valiente y tan bizarro.” 

Y prosigue San Martín 

con un acento apagado: 

“En mi soledad de hoy 

se puebla el triunfo de antaño; 
que en la mengua de mi suerte 
con orgullo me solazo: 
¡Floreció la Independencia, 
aunque hay sequía en mi llano!” 
Los dos amigos entonces 
hondamente se miraron: 
arguido el Gran Capitán, 

con orgullo en su quebranto; 
pensativo, en sus sospechas, 

su amigo, Alejandro Aguado, 
que replicó con voz grave, 
como buscando recato 

o perdón, a sus palabras: 
“¡Continuemos con el pacto 
como otrora, San Martín! 

Yo tengo casa en el campo 
que se llama: “Petit Bourg”; 
unidos mientras vivamos, 
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el “Grand Bourg” te pertenece, 
que la gloria con sus grados 
sus jerarquías conserva...” 


Un puente de oro fraguado 
sobre el yunque del fervor, 
alumbrará como un faro 
la amistad iluminada 
del Libertador de América 
y don Alejandro Aguado. 
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Hermandad Americana 


A punto de cerrarse el año de 1953, nues- 
tra revista, atendiendo al brillante momen. 
to histórico que hoy vive nuestra patria, 
se hace eco de algunos de los numerosos 
actos de confraternidad americana llevados 
a cabo durante el año que termina, para 
ejemplo de las generaciones presentes y 
venideras. 

No se pretende hacer un balance, por- 
que muchos fueron los vinculos estrechados 
con países hermanos. Solamente se trata de 
registrar algunos de estos emocionantes pa. 
sajes, que se entroncan directamente con 
nuestra historia, para ser, en lo sucesivo, 
la auténtica Historia Americana por la que 
tanto luchó nuestro Libertador. 

Porque en la hegemonía de nuestros 
pueblos, en su solidaridad y en su unión, 
está la clave de sus destinos, de su libertad 
y de su prosperidad futura. 

Las páginas que van a continuación son, 
pues, un simple reflejo de la alta emoción 
y el hondo fervor con que se hablan entre 
si los pueblos de América. 
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“El SUEÑO DEL HEROE” 


Este es el título que en realidad co- 
rresponde al emotivo discurso cuyo tex- 
to se transcribe a continuación, y que 
fué pronunciado por el embajador de 
Argentina ante el gobierno de Chile, 
doctor ISMAEL J. DE LA CRUZ GUE- 
RRERO, el 20 de agosto de 1953, en el 
almuerzo brindado por la institución 
“Acción Chilenoargentina” en el Club 
Militar de Santiago, en homenaje a los 
Execmos. presidentes Juan Perón y Car- 
los Ibáñez del Campo. 
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Discurso pronunciado por el doctor 


ISMAEL J. DE LA CRUZ GUERRERO 


Hay un cuadro célebre en Argentina,  riosa. Se llama “El sueño del héroe”. Re- 
que conocen todos los niños. A través de presenta al general San Martín dormitan- 
ese cuadro, la niñez va compenetrándose do en su ancianidad serena y tranquila, 
de la figura excelsa del general don José lejos del escenario de sus triunfos, so- 


de San Martín que lo dió todo por su  ñando con batallas y victorias, con la con- 
Patria: sosiego, salud, familia, hogar, tran- ducción de aquel esfuerzo magnífico “le 
quilidad. dos pueblos unidos. 

Es el cuadro del ocaso de una vida glo- En ese cuadro, la niñez de mi Patria 
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rememora la figura ilustre del Libertador 
y su sueño eterno de emancipación y her- 
mandad americanas. Un sueño que aún 
está por cumplirse, pero que avanza día 
a día, en pos del ideal definitivo, con el 
empuje firme de los pueblos que se cono- 
cen, se estiman y se comprenden. 

Yo diría, recordando aquel sueño del 
héroe, que sin duda el anciano alejado del 
bullicio, apartado ya en el tiempo del es- 
cenario de sus triunfos y del desconoci- 
miento ingrato de los suyos, habría de 
soñar mucho más aun en su retiro de Bou- 
logne-Sur-Mer. Habría de soñar con los 
pueblos, tendidas las manos fraternas por 
encima de las fronteras. Habría de soñar 
con caminos infinitos uniendo al interés 
común, con senderos abiertos en las mon- 
tañas, sin vallas ni obstáculos. Habría de 
soñar con aquella alta misión que lo re- 
tornó al suclo nativo, con ese auténtico 
y verdadero sentido de independencia que 
los pueblos americanos recogen en lo ín- 
timo de su corazón y de su esperanza. 
Habría de soñar, también con aquella 
única ambición, cristalizándose a través del 
tiempo: la libertad del continente ameri- 
cano. 

“EL SUEÑO DEL HEROE” se llama 
este cuadro que aprenden a interpretar 
los niños de mi querida Patria. El sueño 
de un hombre que todo lo sacrificó en 
aras del alto principio de libertad, que es 
el principio de los hombres sanos, el prin- 
cipio de los hombres dignos. 

Yo quise recordar lo magnífico de aquel 
cuadro, trayendo a vosotros en este día 20 
de agosto la figura autodeterminada de 
un gran amigo de Chile, de un auténtico 
hermano de don Bernardo O'Higgins, que 
es el héroe máximo chileno, Quise recor- 
darlo porque en el sueño de la vejez de 
San Martín no pudo faltar la memoria de 
su amigo, de su camarada, de aquel que 
vivió a su lado las horas del triunfo y la 
derrota, con el mismo temple y con idén- 
tico valor. 

O'Higgins y San Martín deben ser para 


nuestros espíritus más que los héroes de 
nuestras patrias. En ellos, la historia ha 
fundido la idea misma de nuestras nacio- 
nalidades. Pensamos, ciertamente, que sin 
aquellas visiones magníficas de libertad, 
de conducción y de patriotismo, Chile y 
Argentina no marcharían hoy a la van- 
guardia, de la mano, buscando en el infi- 
nito el único ideal de su hermandad. Pen- 
samos, ciertamente, que O'Higgins y San 
Martín, en el estrecho abrazo de Maipú, 
sellaron para siempre el destino de sus pa- 
trias. Era el momento de la lucha y de 
la victoria. Los pueblos jóvenes se apres- 
taban, por fin, a vivir plenamente el fu- 
turo que el destino les enmarcaba en la 
ruta pleclara del porvenir de América. 

Y aquellos dos hombres, de Yapeyú uno, 
de Chillán el otro, de la selva misionera, 
indómita y bravía el que venía de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata; de 
las tierras del Ñuble, entre faldeos y bos- 
ques y peñascos de cerros erguidos, cu- 
biertos de litres y de boldos, de robledales 
y de maitenes, con el suelo encadenado 
por raices centenarias que asoman de tre: 
cho entrecho, envueltas en lianas sinuosas, 
el que venía de la tierra agrietada, tem- 
blorosa y arrasada por los indios y por la 
naturaleza, que se llama Chillán. Aque- 
llos dos hombres, de Yapeyú y Chillán, del 
Pacífico y del Atlántico, fueron los llama- 
dos a dar forma al sueño de los países 
nuevos. Criollos de tierra virgen, que in- 
tuyeron el porvenir magnífico de América 
española. 

Quizás, por eso, Dios ubicó en el ca- 
lendario dos fechas cercanas para recor- 
darlos. El 17 y el 20 de agosto. En una 
un pueblo rememora el agonizante adiós 
del héroe, En la otra, el pueblo hermano, 
vibra ante el homenaje al natalicio de 
su héroe máximo, 

Nacimiento y muerte, etapas distintas en 
la vida de los hombres, pero que la his- 
toria nivela en el recuerdo, para que sólo 
sirvan a la evocación, que es un renovar 
de sentimientos y de gratitudes. No es po- 
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sible ni aquí, en este Chile amigo, ni allá, 
en nuestra Argentina, desunir la rememo- 
ración de los dos soldados de la Indepen- 
dencia. No ya por imperio de los hombres, 
sino por mandato divino. Se les ha de re- 
cordar siempre así, como en los llanos de 
Maipú, tendidas las manos en el abrazo 
cordial, prontos al sacrificio, unidos en el 
ideal común. Se les ha de recordar, tal 
como lo hacen en este momento los ami- 
gos de la Argentina, que son nuestros her- 
manos de Chile. Frente a un mismo y sen- 
tido homenaje hacia los dos máximos re- 
presentantes de las grandes democracias 
americanas: los Excelentísimos Presidentes 
de las Repúblicas de Chile y Argentina, 
general D. CARLOS IBAÑEZ DEL CAM- 
PO y general D. JUAN D. PERON. 

Porque entiendo que Acción Chileno-Ar- 
gentina, al otorgar a los generales Ibáñez 
y Perón los diplomas que los acreditan 
como Presidentes honorarios de la institu- 
ción, ha querido con ello, unir también 
en el presente a los hijos legítimos del 
histórico esfuerzo común. 

Puedo decir que me siento orgulloso en 
este momento de representar a mi Presi- 
dente, porque sé que para él será de mu- 
cho agrado recibir la distinción de que se 
le hace objeto. 

“Todos sabemos que Acción Chileno-Ar- 
gentina es justamente eso: acción, nervio, 
empuje. Todos sabemos que en horas di- 


fíciles, Acción Chileno-rAgentina estuvo 
firme, decidida, estrechamente unidas a 


sus ideales, a sus principios, a sus espe- 
ranzas. Todos sabemos que sus miembros 
se han sentido orgullosos de compenetrar- 
se de aquellos ideales que sembraron en 
las almas de dos pueblos, los héroes má- 
ximos de nuestra historia. Y que aquella 
acción y que aquella firmeza y que este 
orgullo han mantenido a Acción Chileno- 
Argentina definida en sus visiones, amplia 
en sus propósitos, recta en su marcha. 
Por eso quiero volver a insistir en el 
hecho de que ha de constituir para mi 
Presidente 


una íntima satisfacción exhi- 


bir este diploma que lo acredita como 
Presidente Honorario de Acción Chileno- 
Argentina. Porque el general Perón cono- 
ce la obra de la entidad; sabe que sus 
miembros no se han quedado en palabras 
y que no gritan, ni vociferan, pero sí 
sienten y hacen. 

Sienten con el corazón los auténticos y 
ideales de hermandad y frater- 
nidad. Y hacen verdaderos los sueños his- 
tóricos de los de Chacabuco y 
Maipú. 

Estoy seguro de que mi Presidente en 
el momento de recibir en sus manos este 


definidos 


héroes 


pergamino, sentirá un escozor en sus ojos 
de soldado y un temblor en la voz de ba- 
tallador. Chile le es querido como ningún 
pueblo. “Todos lo sabemos. Lo que llegue 
de Chile, es un mandato así de amistad, de 
sinceridad y de mano tendida, tiene para 
el general Perón la repercusión de su 
propio sentimiento. 

A nombre de mi Presidente, represen- 
tando lo que diría si estuviera aquí entre 
nosotros, voy a agradecer a Acción Chile- 
no-Argentina este recuerdo y esta defe- 
rencia. Nuestras banderas estuvieron uni- 
das un día en lo más alto del macizo an- 
dino. Anidaban en los corazones de los 
gauchos de Cuyo y de los huasos de Ñu- 
ble. Flameaban en sus esperanzas, se agi- 
gantaban en sus empresas. Hoy también 
nuestras banderas están unidas. En el re- 
cuerdo de los héroes, en la búsqueda del 
futuro espléndido, en la realidad del mo- 
mento, en que todo llama a la compren- 
sión, al entendimiento, a la confianza. 
Nuestras banderas están unidas. Y deben 
marchar juntas para siempre, porque lle- 
van ellas lo más puro de nuestro sentir, 
lo más digno de nuestro pensamiento, lo 
más significativo de nuestras creencias... 

En nombre del Presidente Perón, mu- 
chas gracias. En nombre de mi Patria: 
hermanos —como O'Higgins y San Mar- 
tin— tendamos nuestros brazos y encontre- 
mos juntos el sostén de nuestros pue- 
blos... 
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La misma oportunidad que sirvió a 
nuestro embajador en Chile para pro- 
nunciar su brillante conferencia, reunió 
en aquella tribuna a altas personalida- 
des del país hermano. Allí estaban pre- 
sentes para rendir homenaje a San Mar- 
tín y O'Higgins, el presidente de aque- 
lla república, general don Carlos Ibáñez 
y el doctor Ismael J, de la Cruz Guerre- 
ro en representación del gobierno ar- 
gentino. En el transcurso de esta cere- 
monia se hizo entrega al general Ibáñez 
personalmente, y al general Perón en la 
persona del doctor De la Cruz Guerrero, 
de sendos diplomas por los cuales se 
les confería el título de presidentes ho- 
norarios de la institución “Acción Chi- 
leno-Argentina”. 

Ofreció estas distinciones el presiden- 
te de tal institución, senador don Gui- 
llermo Izquierdo Araya, de cuya alocu- 
ción extractamos los siguientes párra- 
fos, llenos de singular trascendencia. 
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Discurso de don 


GUILLERMO IZQUIERDO ARAYA 


En un 17 de agosto del siglo pasado, 
justamente en el último año de la primera 
mitad de esa centuria, moría San Martín, 
el Libertador, en Boulogne Sur Mer. Des- 
de entonces en cada 
muerte, el 


de su 
pueblo Argentino rememora 
emocionadamente los hechos capitales en 


aniversario 


la existencia de ese gran americano. Un 
20 de agosto —hace 175 años—, nacía en 
nuestra tierra, quien sería la figura es- 
telar en las luchas por nuestra emanci- 
pación, y el compañero leal de San Mar- 
tín en sus grandes empresas. Trátase de 
Bernardo O'Higgins, a quien también re- 
cordamos todos los chilenos en cada nue- 
vo aniversario de su natalicio. Extraordi- 
naria y providencial circunstancia es esta 
aproximación de dos fechas conmemorati- 
vas que permite a chilenos y argentinos 
evocar la figura de sus dos más grandes 
capitanes. 

Los que fuimos fundadores de “Acción 
Chilenoargentina”, comprendimos el sig- 
nificado que tenía en estos años de acer- 
camiento creciente entre nuestros dos pue- 
blos, la proximidad de estas fechas con- 
memorativas que nos dan la oportunidad 
de congregarnos en calles y plazas de nues- 
tras ciudades, para realizar aquende y 
allende los Andes, actos recordatorios de 
hondo sentido patriótico y que tienen una 
excepcional expresión educadora. 

San Martín y O'Higgins compartieron 
sinsabores, amarguras y también las ale- 
grías de las grandes victorias. Por eso sim- 
bolizan como nadie en América Hispana, 
la amistad indestructible que debe exis- 
tir entre nuestros pueblos. Y por esta ra- 
zón, los fundadores de nuestra Institución 
resolvieron consagrar anualmente este pe- 
ríodo de recordación histórica que se ini- 


cia el 17 de agosto con el aniversario del 
fallecimiento del Libertador, y que termi- 
na el 20 de agosto, con el aniversario del 
natalicio de nuestro Brigadier General, 
para cumplir un programa de actos públi- 
cos en los cuales, mo sólo recordáramos 
a quienes nos dieron patria y también nos 
dieron ejemplo de comprensión y de amis- 
tad fraternal, sino asimismo para ilustrar 
a nuestros compatriotas sobre los fines de 
nuestra Institución y despertar el senti- 
miento de la fraternidad. 

Todos los años cumplimos con esta sig- 
nificativa tarea. Y estamos plenamente sa- 
tisfechos por los resultados que hemos lo- 
grado. Ya es tradicional en nuestra enti- 
dad esia reunión en un almuerzo o co- 
mida que nos proporciona la oportunidad 
de reunir en comunión fraternal a chile- 
nos y en particular, a los 
miembros de número de la Institución 
que presido y a los distinguidos diplomá- 
ticos de la Embajada de la República her- 
mana, presididos por el Excmo. señor Em- 
bajador y su distinguida esposa, 


argentinos; 


La cita de este 20 de agosto tiene un 
significado especialísimo, pues nos permi- 
te el grande honor de contar con la pre- 
sencia de S. E. el Presidente de la Re- 
pública don Carlos Ibáñez del Campo, y 
su distinguida señora, doña Graciela Le- 
telier de Ibáñez, lo que nos enorgullece 
y nos satisface sobremanera hasta el pun- 
to de colmar nuestras máximas exigencias. 
Significado especialísimo también, por la 
presencia de nuestro amigo, el Excmo. se- 
ñor Embajador de la República Argenti- 
na, don Ismael J. de la Cruz Guerrero, 
no sólo en la calidad que inviste, sino en 
la de delegado de S. E. el Presidente de 
Argentina general Juan D. Perón, para 
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que reciba por él y ponga en manos de 
tan ilustre mandatario, el diploma que lo 
acredita como Presidente Honorario de 
nuestra Institución. Igual distinción he- 
mos otorgado al Excmo, señor Presidente 
de Chile, porque “Acción Chilenoargenti- 
na” aprecia debidamente la enorme tras- 
cendencia que tiene para el futuro de 
nuestros dos pueblos, la tarea que los dos 


ilustres mandatarios vienen cumpliendo. 

Yo quiero en esta trascendental oca- 
sión volver al tema que en oportunidad 
anterior expuse en un acto semejante. He- 
mos dicho y lo reitero ahora en que me 
escuchan nuestro Primer Mandatario y 
algunos de sus colaboradores, que aspira- 
mos a la unión con Argentina, no porque 
queramos crear en esta parte sur del con- 
tinente un bloque de naciones dominan- 
tes; no porque ambiocionemos combinar 
las virtudes y energías de dos pueblos 
hermanos con el propósito de levantar 
una potencia hegemónica en Sudamérica, 
como maliciosamente se ha expresado por 
algunos. Queremos y buscamos la unión 
con nuestro vecino, porque estamos con- 
vencidos en que ella es necesaria y previa 
a todo intento de crear un mundo ibero- 
americano solidariamente unido en lo es- 
piritual, coordinadamente movilizado en lo 
económico y concordantemente organiza- 
do en lo político, Y porque es ciertamente 
un absurdo que estos dos pueblos que 
tienen comunidad espiritual e histórica e 
interdependencia económica por la dife- 
renciación geográfica, no vivan esa soli- 
daridad, esa coordinación y esa concordan- 
cia. Han vivido apenas en fraternal rela- 
ción de circunstancias, muchas veces ma- 
logradas por la limitada visión de quienes 
no quieren apreciar las verdaderas exi- 
gencias de la realidad 
viendo. 


que estamos vi- 


En este mundo de hoy en que las co- 
munidades internacionales se consolidan y 
nacen otras, la única que permanece en 
el terreno fluido de las aspiraciones, en 
la literatura y en la oratoria intrascen- 


dente, es la comunidad iberoamericana. 
Vivimos una contradicción que debemos 
eliminar en un futuro inmediato: no po- 
demos continuar en esta convivencia fra- 
ternal puramente teórica que se ahoga 
en un mar de palabras, mientras nuestra 
“balcanización”, nuestra parcelación en 
múltiples unidades pequeñas, nos mantie- 
ne entregados a la voluntad de los impe- 
rialismos y de los intereses materialistas 
de elementos foráneos. Esto no puede 
subsistir: es imperioso que la convivencia 
fraternal responda en los hechos. De lo 
contrario pereceremos, mientras en el mun- 
do los grandes bloques internacionales si- 
guen dominando en sus órbitas respecti- 
vas, y otras comunidades aparecen en re- 
beldía para defender sus destinos. Tal es 
el caso de la comunidad de las naciones 
árabes, que responde a la lógica de una 
comunión de origen, de lenguaje, de reli- 
gión y de destino; la comunidad de las 
naciones de la Europa Occidental, naciones 
que no tienen esa comunión que justifica 
la unidad, pero que, por intereses de de- 
fensa a la vida misma, busca afanosa- 
mente, —y tal, vez lo logren por esos 
imperativos de supervivencia—, la unión 
política que haga realmente efectivo el 
ensayo de parlamento europeo que han 
instalado en Estrasburgo. Unicamente nos- 


otros seguimos divididos y parcelados. 


Se pudiera pensar que estas palabras 
significan un sentimiento americanista 
excluyente. Muy de eso: nuestro 
americanismo no excluye la solidaridad 
continental. No la excluye, porque reco- 
nocemos los deberes que nos impone la 
realidad geográfica que nos ubica en el 
Nuevo Mundo, continente con fisonomía 
propia y con un destino común hemisféri- 
co. América, como continente, es hasta 
ahora sólo una expresión geográfica con 
una pluralidad de estructuras políticas 
que requiere, por eso mismo, la colabo- 
ración continental mientras esa pluralidad 
subsista. Afirmamos dos cosas: primero, 


lejos 


que ante esta realidad, se impone la con- 
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.ordancia absoluta en la política interna- 
que 
se- 


cional, de parte de las naciones 


forman el grupo iberoamericano. Y 
gundo, que en la colaboración continen- 
tal, impere una política que se base en 
la aceptación de deberes y derechos recí- 
procos, de suerte que toda idea de some- 
timiento a presiones o imposiciones desa- 
parezca, de tal modo que se practique 
en las relaciones interamericanas la abso- 


luta igualdad jurídica entre los Estados. 


Consideramos que la unión de Chile y 
Argentina, que ha de comenzar, como lo 
anuncia el tratado recientemente suscrito, 
por una “unión económica”, es el princi- 
pio del fin de este mundo de sometimien- 
to, en régimen de desigualdad, de protec- 
tores y protegidos; régimen de “entregis- 
mo” justificado por un extraño fatalismo 
histórico en mentes que no alcanzan a 
intuir el destino de nuestra América en el 
mundo que viene. 

Bien sabemos cuán difícil es la reali- 
zación de este camino. Como dije en la 
ocasión a que me referí al comienzo, la 
ruta está llena de espinas ocultas en una 
maleza de absurdos que hemos dejado cre- 
cer en vez de arrancar de raíz. Es que 
hay cortedad de visión en muchos. En otros 
es peor: hay ceguera. En algunos hay 
pequeñez de espíritu para juzgar momen- 
tos determinados de nuestros países. Y en 
¡Cómo no lo 
diré yo que he participado en los debates 
del Honorable Senado de nuestro país! 


los más hay indiferencia 


Nos damos cuenta, sí, de la inmensa ta- 
rea que nuestra aspiración nos impone. 
Tendremos que destruir prejuicios, salvar 
suspicacias, abrir las pupilas de los que 
están ciegos; tendremos que cambiar esa 


indiferencia en interés; y, para cello, ha- 
brá que disminuir la sobreestimación de 
lo propio para que sea menor la subesti- 
mación del lo ajeno. 

La tarea ha comenzado ahora con relie- 
ves excepcionales. No somos nosotros los 
modestos ciudadanos que formamos en 
nuestra Institución, los únicos que brega- 
mos por estas aspiraciones. Son los Man- 
datarios de nuestros países los que han 
emprendido valerosamente la tarea de 
avanzar por este camino. 


Solamente me cabe insistir, en presen- 
cia del Excmo. señor Ibáñez, que nuestra 
Institución proclama en sus principios “que 
la vinculación solidaria de Chile y Argen- 
tina es de una urgencia histórica que debe 
superar los intereses políticos y los facto- 
res circunstanciales.” Vuestra Excelencia, ha 
dejado atrás el medio ineficaz de los dis- 
cursos estereotipados. Ha iniciado la po- 
lítica de los hechos, y en esta tarea se 
ha encontrado junto al mandatario argen- 
tino, eminente conductor que también es, 
como Vos Excelentísimo señor, un hombre 
de acción que no desea retardar ni tramitar 
a pretexto de detalles nunca insuperables, 
los anhelos de nuestros dos pueblos. Como 
ha dicho un gran amigo nuestro, el cate- 
drático argentino Dr. Mario Amadeo, “vi- 
vimos horas de definición tajante, porque 
no son estos tiempos para alimentar con- 
vencionalismos ni para vivir entre ficcio- 
nes amables. Acaso —continúa—, en ciertas 
ocasiones sea preferible velar la verdad 
con lugares comunes intrascendentes”. Pe- 
ro, con razón, Amadeo nos dice que entre 
Argentina y Chile, venturosamente, “no es 
el caso de eludir el planteo de lo que no 
tiene remedio”. 


El 18 de septiembre último, la repú- 
blica de Chile conmemoró el 143% aniver- 
sario de su emancipación. Con este mo- 
tivo, para adherirse a los festejos de la 
nación hermana, el Instituto Nacional 
Sanmartiniano organizó diversos actos 
que se realizaron con gran esplendor. 

Aquí se insertan algunas páginas vi- 
brantes de unción patriótica con las que 
la Argentina se hizo presente en esta 
nueva cita histórica, ante los monumen- 
tos de San Martín y O'Higgins, las dos 
glorias que fueron partícipes de unu 
me causa, a ambos lados de los An- 
es. 

Por el orden en que fueron pronun- 
ados, damos a continuación los textos 
de los discursos dichos en tal oportuni- 
dad en la plaza República de Chile, ante 
el monumento a Bernardo O'Higgins. 
Primeramente hizo uso de la palabra el 
vicepresidente segundo del 1. N. S., señor 
Torre Revello, quien se refirió a la sig- 
nificación de la fecha y exaltó la me- 
moria de los héroes que gestaron la in- 
dependencia de ambos pueblos, en los 
siguientes términos: 
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Discurso del señor 


JOSE TORRE REVELLO 


El 18 de septiembre de 1810, día que 
hoy rememoramos con profundo sentido 
de fraternidad, quedaba instalado en San- 
tiago el primer gobierno patrio de la Re- 
pública de Chile. 


Como otros pueblos hermanos de Amé- 
rica, había tenido Chile también sus 
precursores. Mencionemos entre Otros 
nombres gratos al sentimiento nacional, 
a Manuel Salas, José Antonio Rojas y 
Juan Egaña, que con tantos otros varones 
más, anunciaron nuevas auroras en el 
panorama de América, que habría de ser 
libre e independiente por voluntad irre- 


nunciable de sus hijos. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano 
adhiere jubilosamente a esta fecha tan 
grata a argentinos y chilenos, hermanados 
por la sangre y por altos ideales en el 
creciente progreso y grandeza de los pue- 
blos que forman la gran familia americana. 


La designación de Francisco Javier Elío, 
para ocupar la presidencia del reino de 
Chile, hecha por la Corte, fué la gota que 
colmó de impaciencia a los chilenos, que 
nada ignoraban de cuanto ocurría en las 
legendarias Indias del Poniente. No obstan- 
te la tenaz oposición de la Audiencia y 
de otras altas autoridades que ejercían 
mando en Santiago de Chile, se celebró 
un Cabildo Abierto en la fecha que con- 
memoramos. Una similitud en el desarrollo 
del proceso revolucionario de Buenos Ai- 
res y de Santiago, se advierte a través de 
los sucesos recordados, que señala la 
igualdad de principios y de hechos, que 
dió unidad a la independencia de los pue- 
blos americanos. Un solo ideal movía a 
todos los corazones en aquella hora en que 
los países del Nuevo Mundo se iniciaban 


a la vida como naciones soberanas e inde- 
pendientes. 


Buenos Aires recibió con muestras de 
indescriptible simpatía la noticia de los 
acontecimientos que se habían desarrolla- 
do en Chile y las pequeñas, pero entusias- 
tas y viriles páginas, de la GAZETA EX- 
TRAORDINARIA DE BUENOS AYRES, 
del lunes 15 de octubre de 1810, infor- 
maron al pueblo de nuestra capital, de las 
ocurrencias que habían sucedido en la 
sede gubernamental del país trasandino. 
Permitidme, señoras y señores, que Os re- 
cuerde parte de la información que leyó 
en aquellas horas inolvidables el pueblo 
argentino, con respecto al pueblo hermano 
de Chile el día 18 de setiembre de 1810, 
Será —decía la Gazeta— el más glorioso en 
los fastos de la historia de Chile”. Esa pá- 
gina expresaba, que “un chasque remitido 
de Santiago por un buen patriota conduxo 
la plausible noticia de la instalación de su 
Junta. El patriotismo y distinguidas vir- 
tudes de los individuos que la forman, 
llenan las esperanzas de todos los que de- 
sean sinceramente la felicidad de la amé- 
rica: y la unión de intereses; de relaciones 
fraternales, y aún de pensamientos y sis- 
temas que se descubren entre el reyno de 
Chile, y las provincias del Rio de la Plata, 
simentará nuestra fraternidad y alianza 
sobre bases firmes, que hagan respetar 
nuestra causa, y multipliquen los medios 
de sostenerla.” 


“Una salva de veinte y un cañonazos 
anunció al pueblo esta plausible noticia; 
y nuestros ciudadanos entregados a todos 
los transportes del placer más puro, pro- 
digaron las más tiernas efusiones de su 
complacencia y alegría”. 
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MAA A  d 


Sana alegría y fraterna amistad, fueron 
manifestaciones expresadas jubilosamente 
en aquella hora inmortal, con que se ini- 
ciaba el período independiente de nues- 
tra historia, transmitiendo a la posteridad 
el cabal concepto de esa unión de argen- 
tinos y chilenos, al comenzar el camino 
con rumbo hacia sus gloriosos destinos. 

El fuerte abrazo que unió a San Martín 
y O'Higgins, después del glorioso triunfo 
de Maipú que al libertar a Chile, aseguró 
la independencia de toda América, por la 
trascendencia que tuvo esa batalla, simbo- 
lizó la indestructible unión con que ambas 
repúblicas, Argentina y Chile, sellaron su 


amistad con sangre de héroes inmortales, 
al iniciar la marcha entre las naciones 
y soberanas de la tierra. Esa unión ha sido 
ratificada recientemente con cáiida sim- 
patía por los Excmos. señores Presidentes 
de ambos países, Generales Juan Perón y 
Carlos Ibáñez del Campo, señalando a la 
faz del mundo, los imperecederos lazos fra- 
ternales que estrechan a ambos pueblos, 
vigías australes del Continente, donde la 
Cruz del Sur, brillante y serena, anuncia 
amaneceres límpidos para los pueblos her- 
manos, que confian su grandeza en el es- 
fuerzo fecundo y en el trabajo digno y 
enaltecedor. 
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En representación del Ejército Argen- 
tino, el director del Colegio Militar de 
la Nación, general Julio A. Maglio, hizo 
también uso de la palabra, para glosar 
con brillantes frases la gloriosa efemé- 
rides de Chile, evocando episodios comu- 
nes de la historia de aquel pueblo y el 
nuestro, para concluir haciendo un lla- 
mado, como militar, para que quienes 
le escuchaban recordasen el compromiso 
que la Nación Argentina tiene contraí- 
do con el pueblo chileno para trabajar 
siempre por un acercamiento material y 
espiritual cada vez más estrecho. Dijo 
el general Maglio: 
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Discurso del general 


JULIO A. MAGLIO 


Fste nuevo aniversario de la Revolución 
emancipadora del país hermano, es el pri- 
mero que se cumple después de la firma 
del “Acta de Santiago”, suscripta en febre- 
ro del corriente año, y del Tratado de 
Unión Económica Argentino-Chilena fir- 
mado en esta Capital el último 9 de Julio. 
La mención de esta ubicación en el tiem- 
po, justifica por qué, su presente festejo, 
adquiere, en la ocasión, contornos excep- 
cionales, 

Ello explica la presencia en esta tribuna 
de nn General del Ejército Argentino, por- 
tador del mensaje de sus camaradas, para 
sus compatriotas camaradas del Ejército 
chileno. 

Lo voy a hacer en el típico idioma del 
soldado, lenguaje claro, ausente de embe- 
Jlecimientos retóricos, pero pletórico de sin- 
ceridad y de concreto objetivo. 

Chile y Argentina nacieron en jornadas 
comunes Idénticas preocupaciones políti- 
cas hicieron nacer a ambos lados del Ande 
vocaciones iguales. La identidad de origen 
impuso similitud de meta y de propósitos. 
En su desarrollo integral iba preñado el 
éxito común; de ahí que a esos fines, la 
alianza política, de la que derivaría la co- 
mún estrategia, aparecía, más que por vo- 
luntad de los hombres, por imposición de 
la historia. 

San Martín, General primigenio de estas 
latitudes americanas, vió con clara noción 
aquel planteo y Dios quiso que en con- 
temporánea ocurrencia, O'Higgins enten- 
diera que en el abrazo de los dos pueblos 
está el secreto de sus victorias. 

De aquellas concepciones de soldados 
partió el rumbo de una historia. Chilenos 
y argentinos vertieron su sangre en campos 
de batallas que al tiempo que consolida- 


ban los principios de la Revolución del 18 
de septiembre de 1810, sellaban con el se- 
llo irrevocable del dolor, de la sangre y 
de la muerte, una hermandad y una soli- 
daridad irrenunciables. 

Aquel alumbramiento común impuso 
desde su mismo origen pibotes rectores de 
una política, Bien podía en 1818 afirmar 
Monteagudo, protagonista presencial de los 
festejos cívicos realizados en Santiago de 
Chile en ocasión de la Jura de la Indepen- 
dencia: “Que tanto en las conversaciones 
de los hombres que piensan, como en los 
mismos gritos de la multitud exaltada, se 
han visto prevalecer exclusivamente tres 
grandes sentimientos: Unión con el Estado 
Argentino, energía contra los agresores de 
la Independencia de Chile y moderación 
en los principios que el voto nacional pro- 
clama como bases de su futura constitu- 
ción”. Y bien pudo también, el Congreso 
Argentino, en sus últimas sesiones realiza- 
das en el año 1818, al reconocer oficialmen- 
te la Independencia jurada por el nuevo 
Estado, autorizar al Gobierno Argentino 
* para ajustar con dicho Estado de Chile 


todos los pactos y tratados que fueren ne- 


cesarios para consolidar la seguridad y mu- 
tuos intereses de ambos países”. 

Esas partidas bautismales impusieron a 
ambos pueblos obligaciones indelebles. No 
siempre, empero, originarias 
hallaron el correspondientz paralelo en el 


esas notas 
derrotero político. Pero esos apartamien- 
tos no fueron nunca obra de sus pueblos, 
sino más bien de quienes usurpaban su 
voluntad. Porque el pueblo chileno y el 
argentino llevan incrustados en sus entra- 
ñas la identidad telúrica del vínculo fami- 
liar y entre ellos ocurre lo que sucede 
en la familia, que no queda eliminada ni 
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siquiera destruída por la momentánea y 
pasajera desarmonía de sus miembros. 


Esos apartamientos vinieron más bien, 
porque tanto Chile como Argentina su- 
frieron el colapso del mismo error: olvi- 
dados de su origen, sometieron sus políti- 
cas y destinos al frío juego de las ideolo- 
gías. Pensaron que el gobierno y su éxito 
radican más que en interpretar la voluntad 
popular en enchufarlo dentro de un esque- 
ma político. En otros términos se cegaron 
con el brillo de la etiqueta desentendién- 
dose del contenido. 


Eso fué un poco el destino de toda Amé- 
rica. Hijos de un tronco común, agentes 
interesados, mecharon la parentela con 
artificiales desarmonías que —costoso pre- 
cio de la novatada— acarreó como saldo la 
inoperancia política del conjunto. 


Habría de transcurrir mucho tiempo 
para que las hermanas del sud reencon- 
traran el rumbo de sus extraviados cami- 
nos. Y otra vez son dos soldados, vindica- 
dores de las más puras y mejores tradi- 
ciones populares, quienes convierten el 
Ande en Eje, en lugar de infranqueables 
muralla, 


Se plasma, así por la certera visión de 
estos dos soldados conductores, el curso de 
un reencuentro político, que al par que 
reconcilia a ambos pueblos con la historia, 
inaugura un nuevo tipo de relación entre 
Estados, que no obstante entrelazar sus 
estamentos en extensión total, no compro- 
meten ni su individualidad ni sus sobe- 
ranías, que no sólo quedan inviolables, 
sino más robustecidas y más en relieve, 
como que ahora son los custodios, no de 
un pueblo, sino de dos, y porque, con- 
forme lo proclamara el General Perón en 
el discurso pronunciado a su regreso de 
la Nación hermana: “Chile y Argentina 
son real y efectivamente pueblos hermanos 
y en consecuencia debemos trabajar por 
la grandeza de Chile y por la felicidad de 
su pueblo con la misma fe y con el mismo 
amor con que trabajamos por nuestra 


propia felicidad”. Los generales Perón e 
Ibáñez aparecen así, no ya como gober- 
nantes vinculados en orden a protocolos 
de cancillería, frías maneras de accionar, 
que por responder a intereses pasajeros, 
convierten a las alianzas en operaciones 
de vigencia momentánea, sino por el con- 
trario, por representar ambos la inmuta- 
ble vocación de “hacer solo lo que el pue- 
blo quiere y no defender otro interés que 
el del pueblo mismo”, representan en la 
unión concertada, la confraternización in- 
tima de dos pueblos que ansían dicha 
unión y que canalizan sus anhelos viejos y 
antiguos como el tiempo, en el feliz hallaz- 
go de sus soldados conductores. 


El Ejército de mi patria del que formo 
parte en sus cuadros superiores, como el 
Ejército de nuestra hermana Chile, se nu- 
tren, en cuanto a la provisión de sus cua- 
dros, del propio seno popular. Ambas Fuer- 
tas Armadas, en razón de su naturaleza, 
están al servicio de la voluntad popular, y 
ésta se ha manifestado a lo largo de más 
te una centuria en tono firme a favor de 
a hermandad sincera, 


Ese anhelo, en la presente hora, por la 
decisión firme de sus gobernantes, ha pa- 
sado a ser objetivo de la Nación y su logro 
va a depender, más que de la actividad 
oficial, de la actividad popular por aque- 
llo que el mismo general Perón recordara 
en el discurso antes aludido, de que “los 
gobiernos pasan y en cambio el pueblo 
queda”, 


En la veta de ese razonamiento, el “ejér- 
cito de mi patria le dice hoy a sus cama- 
radas —compatriotas chilenos— que esta 
festividad que empenacha sus banderas y 
reverdece los laureles de sus victorias, al- 
canza, en su júbilo y en el orgullo que 
comporta, a este otro Ejército y ello no 
sólo en orden a lo que llevo expuesto, 
sino porque en los lontanos tiempos en que 
nacían Chile y Argentina, les fué común 


el dolor del alumbramiento y aceros ar 
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gentinos y chilenos quebraron el cordón 
umbilical que los habilitaba para la vida 
independiente. 

Compatriotas del Ejército chileno: Dije 
al comienzo que habría de hablar como 
soldado, para soldados y en idioma del 
soldado. 

En función de esa triple conjunción en el 
máximo día de vuestra Patria os digo, 
camaradas, que el Ejército argentino, cumo 
elemento integrador de su pueblo, queda 
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comprometido a trabajar para el mejor 
acercamiento material y espiritual de nues- 
tros pueblos; para el reformamiento de 
nuestra alianza, que el general Perón puso 
bajo la protección de Dios, fuente de todo 
amor, de toda justicia y de toda libertad 
y para que en vuestra y nuestra querida 
Chile, sea verdad la verdad de esta Ar- 
gentina justicialista, sintetizada en el tríp- 
tico de la Victoria: Justicia Social, Inde- 
pendencia Económica y Soberanía Política. 


Cerrando esta serie de actos habló el 
agregado militar de la república tras- 
andina, coronel Iván Berger. De su bri- 
llante disertación publicamos las si- 
guientes palabras, que encierran, den- 
tro de su cálido fluir, toda la emoción 
de un hombre que, aunque lejos de su 
patria, no puede sentirse ausente, por- 
fue el suelo que pisa es como una pro- 
longación del suelo de su propia patria. 


118 


Y Y A E Y 


Discurso del coronel 


IVAN BERGER 


Hoy, como siempre, llegamos hasta estos 
lugares de solemne recordación y en devo- 
ta peregrinación, para rendir, ante los 
bronces de los próceres y en nombre de dos 
pueblos, nuestro homenaje de devoción e 
inmensa gratitud. De 


ellos representan la síntesis maravillosa de 


devoción, porque 
dos naciones, y, de gratitud, porque sus 


esfuerzos, sacrificios, renunciamientos y 
virtudes, nos legaron dos patrias libres y 
soberanas. 

Chile está hoy de fiesta, De Norte a Sur 
del país, el pueblo chileno recuerda albo- 
rozado la fecha del magno acontecimiento, 
que le dió el pleno derecho de alzar su 
voz, potente, en el concierto de las nacio- 
nes libres. De confín de esa 
larga y angosta faja de tierra, flamea el 
orgullo tricolor de la estrella solitaria y 


uno a otro 


como los 
acordes de nuestro himno patrio y cancio- 


los sones de nuestras bandas, 


nes de guerra, prenden como sagrada 
eucaristía, en nuestros corazones, aceleran 
el correr de la sangre por nuestras venas 
y hacen palpitar todo nuestro ser, en un 
sentimiento indescriptible de fervorosa un- 
ción patriótica, 

Permitidme, que en un incontenible des- 
borde, mi espíritu, poseído de esa enorme 
emoción que vosotros también sentiríais 
al escuchar, en el suelo que os vió na- 
cer, los pregones de la fama, permitidme, 
que en esta oportunidad, primera en mi 
vida de ciudadano y de soldado, lejos de 
mi patria, pero acogido en el cariñoso seno 
de la vuestra, os diga que en este momento 
siento que este suelo se estremece en el 
eco prolongado del paso de parada de los 
soldados. De Chile lHegan, hasta mi cora- 
zón, los gritos jubilosos de las multitudes 


que vitorean sus armas y los acompañan 


por todas las calles. De todas las ciudades 
de Chile llega hasta aquí el palpitar de 
una ciudadanía que se siente dueña de sus 
destinos, v llega hasta mí, el aliento de 
esa tierra querida que trasuntando las in- 
mensidades de los espacios y venciendo las 
altas e imponentes cordilleras, toca vueés- 
tros rostros, camaradas del Ejército y pue- 
blo argentino, e impregna vuestros cora- 
zones del más sincero y cálido afecto de 
camaradería y de amistad. 

Señores: Viviendo el presente recordemos 
el pasado y proyectemos el futuro. Demos 
vuelta a las páginas de la historia y mi- 
rando hacia los tiempos ya idos, rememo- 
remos aquellos en que hace más de 400 
años, como va alguien lo dijo, el espíritu 
español, grandeza, dominio, fe y aventura 
impulsaba las naves de Colón y nos tra- 
jeron ese espíritu que impregnara a Amé- 
rica para siempre, abriendo con la espada 
el camino de la cruz, e iluminando con la 
cruz, la senda de la inteligencia. Aquellos 
hombres, prodigiosos por sus capacidades, 
por sus laboriosidades y por su constan- 
cia, habrían de señalar los surcos que for- 
maran nuestra 


territorialidad y nuevos 


relieves a los espíritus, y habrían de dar- 
nos el temple que melló esa misma espada 
forjada a lo largo de milenios y en cuyos 
golpe tajantes, construyeron el reino cn 
el que nunca se ponía el sol, 

Señores: Guardemos nuestra gratitud 
para con aquellos hombres que, con la 
cruz y la espada, símbolos de la fe y del 
intelecto, del valor y de la pujanza, mo- 
delaron este continente 
después de más de 300 años de lucha 


contra los hombres y la naturaleza y que 


estructuraron 


si bien dominaron a la oposición de la 
geografía, no pudieron vencer a la de los 
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hombres, porque en éstos bullía el mismo 
espiritu pujante y sangre bravía que, fun- 
diéndose más tarde con la de los conquis- 
tadores, habría de formar las nuevas ge- 
neraciones que trazaron con soberbio gesto 
de rebeldía soberana, la gesta magnífica de 
la independencia americana. 

La historia de Chile es senci- 
lla, sencilla como todo hecho grandioso: 
es la historia de un pueblo que la natu- 
raleza lo enclavó en un ambiente geográ- 
fico que lo obliga al diario y rudo batallar; 
la necesidad de cavar la tierra, de horadar 


Señores: 


la montaña, escalar la cordillera, aventu- 
rarse en sus mares y navegar en sus sinuo- 
sas costas, ha formado el espíritu especial 
de nuestra raza. Es la historia de un pue- 
blo amante de la paz, pero que se ha 
visto impelido a luchar 400 años en de- 
fensa de sus sagrados derechos: es la his- 


toria de un pueblo que ha recibido fra- 
ternal ayuda y la ha prodigado con 
derroche, derramando su sangre en casi 


todos los campos de batallas de América 
y mezclándola con la de sus hermanos del 
Continente, 

Chile logró su libertad y ha sabido 
mantenerla, nuestros espíritus vuelan li- 
bremente en busca de la verdad, de nues- 
tra propia verdad, de la verdad americana. 

Las espadas de nuestros héroes yaven en 
los sagrados sitiales de nuestros recuerdos, 
pero el moho del tiempo no ha soldado 
sus hojas a las vainas y están prestas a 
luchar, más, en defensa de su 
soberanía y. de la integridad del suelo 
americano. 


mil años 


Camaradas argentinos: las espadas de los 
héroes a los que en este momento rendi- 
mos veneración abrieron paso a la cruz. 
San Martín, organizando aquella expedi- 
ción que cruzara los Andes y O'Higgins 


poniendo todos sus esfuerzos y el esfuerzo 
de la Nación Chilena en aquellas “Cua- 
tro tablas de las que dependía la salvación 
de chilenos 
y argentinos de Chacabuco y Maipú, uni- 


de América”. Los cadáveres 
dos en eterno y estrecho abrazo, conquis- 
taron para nosotros estas tierras tan que- 
ridas y abonaron sus suelos con su sangre 
en los que han germinado con espdendidez 
generosa los lazos de eterna e indestructi- 
ble amistad. 


O'Higgins v San Martín: los chilenos y 
los argentinos hemos prometido solemne- 
mente, y en esta ocasión renovamos esta 
premesa, que seguiremos vuestros dictados 
para obtener los ideales americanos que 
soñásteis. 

Camaradas y amigos de América: la cele- 
bración del día patrio de una nación ame- 
ricana es fiesta de todos, es nuestra pro- 
pia fiesta, los héroes y los próceres nos 
son comunes, ellos se inspiraron en las 
mismas fuentes y defendieron los mismos 
principios. Los chilenos a todos los vene- 
ramos y respetamos, 


En otros continentes la espada cercena 
la vida de los hombres, amenazando sumir 
a la humanidad en las más espantosas 
tinieblas. La obscuridad de la noche en- 
vuelve a los hombres, y sus ciegas pasiones 
les impiden mirar hacia esta América, en 
cuyos límpidos cielos brilla con fulgor 
especial la cruz de la fe y de la esperan- 
za, de la amistad y de la comprensión. 
Quiera ella guiar a nuestros conductores 
por sus caminos de luz. 

Camaradas de las fuerzas armadas de ia 
nación. Pueblo argentino. Chile os agra- 
dece este cálido y afectuoso homenaje que 
le brindáis en este día y os lo retribuye, 
en cálido y fraternal abrazo. 
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Siguiendo los propósitos que nos ha- 
bíamos trazado, de dar en estas pági- 
nas un reflejo de los numerosos gestos 
de fraternidad producidos últimamente 
entre el nuestro y otros pueblos de Amé- 
rica, nos parece oportuno transcribir los 
dos decálogos proclamados al pueblo ar- 
gentino, por el excelentísimo señor pre- 
sidente de la nación, general Juan Pe- 
rón, después de sus recientes viajes u 
Chile y Paraguay, 

La indudable proyección histórica de 
estos enunciados de unidad americana, 
sustentada en estos principios por el 
creador de la Nueva Argentina, nos obli- 
ga a reproducirlos textualmente, a fin 
de mantener viva su esencia, pues son, a 
la postre, una consigna de honor, He 
aquí la consigna: 


DECALOGO DE LA CONFRATERNIDAD 
ARGENTINO - CHILENA 


1% Cada argentino debe saber que los 
pueblos de Chile y de Argentina, con- 
servando la plenitud de sus soberanías 
nacionales, son real y efectivamente 
pueblos hermanos y, en consecuencia, 
debemos trabajar por la grandeza de 
Chile y por la felicidad de su pueblo, 
con la misma fe y con el mismo amor 
con que trabajamos por nuestra pro- 
pia felicidad. 

2% Desde hoy los chilenos serán con- 
siderados compatriotas por todos los 
argentinos y ésta debe ser una con- 
siena de honor nacional. 

30 Cada argentino debe comprome- 
terse a trabajar en su puesto por el 
e¿cercamiento espiritual y material de 
los pueblos de Argentina y de Chile, 

40 El gobierno, el Estado y el pueblo 
argentino arbitrarán todos los traba- 
jos, recursos y medios que contribu- 
yan a consolidar en Chile la justicia 
social, la independencia económica y 
la soberanía política, del mismo modo 
que luchamos por las nuestras, porque 
ellas son las únicas bases de la unión 
comprometida. 

50 La unión argentinochilena no ha 
excluído ni incluye la futura adhesión 
de los pueblos hermanos de América 
sobre las mismas bases de justicia so- 
cial, independencia económica y de so- 
beranía política. 


Cada argentino debe saber que esta 
es una acción constructiva, que no tie- 
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ne finalidades ofensivas, que no está 
dirigida contra nadie y que tiene co- 
mo único objetivo la felicidad y Ja 
grandeza de los pueblos que la com- 
ponen o compongan en lo futuro. 

6% Las organizaciones sociales, eco- 
nómicas y políticas del pueblo argen- 
tino habrán de promover la máxima 
vinculación posible con sus similares 
chilenos, a fin de realizar una acción 
armónica y solidaria en defensa de los 
intereses comunes, El Gobierno pres- 
tará su más amplio apoyo a estas vin- 
culaciones entre los pueblos hermanos. 

To La legislación general argentina 
deberá corresponder en Jo futuro a Ja 
unión de los pueblos de Chile y de Ar- 
gentina, 

8% Los organismos del gobierno y 
del estado, en la nación y en las pro- 
vincias, particularmente en las pro- 
vincias y territorios limítrofes con la 
hermana República de Chile, coordina- 
rán su acción con sus similares chile- 
nas sobre bases de real sinceridad. 

fo Todo acto contrario a los intere- 
ses comunes de la unión de Jos pue- 
blos argentino y chileno será conside- 
rado por los argentinos como una fal- 
ta de honor en relación con el com- 
promiso contraído. 

10% Los pueblos de Argentina y de 
Chile son depositarios absolutos de 
esta alianza puesta bajo la protección 
Ge Dios, fuente de todo amor, de toda 
justicia y de toda libertad. 
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DECALOGO DE LA CONFRATERNIDAD 


ARGENTINO - 


1% — Cada argentino debe saber que 
el pueblo paraguayo y el pueblo ar- 
gentino, conservando la plenitud: de 
sus soberanías nacionales, son real y 
efectivamente pueblos hermanos y en 
consecuencia, todos los argentinos do- 
bemos trabajar por la grandeza del 
Paraguay y por la felicidad de su pue- 
blo con la misma fe y el mismo amor 
con que trabajamos por nuestra pro- 
pia grandeza y por nuestra propia 
felicidad. 


2% — Desde hoy todos los paraguayos 
serán compatriotas de todos los argon- 
tinos. Esta debe ser una consigna de 
honor nacional, 

3o — Cada uno de nosotros debe 
comprometerse a trabajar en su pues- 
to por el acercamiento espiritual y 
material de los pueblos paraguayo y 
argentino. 

49 — El gobierno, el Estado y el 
pueblo argentinos arbitrarán todos los 
recursos y medios que ayuden al Pa- 
raguay a consolidar la justicia social, 
la independencia económica y la sobe- 
ranía política del mismo modo que lu- 
chamos por las nuestras, puesto que 
ellas son las únicas bases de la unión 
comprometida. 

50 — La unión del pueblo paraguayo 
con el pueblo argentino no excluye fu- 
turas adhesiones de ningún pueblo 
americano sobre las mismas bases. 
Cada argentino debe saber que ésta es 
una acción constructiva, que tiene co- 
mo único objetivo la grandeza y feli- 
cidad de los pueblos que la componen 
o compongan en el futuro, 


60 — Las organizaciones sociales, 


PARAGUAYA 


económicas y políticas del pueblo ar- 
gentino habrán de promover la máxi- 
ma vinculación posible con sus simila- 
res del pueblo paraguayo, a fin de 
realizar una acción armónica y solida- 
ría para alcanzar los grandes objetivos 
comunes. El gobierno argentino pre 
tará su más amplio apoyo a estas vin- 
culaciones entre los pueblos herma- 
nos. 

7* — La legislación general argenti- 
na deberá contribuir a facilitar la 
unión de los pueblos paraguayo y ar- 
gentino. 

So — Los organismos del gobierno y 
del Estado nacionales, provinciales y 
territoriales, particularmente en las 
zonas limítrofes con la hermana Repú- 
blica del Paraguay, coordinarán su ac- 
ción con sus similares paraguayos so- 
bre bases de real y sincera lealtad. 


9% — Todo acto contrario a los gran- 
des objetivos comunes o intereses de 
la unión entre el pueblo del Paraguay 
y el pueblo argentino será consider: 
do por nosotros como una falta de ho- 
nor en relación con el compromiso con- 
traído. 

10% — El pueblo del Paraguay y el 
pueblo argentino son los depositarios 
absolutos de esta unión definitiva, que 
ponemos bajo la protección de lios, 
fuente de todo amor y de toda justicia, 
de toda libertad, pidiéndole humilde- 
mente que no sea jamás violada ni 
destruída por los malvados e hipócri- 
ías intereses egoístas y mezquinos, si- 
no (que, por el contrario, sea perma- 
nente y eterna como la humiidad de 
nuestros pueblos. 
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MEJICO. — Con motivo de haberse 
cumplido el 103% aniversario de la muerte 
del prócer argentino, Gral. José de San 
Martín, la Embajada del país hermano 
celebró una ceremonia en el Parque “Re- 
pública Argentina”, en donde fué colocado 
un” busto del Libertador sudamericano. 


LIMA, — Recordando un nuevo aniver- 
sario de la llegada del Libertador, general 
José de San Martín, a la bahia de Ancón, 
cumpliendo “su gloriosa campaña de eman- 
cipar el Perú”, en la página editorial del 
diario “Crónica” aparece un comentario al 
respecto titulado: “San Martín en la bahía 
de Ancón”. En este artículo el autor, Viv- 
torio Izaguirre Flores relata la epopeya 
sanmartiniana en estas tierras y particu- 
larmente la proclamación de 
nuestra independencia desde el histórico 
balcón de Huaura. 


menciona 


También se informa que se ha confiado 
al arquitecto y urbanista Lewis Durich la 


Razones de espacio nos obligan a ce- 
rrar aquí esta recensión. Nosotros cree- 
mos haber cumplido un deber al refle- 
jar este movimiento de comprensión 
que ya es un hecho entre los países de 
América, Díganlo sino estas breves notas 
finales, recogidas un poco al azar en 
publicaciones del exterior, y que son 
el mejor índice de esa hermandad ame- 
ricana. 


preparación de los planos para ubicar la 
estatua del Libertador San Martín que a 
bordo del vapor peruano “Callao” llegó a 
esa ciudad, obsequiada por el presidente 
Perón en nombre de su esposa, la señora 
Eva Perón, con destino a la “Asociación 
Padres de Familia”. 

La estatua fué fundida en cl Arsenal 
Naval de la Argentina. 

CALI. — Los agregados culturales de la 
Embajada Argentina en Bogotá, señores 
Torrá y Medina, entregaron a esta ciudad 
un obsequio del general Perón consistente 
en un busto de bronce, que reproduce al 
general San Martín, y que ha de ser 
emplazado en una de las avenidas centra- 
les de la ciudad. 

Se informa, además, que en Cali se ha 
fundado el Instituto Colombiano-Argenti- 
no San Martín, integrado por destacadas 
personalidades. comerciantes, industriales, 
escritores y diversos elementos juveniles. 
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PROGRAMA 


La revista San Martín sigue en un todo el programa que se ha trazado y 
trata de dar a conocer la figura del Héroe en muchos de sus aspectos, como 
dará a conocer, poco a poco y grado por grado, la de todos aquellos próceres que 
cooperaron con él a la emancipación de su patria y de América. 


REVISTA SA NMARTIN - Año MH, N: 5, Septiembre 1936 
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-—...oq4a AAA NMAMIDADDDA LAMBADA» 


CON LUCIDAS CEREMONIAS LAS CIUDADES DE 
CASILDA (S. F.) Y ROJAS (B. A.) INAUGURARON 
SENDOS MONUMENTOS AL LIBERTADOR 


Vista del monumento a San Martín 
inaugurado en Casilda. 


LOS ACTOS 

EN CASILDA 

El 29 de septiembre último fué 
para la ciudad de Casilda una jor- 
nada doblemente histórica, puesto 
que a la par que celebraba el 469 
aniversario de su elevación a la ca- 
tegoría de ciudad, dejó inaugurado 


oficialmente el magnífico monu- 
mento que en mármol y bronce re- 
fleja la figura del Gran Capitán 
don José déSan Martín. 

Conforme a un extenso e intere- 
sante programa de festejos los dis- 
tintos actos que se llevaron a cabo 
contaron con la concurrencia extra- 


125 


ordinaria de un público entusiasta 
que asistió a las diversas concen- 
traciones en la plaza epónima, ante 
el palacio municipal y en la iglesia 
parroquial. Por la mañana se recor- 
dó la memoria del fundador de la 
ciudad, don Carlos Casado del Ali- 
sal y de los primeros pobladores. 
Luego, por la tarde, tuvieron lugar 
los actos organizados por la Comi- 
sión Pro Homenaje al General San 
Martín, cuyo presidente, el doctor 
Miguel Angel Ardiani en un vibran. 
te discurso hizo entrega a la Munici- 
palidad de la obra escultórica. En 
uno de los pasajes de su alocución 
dijo el doctor Ardiani: 


“Hemos querido ser fieles al ideario 


americanista que anidó profundamente 
en su corazón el vencedor de Chacabuco y 
Maipú, enarbolando en el mástil de esta 
plaza, juntamente con nuestra enseña, los 
emblemas sagrados de los pueblos her- 
manos de Chile y Perú, símbolos de su 
soberanía política, logradas gracias al de- 
nodado esfuerzo de soldados argentinos, 
chilenos y peruanos, dirigidos por la inte- 


ligencia clara de nuestro Gran Capitán”. 


El doctor Ardiani finalizó su di- 
sertación con las siguientes palabras: 


“Señor intendente: 


“La comisión que presido, hasta hoy 
depositaria por voluntd de todos los go- 
biernos comunales que se sucedieron en 
los largos once años de labor ininterrum- 
pida, entrega a vuestro celo de funcionario 


y de argentino, este monumento del gene- 


El profesor Emilio C. Parma, presidente de la delegación de Casilda, 
pronunciando su discurso. 
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ral San Martín, erigido por voluntad de 


este noble vecindario, como ofrenda de 
amor, de respeto y de gratitud al conductor 


máximo de la nacionalidad”, 


Respondió a las palabras del doc. 
tor Ardiani el intendente municipal, 
señor Luis V, Gambini, quien ex- 
presó: 


“Casilda está hoy de pie. Desde todos 
sus confines se han dado cita de honor en 
esta plaza, confundidos los ancianos y los 
jóvenes, mujeres, niños, poderosos y hu- 
mildes, todos en fin, vibrando de emoción 
ciudadana, renuevan entusiastas el home- 
naje cálido y sentido que la figura heroica 
del Gran Capitán inspira a los hijos de 
esta tierra querida”. 

“Al gestarse la obra que hoy inaugura- 
mos, expresó, la comisión formada por un 
grupo de voluntarios espontáneas, llevando 
un propósito definido, y respondiendo a 
una inspiración patriótica, encontró gene- 
roso eco en el corazón de este pueblo que 
superando todas las dificultades imagina- 
bles, utilizando todos los medios que pu- 
dieron ser aprovechados, olvidándose de los 
obsiáculos que surgían, ha cumplido con 
un brillante gesto de argentinidad, que es 
el que hoy ha permitido que Casilda, con 
legítimo orgulio, luzca este hermoso mo- 
numento, capaz de detener al caminante 
para ilustrarle de cuánta gratitud y admi- 
anidaba silenciosamente en lo 


ración re- 


cóndito del alma popular”. 


El Sr. Gambini finalizó diciendo: 


“Si en la dureza del mármol y el bron- 
ce confiamos la permanencia de la figura 
admirable, la veneración mayor ha de 
arraigar en nuestros corazones de manera 
tal que por la herencia atávica y hasta 
la postrer generación argentina sea el gran 
San Martín el precursor de la libertad de 
esta maravillosa tierra, afianzada definiti- 


vamente en la Era Justicialista de Perón”. 
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Por último ocupó la tribuna el 
presidente de la delegación local 
del Instituto Nacional Sanmartinia. 
no, señor Emilio Parma, quien ex- 
presó su júbilo por la feliz termi- 
nación de la obra que se inauguraba 
haciendo un meduloso análisis de 
las hazañas del Héroe Máximo y 
su trascendencia en los destinos de 
América. 

De su elocuente pieza oratoria 
extractamos estos párrafos: 


“Por designación del Honorable Consejo 
Superior del Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano, cumplo con la altísima misión de 
representarle en este acto y de hacer llegar 
a las autoridades de Casilda, a la Comisión 
Pro Monumento a San Martín y al pueblo 
todo, las felicitaciones y reconocimiento 
de aquel Honorable Consejo Nacional. 


“Nunca una oportunidad más brillante 
que la que se nos ofrece, podría permi- 
tirme el cumplimiento de esta misión de 
honor; porque esa misión de honor, evocar 
a través de los años y tras el largo correr 
de la vida, las figuras colosas, llenas de 
ejemplo y virtudes. que el tiempo, como 
una excepción, ensancha y agiganta cada 
vez más, en el alma y en la vida de los 
pueblos. 

“Nuestro orgullo ciudadano se agranda 
al pronunciar el nombre de la gloria má- 
de la estrella 

firmamento 


xima de la argentinidad... 
de primera magnitud del 
político-militar de Sud América... y no 
hay en esto, señores, ni una pretensión 
ni un absurdo, San Martín ha sido figura 
cumbre que apareciera desde el Caribe 
a Magallanes... desde el Atlántico al Pa- 
cifico. 

“Una moral, una conducta y un destino, 
resumen en sí la opulencia que dignificó 
esta vida, predestinada a la gloria. Vida 
que fué gobierno en armonía, mando sin 
arbitrariedad; guia plena de seguridad y 


- 


/ 


dirección inteligente; que hizo de la con- 
ciencia la absoluta inspiración de su res- 
ponsabilidad y del criterio, el agente in- 


discutible.” 


Analizó luego el profesor Parma 
la trayectoria del general San Mar- 
tín, desde sus tiempos de estudiante 
hasta Guayaquil expresando: 


“La histórica entrevista de Guayaquil. 
América, no comprendiendo o no que- 
riendo ver el sublime renunciamiento de 
San Martín, esparció a todos los vientos: 
“Hay un misterio en Guayaquil”, pero 
debió haber dicho: “En Guayaquil no 
hubo, sino una virtud”. 


Finalmente, el orador expresó: 

“Frente ahora al magnífico monumento 
de la figura ecuestre del Libertador de 
tres naciones, que la ciudad de Casilda 
acaba de inaugurar en este acto; irguiendo 
nuestro cuerpo, con la mente repleta de 
evocaciones y el corazón henchido de pa- 
trio amor, digamos con Belisario Roldán: 
“.. Padre nuestro que estás en el bronce — 
Las progenies multiplicadas levantan el 
corazón para jurarlo. — Hemos hecho la 
Patria que soñaste”. 

“Y a todos los hombres del mundo, 
aquella sublime insinuación: “Si alguna 
vez os allegáis al macizo de los Andes y 
penetráis en su interior, escuchad el rumor 
sordo de sus entrañas; escuchad el gemir 
lúgubre del viento en las quebradas; es- 
cuchad el lamento de los cerros y las 
cascadas con su eterno sollozo... escu- 
chad, hombres del mundo y no olvidéis... 
es la cordillera que llora... lora al cóndor 
arrancado de su regazo”. 

LA CELEBRACION 
EN ROJAS 

En un marco de gran entusiasmo 
se cumplieron en la ciudad de Ro- 
jas, el 4 de octubre último, los actos 


organizados para celebrar las fiestas 


patronales de San Francisco de Asis 
y la inauguración del monumento a 
San Martín costeado por el pueblo 
rojense. 

Presididas por el gobernador de 
la provincia de Buenos Aires, señor 
Carlos Aloé, tuvieron lugar las cere- 
monias religiosas y patrióticas de 
esta ciudad. 


Un piquete del Regimiento de 
Granaderos a Caballo motó guar- 
dia de honor en torno al pedestal 
del monumento que se descubrió 
en horas de la tarde en el centro 
de la plaza principal. Numerosas 
delegaciones gremiales, amplio con- 
curso de público, efectivos milita- 
res del regimiento 15 de caballería 
y de la Escuela de Policía y la casi 
totalidad de los alumnos de las es- 
cuelas de la zona se hicieron pre- 
sentes en la plaza que lleva el nom- 
bre del Prócer. 


El Intendente Municipal señor 
Julio Darío Alessandro, en su ca- 
rácter de presidente de la Comi- 
sión Pro Monumento, pronunció 
un emotivo discurso haciendo en- 
trega luego de sendas medallas re- 
cordatorias al Gobernador Aloé a 
quien hizo depositario, a la vez, de 
la destinada al señor Presidente de 
la Nación, General Perón. 

A continuación usó de la pala- 
bra el representante del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, profesor 
Juan Manuel Mateo, quien, entre 
otros conceptos, expresó, refirién- 
dose a la figura ecuestre del Liber- 
tador: 
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El profesor Juan Manuel Mateo, pronunciando su discurso en 


tación del Instituto 


“Si al correr de los años la mirada in- 
quisidora de un demiurgo pudiera pene- 
trar en los intersticios que forman cada 
una de las porciones de esas piedras y ese 
bronce, advertiría en la apretada cohesión 
del átomo, el imperceptible grano de 
maíz, la diminuta partícula del ladrillo, 
la impalpable esférula de harina... y tal 
vez, como una impronta geológica, las 
gotas transparentes que no sabría discri- 
minar si fueron sudor o lágrimas. De la 
aglutinación de esos afanes y de esos des- 
velos, surgió la obra y como en el apólogo 
bíblico, Jos trabajos y los días oficiaron 
el milagro de animar la estatua con el 
resplandor de las almas que contribuye- 
Ahí 


insigne cuvas 


ron a levantarla. está ahora, Ese es 


el varón inclitas virtudes 
se perpetúan a través de los tiempos desde 
las serenas regiones de la inmortalidad 


en donde lo encumbró la Gloria. 


Nacional 


Rojas, en represen- 
Sanmartiniano. 

Bien está la figura señera del Gran Ca- 
pitán de los Andes señalando, desde el cora- 
zóm mismo de la ciudad,2el camino recto de 
los que laboran, silenciosa y continuada- 
mente, en el destino de la nación. 

“A más de un siglo de su desaparición 
San 


-repito—=, y la 


corpórea, el general Martín es hoy 


un símbolo lección pe- 
renne de su vida y de su acción palpita 
evocación 


en cada ciudadano, en la cons- 


tante de su vida. 

El amó al pueblo, se identificó con el 
pueblo, hizo partícipe al pueblo de sus 
ansias y de sus ilusiones, 

Los soldados los eligió entre la masa del 
pueblo, reclamó en Cuyo el concurso de 
cada uno de los integrantes en aquel pue- 
blo generoso, no dió paso decisivo en su 
trascendente empresa sin hablar al pueblo 
por la voz de sus bandos y proclamas. 
Al cerrar su vida pública, allá en Lima, 


cuando creyó consumada su misión, sin- 


129 


El gobernador de la provincia de Buenos Aires, en un momento de su 


alocución, 


en la localidad de Rojas. 


tetizó en estas palabras su determinación: 
“Mis promesas para con los pueblos por 
quienes he hecho la guerra se han cum- 
plido: lograr la independencia y dejar a 
su voluntad la elección de sus gobernantes”. 
En otras palabras: he cumplido y ahora 
decidirá el pueblo. ¿Quién, a lo largo de 
la historia, puede llamarse depositario de 
un legado semejante e intérprete de ese 
pensamiento? Bien lo sabéis, señores, el 
general Perón. 

“Retomando el hilo de su empresa, Pe- 
rón ha consolidado la gesta sanmartiniana. 
La trilogía de justicia, libertad y soberanía 
que concibió Perón y le dió perennidad 
estatuyéndola para siempre en la Cons- 
titución Nacional, arranca de los ideales y 
los esfuerzos de San Martín en la década 
gloriosa que se proyecta hacia la poste- 
ridad. 

“Felices los pueblos, podemos decir una 


vez más, que tienen en su historia hombres 


como los que nombramos, que reúnen, 
como alquitaradas, virtudes dignas de per- 
petuarse en el bronce, en el mármol, en 
la memoria eterna de las generaciones que 
vendrán.” 

De inmediato el primer manda- 
tario bonaerense se dirigió al pue- 
blo de Rojas en una brillante alo- 
cución, de la que extractamos estos 


fragmentos: 


“Pueblo de Rojas: En los hechos de la 
historia hay acontecimientos trascendenta- 
les, hay hombres que marcan una etapa 
y hay hombres que marcan el rumbo a 
la humanidad. Cuando penetramos en ella 
y estudiamos momento a momento la vida 
de estos grandes hombres, vemos cuán pe- 
queños somos ante la inmensidad de su 
grandeza, ante el heroísmo de su valor y 


la inmaculada intención de sus volun- 


tades. 
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“Don José de San Martín, Padre de 
nuestra querida Patria, nos ofrece a todos 
nosotros y a la humanidad entera la lec- 
ción maravillosa de su temple y de su 
voluntad. Don José de San Martín, Padre 
Patria nacido en aquella lejana 
comarca de Yapeyú, en la provincia de Co- 
rrientes, donde aprendió a querer la tierra, 
donde aprendió a querer la Patria con 
ese amor fecundo que no habría de per- 
derlo jamás en su esforzada y azarosa vida 


de la 


puesta al servicio de la independencia.” 


Luego el señor Aloe, dijo refi- 
riéndose a la condición de gran 
conductor que animaba el espíritu 
de San Martín: 


“Si comparamos las hazañas de los gran- 
des conductores de la historia, hemos de 
ver que San Martín ocupó el primero 
los lugares por la realización material 
de su hazaña y por las consecuencias polí- 
ticas y sociales de su expedición. El más 
famoso de los conductores de los ejércitos 
del mundo, Alejandro, general griego que 
conquistó el Asia Menor y venció a Darío, 
no impuso trascendentales objetivos a tan 
tremenda campaña. Si analizamos las proe- 
zas de Aníbal, tampoco podemos extraer 
de ellas perdurables consecuencias. Y si 
nos detenemos a estudiar a Napoleón, otro 
de los grandes conductores, nos pregunta- 
mos igualmente cuáles han sido las pro- 
yecciones de las guerras napoleónicas. 

En cambio, al contemplar la gran em- 
presa sanmartiniana vemos que él aseguró 
la independencia argentina, de Chile y del 
Perú, tres repúblicas que aún subsisten y 
subsistirán por los siglos de los siglos, por- 
que sus pueblos, porque sus ciudadanos 
han bebido en la esencia misma de las 
virtudes de este prócer, cómo se defiende 
el suelo nativo cuando se es patriota y 


se lo lleva en el corazón. 


He ahi la gran diferencia entre un Ale- 
jandro, un Aníbal, un Napoleón y un 


San Martín. Es que a San Martín no le 
guía otro propósito y otro ideal que dar 
la libertad a los pueblos del Continente. 
El no busca para sí la gloria, ni los favo- 
res, ni la riqueza. Es en la grandeza de 
su alma, en la grandeza de su espiritu, 
en la grandeza de sus valores morales, 
donde reside toda la riqueza de su perso- 
nalidad inconmensurable.” 


Por último, el gobernador de 
Buenos Aires cerró su brillante ex- 
posición con estas palabras: 


Hoy, a 140 años, esta otra generación 
de argentinos que ha tomado decidida- 
mente el camino que le señaló el brazo 
del Libertador, el general San Martín, tie- 
ne por Jefe y Conductor al discípulo más 
preciado de San Martín, el general Perón. 
Y así como aquella generación tuvo sobre 
sus espaldas la responsabilidad de aquella 
época, esta otra generación, la generación 
de Perón, de nuestro Conductor, siguien- 
do la escuela y las virtudes del Gran Ca- 
pitán pudo consolidar de una vez por to- 
das, por los tiempos de los tiempos, la in- 
dependencia argentina. 

Queridos compañeros: Que esta estatua 
que rememora a nuestro héroe máximo no 
sea solamente un motivo estético en la 
plaza mayor de Rojas. Cuando os asome 
una duda, cuando sintáis atribulado vues- 
tro espíritu, ved en él al Padre nuestro, 
que está en el bronce para indicarnos el 
camino a seguir. Y así como San Martín 
dijo que la bandera es el símbolo de la 
Nación y el punto de reunión en el cam- 
po de la gloria, nosotros digamos que San 
Martín será nuestro abanderado por los 
siglos de los siglos”, 


“Terminadas las palabras del se- 
Aloé, que fué 
aplaudido, el gobernador y las au- 
toridades se trasladaron a un palco 
ubicado sobre la Avenida 25 de Ma. 
yo, desde donde presenciaron el 
desfile cívico-militar que tuvo lugar 
en seguida. 


ñor largamente 
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DECLARACION 


Con motivo de la publicación de cuatro artículos aparecidos en la revista “El 
Hogar”, a partir del 21 de agosto último, firmados por Rodolfo Schelotto Sergio, sobre 
la existencia de descendientes de un hermano del Litertador General San Martín, 
residentes en Filipinas, 


El Instituto Nacional Sanmartiniano 


DECLARA: 


19) Que no está documentalmente probado que las personas de apellido San Martín, 
residentes en Filipinas, sean descendientes de Justo Rufino de San Martín; y 


29) Que Bernabé Escalada, cuñado del Libertador, no murió en Filipinas, como ase- 
guran los supuestos descendientes, sino en Buenos Aires. 


Buenos Aires, 10 de octubre de 1953. 


Reseñas Bibliográficas 


EMES Y SAN MakrtíN, por Juan Manuel 
de los Rios. 


En una separata del número 25 del 
boletín que publica el Instituto San Fe- 


lipe y Santiago de Estudios Históricos de 
Salta, se recoge el trabajo de Juan Manuel 
de los Rios que, como aclaración al títu- 
lo, leva la siguiente nota: “Repercusiones 
militares y políticas de la muerte del pri- 
las campañas del Libertador.” 
La portada interior reza en esta forma: 


mero en 


“Los gobiernos argentinos, frente a la Ex- 
pedición Libertadora de Martín al 
Perú, claudicación y responsabilidad de 
los gobernadores de las 


San 


provincias del 
Norte y del de Buenos Aires.” 

Según se desprende de ambos títulos, 
el autor hace una puntualizada investiga- 
ción sobre los motivos que determinaron 
el fracaso de la expedición que, para auxi- 
liar por el Norte la Campaña Libertadora 
del Perú, en el año 1821, habían proyectado 
los generales San Martín y Gúemes. Anali- 
za los efectos que la muerte de Giúemes 
causó a los dos ejércitos y, aludiendo al 
armisticio firmado en Salta entre el gober- 
nador Antonio Fernández Cornejo y el 
general realista Olañeta, por el cual falló 
la colaboración que San Martín esperaba 
del Norte, hace una relación del segundo 


intento de San Martín, en mayo de 1822, 
por conseguir este apoyo, y la gran opor- 
tunidad que entonces se perdió para la 
integridad geográfica argentina. Termina 
este sobrio trabajo proponiendo diversas 
consideraciones relativas a las causas y efec- 
tos de los errores que motivaron el fracaso 
de las provectadas operaciones, y sobre el 
estado social y político de las provincias 
del Norte en aquella época. 

La Espaba DE Baméx, por Pedro Lino 
Martínez. - Imprenta de la Universidad. 
Córdoba, 1952. 


A mediados de 1952, invitado por la Di- 
rección de Cultura del Ministerio de Edu- 
cación, como representante de Córdoba en 
los “Mensajes de tierra adentro”, el cate- 
drático Pedro Lino Martínez pronunció 
en la Casa de Mendoza, en Buenos Aires, 
una conferencia sobre “La Espada de 
Bailén”, 

Bajo este mismo título ha publicado 
posteriormente el texto de dicha conferen- 
cia en un opúsculo de 24 páginas. En ellas 
vemos como, por el afán 
cada día más en el pasado sanmartiniano, 
con ser óste tan rico, se cae sin embargo 
en repeticiones, y se descuida un tanto el 
verdadero rigor histórico, librando a refe- 


de investigar 
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rencias más o menos verosímiles, todo el 
peso de un trabajo que debiera estar en- 
cuadrado, por las consultas y la competen- 
cia que su índole requiere, dentro del 
plano de investigación estricta. 

“La Espada de Bailén” es, pues, un tra- 
bajo lleno de imprecisiones en el cual, 
seguramente con plausible intención, el 
autor nos quiere dar una noticia sobre la 
histórica arma que San Martín Mevó (o 
ganó) en la batalla de Bailén, peleando 
con las tropas napoleónicas; pero es tan 
pobre este opúsculo desde el punto de 
vista historiográfico, tanta vaguedad hay 
en las afirmaciones que antes que pro- 
porcionar alguna luz sobre asunto tan im- 
portante, se detiene a pormenorizar refe- 
rencias de personas que poco o nada tienen 
que ver con la famosa espada de Bailén, 
Y en cuanto a ésta, 
como material fidedigno 
una carta de Gonzalo Bulnes en la que, 
dirigiéndose al general José Ignacio Gar- 
mendia, asegura que “la espada de San 
Martín que le regalé es, según tradición 
de mi padre, la que llevó San Martín en 
Bailén...”, lo que empero, no arroja tes- 


solamente nos da 


el facsímil de 


timonio de autenticidad considerable. In- 
sértase, además, la copia facsimilar de otra 
carta del mismo Bulnes a Teresa Aubone 
y Garmendía, donde, sin más fundamento 
que esa “tradición” familiar, se insiste en 
asegurar que tal espada pertenece al Li- 
bertador. 


EXPOSICIÓN DE DOCUMENTOS DEL Musgo His- 
'TÓRICO NACIONAL. Tomo l. 


Bastaría el amplísimo indice de este to- 
mo primero de la Selección de Documen- 
tos del Museo Histórico Nacional, para 
justificar la presente edición. Esmerada- 
mente cuidado en la impresión y en el 
texto, comienza el tomo con una “adver- 
tencia” en la que, a manera de prólogo, 
el director del Musco Histórico Nacional, 
don José Luis Trenti Rocamora, aclara 
cómo, después de haber editado dicho 
Museo su catálogo general, se estimó con- 


veniente publicar los documentos inéditos 
y aquellos poco conocidos que resultasen 
de auténtico valor para el trabajo de los 
historiadores. 

Estos documentos, que habrán de apare- 
cer en seis volúmenes, se inician con la 
publicación que nos ocupa, que corres- 
ponde a las guerras de la independencia, 
comprendiendo en primer lugar todos los 
documentos referentes al General San Mar- 
aquel Museo —oficios, 
cartas, Órdenes, despachos, actas, etc.— de 


tín existentes en 


los cuales, en muchos casos, se acompaña 
la transcripción literal del texto, con copia 
facsimilar. Esta selección de documentos, 
aunque algunos ya bastante conocidos, 
llenan, sin embargo, una necesidad, como 
lo era la de su publicación íntegra y au- 
torizada. 

Continúa esta compilación de documen- 
tos con las cartas del general Belgrano 
al general Gúemes, un “Memorandum 
para mi familia”, de Alvarez Thomas, y 
un trabajo original de Manuel Olazábal, 
titulado “Reminiscencias de algunas carac- 
terísticas del Gran Capitán Generalísimo 
Libertador de Chile y del Perú Don José 
de San Martín ”; este trabajo, igual que 
Martín, 
aunque también conocido, por incluirse 
íntegro en este tomo, indudablemente re- 


presenta un excelente elemento de consulta 


los anteriores referentes a San 


para los estudiosos, según es el propósito 
que con esta publicación se pretende, 

El tomo contiene, finalmente, “Recuer- 
del brigadier don 
Rudecindo Alvarado, acerca de los sucesos 


dos históricos señor 
que ocurrieron después de la batalla de 
Ayacucho, el 9 de diciembre de 1824”, y 
un conjunto de documentos de no menor 
importancia, pero cuya enumeración sería 
imposible hacer en esta corta nota biblio- 


gráfica. 


La EspapA DE SAN MARTÍN EN BAILÉN, por 
el general de brigada (R.) Adolfo S. 
Espindola. 


El general Adolfo $. Espíndola, con el 
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título del epígrafe ha editado un cuaderno 
que, como en el mismo anuncia, corres- 
ponde a un libro que tiene en prepara- 
ción y que habrá de intitularse “San Mar- 
tín en el Ejército Español”. Este capítulo, 
compuesto en exaltado estilo, comienza 
evocando con fervor el heroico compor- 
tamiento de San Martín en la batalla de 
Bailén. “El futuro Libertador —dice el 
general Espíndola en las páginas inicia- 
les—, tuvo allí una brillante actuación. 
Lo prueban las tres muy honrosas distin- 
ciones que mereciera: recomendación en 
el parte de batalla; ascenso a teniente 
coronel de caballería, y concesión de una 
medalla de oro. 


Al entrar en materia, el autor acumula 
elementos de juicio, publica diversos do- 
cumentos que se refieren a la Espada de 
Bailén, recopila informaciones y comen- 
tarios relativos a la autenticidad de dicha 
arma, adjunta fotografías de la misma y 
al final, sin emitir 
trata de esclarecer en lo posible la auten- 
ticidad de la espada que San Martín llevó 
en la batalla de Bailén, 


juicios definitivos, 


Uno de los aspectos que el general Es- 
pindola aclara mediante una lógica de- 
ducción es la confusión que hasta el pre- 
sente existía sobre si la espada había 
sido usada por el Libertador en Bailén o 
ganada en aquella batalla. Se desprende, 
viene a aclarar este trabajo, que si la 
Espada de Bailén le fué regalada a San 
Martín por el marqués de la Romana, no 
pudo entonces habérsele entregado como 
premio a su comportamiento en los cam- 
pos de Bailén, puesto que dicho marqués, 
tercero en aquel marquesado, don Pedro 
Caro y Sureda, no estuvo en la batalla 
de Bailén, “...y recién pudo haber estado 
en contacto con San Martín en el año 
1810”. 

Algunas otras informaciones de interés 
nos proporciona este opúsculo sobre la 
histórica Espada, y es de destacar la des- 
cripción técnica que de la misma se inserta 
al final de este trabajo. Todo él, repeti- 
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mos, puede considerarse como una autén- 
tica contribución para el definitivo estudio 
de la famosa Espada de Bailén. 


EsraMpAs SANMARTINIANAS, por Primavera 
Acuña de Mones Ruiz. Bs. Aires, 1953. 


La profesora Primavera Acuña de Mo- 
nes Ruiz acaba de publicar el texto de 
una conferencia pronunciada en el Año 
del Libertador en la ciudad de Las Flo- 
res. Se trata de un interesante trabajo 
compuesto en fluido estilo, con profundi- 
dad de conceptos, que hacen de tal folle- 
to una lectura agradable. 


Tras acertadas reflexiones acerca del va- 
lor que para las generaciones futuras ha 
de tener la figura del ilustre prócer, la 
autora hace una semblanza de San Mar- 
tín, resaltando sus perfiles humanos e 
históricos, empezando en su infancia, su 
adolescencia, en la plenitud de su juven- 
tud, tan llena de gloriosas empresas, y 
evocando últimamente al hombre en su 
edad madura, su muerte y su apoteosis ac- 
tual. Todo ello constituye, en 
acertada, una biografía empapada de ver- 
dadero sentido patriótico, que viene a su- 
marse, como un aporte más, a la ya abun- 
dante bibliografía del vencedor de Cha- 
cabuco, 


sintesis 


José vr San Martín. Biblioteca popular la- 
tinoamericana. Unesco, Washington. 1951. 


Un opúsculo de 70 páginas, dedicado a 
“llenar un vacío en la vida intelectual de 
América”, es este que editó en Washington 
la Unión Panamericana y la Unesco, inti- 
tulado “José de San Martín”, sobre el cual 
no es posible emitir una opinión estima- 
tiva. 

El folleto, redactado en forma sencilla 
y breve, pretende divulgar la vida y la 
obra de nuestro Libertador en sus pasajes 
más importantes, a fin de ponerla al al- 
cance de las inteligencias poco cultivadas 
de América. Tanto es así que, además de 
su texto, mitad de sus 


casi escolar, la 


y 


páginas están constituídas por una serie de 
dibujos auxiliares que reproducen con es- 
casa fidelidad diversas estampas y episo- 
dios sanmartinianos. 

La redacción de los textos estuvo a cargo 
del director de la citada biblioteca, señor 
Guillermo Nannetti, y las ilustraciones fue- 
ron ejecutadas por Emma Reyes. 


Las Seis Rutas SANMARTINIANAS, por Julio 
Olmos Zárate. Mendoza, 1953. 


El excelente trabajo realizado por Julio 
Olmos Zárate para darnos una reseña 
sintética del Paso de los Andes por el Ejér- 
cito Libertador, publicado el pasado mes 
de octubre en Mendoza, es una recopila- 
ción detallada de cada uno de los plantea- 
mientos estratégicos que llevaron a San 
Martín a tan feliz término en su extra- 
ordinaria expedición. 

Aparece primero en forma sinóptica la 
“Ruta del Paso del Planchón”. Aquí se 
exponen minuciosamente los movimientos 
y objetivos del Ejército con sus respectivas 
variaciones y fechas. El segundo aparte, 
“Ruta del Paso del Portillo”, igualmente 
proporciona fechas, objetivos y movimien- 
tos del Ejército hacia Chile. Sigue después 
la “Ruta del Paso de Uspallata”, deta- 
Mando asimismo las peripecias de la expe- 
dición que mandaba el coronel Las Heras 
cuando iba sobre el valle de Uspallata. 
La “Ruta del Paso de los Patos”, a cargo 
del General San Martín, acompañado de 
O'Higgins, es el capítulo que sigue, en el 
cual, lo mismo que en los anteriores, se 
registran las alternativas de este grueso 
del Ejército, el combate de las Achupallas 
y la batalla de Las Coimas. Siguele des- 
pués la “Ruta del Paso de Guana” diri- 
gido por el teniente coronel Cabot rese- 
ñando el combate de Barrasa, la toma de 
Coquimbo y La Serena y demás alterna- 
tivas de esta expedición. Ciérrase el traba- 
jo con la exposición del movimiento se- 
guido por la expedición del teniente coro- 
nel Zelada en su “Ruta del Paso de Come- 
Caballos”, cuando iba también camino 


de Chile para invadir éste por aquel sec- 
tor y reunirse con el grueso que mandaba 
el teniente coronel Cabot. 


EL DEÁN GREGORIO Funes, Primer Hisro- 
RIADOR DEL GENERAL SAN MARTÍN, por 
Luis Roberto Altamira. Córdoba. 


Aunque viene a ser, en rigor, una su- 
cinta biografía del deán Funes, este traba- 
jo se atiene al título cuando trata en su 
capítulo tercero la “Relación del deán 
Funes con el General San Martín”, donde 
se comenta la carta que el patricio cor- 
dobés envía al Libertador, las vicisitudes 
porque hubo de atravesar esta carta, que 
hicieron pensar que no llegó a su destino, 
la admiración del deán Funes por el Pa- 
dre de la Patria y otros interesantes as- 
pectos, 

También se relacionan con San Martín 
los otros capítulos, particularmente el últi- 
mo, en el que se prueba que el deán Fu- 
nes fué el primer historiador del General 
San Martín —entiéndase historiador, y no 
biógrafo—, pues que en 1817 el doctor 
Gregorio Funes publicó su ensayo de la 
Historia Civil del Paraguay, Buenos- Ayres 
y Tucumán, y, a modo de apéndice, el 
Bosquejo de nuestra Revolución, desde el 
15 de Mayo de 1810, hasta la apertura del 
Congreso Nacional, el 25 de marzo de 1816. 
En el tercer tomo aparece una emocionada 
descripción del combate de San Lorenzo, 
en cuyas páginas, como dice el autor de 
este libro, “El Libertador aparece con su 
inigualada destreza militar, y el historia- 
dor cordobés, con su hondo fervor san- 
martiniano”. 


Más adelante, en esta misma obra de 
Funes, se comenta también la preparación 
de la campaña de Chile, el Paso de los 
Andes, Chacabuco y Maipú, y aún hay 
otras páginas estrechamente ligadas a las 
campañas de San Martín, por lo cual, en 
efecto, puede dársele al deán Gregorio Fu- 
nes el título de “Primer historiador del 
General San Martín”. 
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Revista de Revistas 


LAS IDEAS JUSTICIALISTAS DEL GENERAL 
SAN MARTIN, por Manuel Alberto Galván, 
Revista del Ministerio de Comunicaciones. 
Octubre, 1953. 

Con una profundidad de conceptos alta- 
mente encomiable, traza el autor de esta 
nota un paralelismo entre el Libertador 
General San Martín y el actual emanci- 
pador de nuestra patria, general Perón, 
testimoniando cómo el primero fué un 
precursor de las ideas justicialistas que 
en la hora actual son va un hecho y no 
una teoría en nuestro país. 


Toda la disquisición del señor Galván 


está compuesta en términos de exaltado 
patriotismo, en los que campea la más 
sincera objetividad. “En el dominio de la 
gloria —dice el autor de esta nota—, abier- 
ta la pupila dominando toda la inmensi- 
dad de la historia, cual un rezo de liber- 
tad aprendido sin que nadis lo enseñara, 
la Patria el 


sanmartiniano que renueva la fuerza, acen- 


cruza la entraña de aliento 
túa la voluntad y moviliza el esfuerzo ha- 
cia lo alto de nuestro destino.” 

De este modo, como una invocación, 
comienza este fervoroso artículo, para con- 
tinuar “San 
alba cn la emancipación americana”, y 


esa voz de alba ha sido recogida —añade—, 


diciendo: Martín es voz de 


precisamente en este instante excepcional 
de nuestro pueblo para afianzar la inde- 


pendencia política, dándole todo el vigor 
de la soberanía a impulsos de la emanci- 
pación económica”. 

Y siguiendo su tesis de comparación en- 
tre San Martín y Perón, Manuel Alberto 
Galván agrega: 

“Hay, entonces, una correlación defi- 
nida entre San Martín y Perón. Hay, más 
allá de la distancia y del tiempo, un em- 
palme patriótico, notablemente fecundo y 
que, por igual, proyecta los esfuerzos eman- 
cipadores a todo el continente. Hay, por 
consiguiente, una equivalencia de propó- 
titos y de resultados. 

“San Martín realizó la primera etapa: 
rompe las ataduras del predominio extran- 
jero. Perón cumple la etapa definitiva; 
extirpa el vasallaje económico impuesto 
desde el exterior. Ambos convergen hacia 
el futuro y se apasionan por la libertad. 
Tienen el mismo destino de cumbre; el 
mismo bautismo de las estrellas en las no- 
ches extendidas sobre las montañas hun- 
didas en el silencio; el mismo espíritu de 
organización, de lucha y de trabajo; la 
misma voluntad acerada que arrasa los 
obstáculos y un idéntico punto de apoyo 
en el romance deshumanizado hasta ser 
toda poesía y pertenencia del cielo, por- 
un rincón abrazan y 
confunden doña Remedios de Escalada y 


Eva Perón. 


que en celeste se 
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“Perón —forjador y conductor— brote 
magnífico de la misma raíz sanmartinia- 
na — reagitó la gloria del Tucumán di- 
minuto y poético, fragancioso y sentimen- 
tal, proclamando la independencia eco- 
nómica y asestando un golpe. mortal al 
capitalismo internacional, frío e insensi- 
ble, que veía cortarse sus tentáculos y sus- 
traerse a su voracidad, la presa codiciada 


sustanciosd 


San Martín dió al pueblo y por ex- 
tensión a toda América el concepto de la 
soberanía y, por ende, formó una concien- 
cia acerca de la libertad política. Perón 
dió al pueblo y, también por extensión 
a toda América, el concepto de la sobera- 
nía total y por consiguiente, formó una 
conciencia respecto a la independencia 
económica. 

“San Martín, allá en las claridades de su 
paso por la historia, mientras consigue 
nuestra independencia política, que él ma- 
dura en la perspectiva de la Asamblea del 
13, de la revcolución de Fontezuela y del 
Congreso de Tucumán, para dictarla des- 
de la cuesta de Chacabuco bajo las alas 
de los cóndores, denuncia y deja ideas 
justicialistas. Hay en él el gérmen de la 
justicia social. El auspicio del justicialismo 
que debía cundir, en la torrentera del 
tiempo, con vigor inusitado y realización 
extraordinaria, en la mentalidad y en la 
voluntad de Perón. 

“La fisonomía moral de San Martín 
muestra ese rasgo saliente. Se advierte en 
el ordenamiento y reglamento de su pri- 
mera fuerza que conduce en tierras del Pla- 
ta y que sellara su pacto con la gloria. 
Se advierte en su meteórico paso por el 
Ejército del Norte y adquiere una fiso- 
nomía más propia al ejercer el gobierno 
de Mendoza”. 


EL GRAN DESPRENDIMIENTO POLITICO 
DE SAN MARTIN, por Francisco Jurado 
Padilla, en “La Voz del Interior” (Córdoba), 
20 de septiembre de 1953. 


Quizás ningún acontecimiento político 


en la época de la independencia sudame- 


ricana adquirió una proyección tan vasta 
por sus resultados y consecuencias, como 
la renuncia que de su cargo de Protector 
del Perú hizo el día 20 de septiembre de 
1822, el que fundó su libertad y le dejó 
institucionalmente organizado. 

En tal día, 131 años ha, el general San 
Bartín depositaba ante el Congreso Cons- 
tituyente del Perú todos los atributos del 
poder que él había conservado en sus 
manos desde que, general en jefe del Ejér- 
cito Libertador que le trajo desde Valpa- 
raíso, asumió aquella función pública 
como una obligación imperativa e irre- 
nunciable para afianzar mejor los resulta- 
dos de la guerra de la independencia. 

Un hombre de su talla; un guerrero de 
su estirpe y condición; un vencedor en 
una de las campañas más memorables de 
los fastos universales por la libertad y 
dignidad humanas, un estadista que sen- 
tía a lo hondo las inquietudes de los pue- 
blos, sabiéndolos niños en medio de mu- 
cho predicar grandezas que no habían 
gustado y conocido todavía, ve a un país 
que amaba y ansiaba verlo triunfante, 
reincorporarse al núcleo de las naciones 
y, en un gesto que entonces causó estu- 
pefacción, asombro y hasta protestas, como 
también desazones profundas, ese guerre- 
ro estadista renuncia a todo mando polí- 
tico y militar y se retira de la escena de 
sus grandes triunfos envuelto en un silen- 
cio que hace más patética y más llena de 
zozobras la hora de su partida. 

“Peruanos, les dice en el instante de 
despojarse del poder supremo”, “Desde es- 
te momento queda instalado el Congreso 
Soberano y el pueblo reasume el poder 
en todas sus partes”. 

Nadie quiso mejor a los pueblos liber- 
tados por su espada; y frente al pueblo 
peruano su actitud fué siempre grande, 
noble y generosa, como lo proclaman al 
unísono todos sus historiadores. 

Pero aquella separación del mando po- 
lítico y militar del Perú, cuando aún la 
causa de la independencia no había salido 
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totalmente triunfante, ¿cómo se la explica 
o justifica? 

El retorno de Guayaquil reavivó en su 
ánimo la decisión sagrada e irrevocable 
de hacer el gran sacrificio en obsequio de 
la causa única que motivó su presencia 
en la América del Sur. 

Fué a 
una 


la ciudad ecuatoriana a buscar 


conjunción de fuerzas americanas 
para concluir con el poderoso peninsu- 
lar en esta parte del Continente, sin que 
para nada jugara papel preponderante el 
mando de esas fuerzas, es decir la gloria 
de terminar la campaña final. 
entre los dos liber- 
tadores de la América, y esa fué la causa 
esencial que inspiró en un alto ejemplo 


de valor 


No hubo acuerdo 


moral como era él, asumir sin 
vacilación alguna, la actitud que tomó en 
forma irrevocable apenas pisó de retorno 
las playas del Perú. 

“Si algún servicio tiene que agradecerme 
la América, —dijo en un documento lu- 
minoso, 26 años después de su partida 
del Rimac, en la carta que envió el 11 de 
septiembre de 1848 al presidente general 
Castilla del Perú—, es el de mi retirada 
de Lima, porque no sólo comprometía mi 
honor y reputación, sino que me era 
tanto más sensible, cuanto que conocía 
que con las fuerzas reunidas de Colombia 
independencia hubiera 
año 23, Pero 
este costoso sacrificio, y el no pequeño 


la guerra de la 
sido terminada en todo el 
de tener que guardar silencio absoluto, 
(tan necesario en aquellas circunstancias) , 
de los motivos que me obligaron a dar 
este paso, son esfuerzos que Ud. podrá 
calcular y que no está al alcance de todos 
el poderlos apreciar”. 

José Agustín de la Puente Candamo, 
uno de los historiadores de la nueva ge: 
neración intelectual peruana, en el docu- 
mentado trabajo de tesis universitaria 
presentada ante la Facultad de Letras de 
la Universidad Católica del Perú, ha di- 
cho que “el valor de este documento es 
probar las razones del 


definitivo para 


Protector en su abandono de las labores 
de Lima; además la época en que escribe 
la carta les da mucho mayor mérito de 
sinceridad, pues es de los años finales de 
San Martín, de la época definitiva de la 
vida que no transije con falsedades ni 
las fuerzas del 
adecuación y 
realidad 


hipocresías; y amén de 
está su 
concordancia perfectas con la 


mismo testimonio, 


misma de los acontecimientos”, 

No abandonó al Perú a su sola suerte, 
sino que lo hizo dejando instalado su 
Congreso dando al 
oportunidad para que se sintiera en la 
plenitud de su goce autonómico, en mar- 
cha también una campaña de guerra pla- 
neada por él como la última expresión de 


soberano, país una 


su genio militar y a la que habría de se- 
guir prestando cooperación constante como 
lo probó al dar fuerza y valor a la mi- 
sión de Gutiérrez de la Fuente ante las 
Provincias Argentinas para que éstas auxi- 
liaran a sus hermanos que combatían en 


territorio peruano. 


El gobierno del general San Martín en 
el Perú, de una duración escasa de dos 
años, empleados en construir institucio- 
nalmente para la libertad a la nueva na- 
ción, al mismo tiempo que se atendía 
principalmente a las necesidades de la gue- 
rra de la independencia, es una prueba 
de los méritos que adornaban el espíritu 
americano del gran argentino. 

Se recuerda hoy, pues, uno de aquellos 
momentos más dramáticos en la vida de 
un hombre —misión que es capaz de sa- 
crificarlo todo, aún su reputación militar, 
como Jo dijo en documento de su hora— 
con tal de que triunfara la sagrada causa 
—la de la independencia americana— a la 
que había consagrado su espada y su vida 
recogida. 

Pueblos que han tenido la gloria de po- 
seer a hombres de esta talla moral tienen 
derecho a obligaciones sagradas de saber 
ser dignos de la magnitud de la herencia 


recogida. 
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NEGRA, ESCLAVA Y GUERRILLERA, en 
“La Prensa”, 8 de noviembre de 1953, 

“La Prensa”, el primer diario de la Ca- 
pital, viene dando en su nueva etapa unas 
a modo de glosas, en los cuales se reme- 
moran pasajes mínimos e íntimos de nues- 
tra vida o de nuestra historia. Y uno de 
estos sencillos capítulos, llenos de gracia 
y profundidad, fué el que vió la luz el 
pasado 8 de noviembre, con el título que 
encabeza estas líneas, cuyo texto inserta: 
mos a continuación: 


La carta, dirigida al general San Mar- 


tín, decía así: “Habiendo corrido el ru- 
mor de que el enemigo intentaba volver 
para esclavizar otra vez la patria, me ves- 
tí de hombre y corrí presurosa al cuartel 
a recibir órdenes y tomar un fusil. El ge- 
neral Las Heras me confió una bandera 
para que la lleve y defienda con honor... 
Agregada al cuerpo del comandante gene- 
ral de guerrillas, don “Toribio Dávalos, su- 
frí todo el rigor de la campaña. Mi sexo 
no me ha sido impedimento para ser útil 
a mi patria, y si en un varón es toda re- 
comendación de valor, en una mujer es 
extraordinario el tenerlo... Suplico a vues- 
tra soberanía que examinado el expedien- 
te que presento y juro, se sirva declarar 
mi libertad, que es lo único que apetez- 
co”, Y firmaba, Josefa “Tenorio, esclava 
de doña Gregoria Aguilar. 

Días después, corría entonces la primera 
semana de noviembre de 1820, el general 
San Martín hacía lugar al pedido: “Tén- 
gase presente a la suplicante en el primer 
sorteo que se haga para la libertad de es- 
clavos”. 

Y ésta es la breve historia de Josefa Te- 
norio, negra, esclava y guerrillera, cuyo 
heroismo hoy rememoramos... Heroismo 
que viene de la raíz misma de nuestro 
pueblo... como un ejemplo que alienta y 
perdura...” 


Y EL ANDE FUE CUREÑA. Noticioso del 
Departamento de Radioenseñanza vw Cine- 
matográfico Escolar. - Agosto 1953. 


El artículo inicial con que se abre el 


número 20 de este “Noticioso” es, en 
forma condensada, una poética glosa de 
la gesta sammartiniana, vista ya desde las 
proyecciones históricas que su obra ha lo- 
grado en la actualidad. 

“Frente a frente con el ejemplo de José 
de San Martín, el adjetivo se rinde ante 
la evidencia de una grandeza que vale por 
si, desnuda, inconmovible, eterna. 

Porque José de San Martín es simbolo, 
es la oración más pura de la Patria y su 
credo ya está dicho sin palabras. 

Pero, no obstante, es fácil descubrir el 
canto de su empresa en las multitudina- 
ria pasión del pueblo; en la consigna del 
soldado; en la austeridad del padre; en la 
rectitud del estadista; en la prédica del 
maestro, 

Sus virtudes fueron humanas, sin la 
ampulosidad efímera de los semidioses in- 
constantes ni la grandilocuencia de los 
mediocres, ni la falsa predicción de los 
oráculos. 

Su vida tuvo ribetes de leyenda pero 
edificó sobre bases inconmovibles, difíciles 
de conformar y de prever, 

Por eso no ha pasado al álbum de las 
antigiiedades con que suelen deleitarse los 
buscadores de excentricismos y de egola- 
trías para ofrecer a la publicidad histórica 
unas pocas páginas de ilusoria majestad. 

El libertador ha prolongado lo autén- 
tico de nuestra epopeya americana y en su 
obra todo es fuerte, imponente, con recie- 
dumbre de piedra y altura de cumbre. De 
Yapeyú a Boulogne Sur Mer no tuvo alti- 
bajos. La suya, fué una unidad histórica 
sin precedentes, consagrada a la libertad 
v a la virtud. 

El Ande fué cureña... Cureña de caño- 
nes silenciosos, abismales, soberbios. ¡Los 
mil cañones de la verdad, apuntando aún 
sobre la trinchera espiritual de las nacio- 
nes libres, nos dicen de la gloria que per- 
manece, intacta, sobre el horizonte lumi- 


noso del alma americana!” 
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1, AA ADA UN A 


MARIA DE LOS REMEDIOS ESCALADA 
DE SAN MARTIN, por Carlos 1. Rodrígez, 


en “La Voz de Río Cuarto”, suplemento 
extraordinario. 30 de septiembre de 1953. 


| SU VIAJE TRÁGICO A BUENOS AIRES, EN 1819 
Y SU PASO POR LA VILLA DEL RIO CUARTO. 


Había regresado María de los Reme- 
dios, con su hijita Mercedes, acompañan- 
de al Libertador, después de recibir los 
honores del triunfo de Maipú en la ciu- 
dad de Buenos Aires. En medio de ese 
resplandor de gloria y de aclamaciones de 
los pueblos a su esposo, partió de esta ciu- 
dad a Mendoza el 3 de julio. Y después 
de 17 días de viaje, llegó a la ciudad an- 
dina el 20 de julio (consta en un recibo 
de la última posta: Archivo de la Nación). 

Cruzó la pampa inmensa, sufriendo los 
horrores del frio, en su coche y en las po- 
bres y miserables postas; pero alentada 
por los honores oficiales que se le rendían 
al Libertador y por el caluroso afecto que 
le brindaban las poblaciones. Con esa au- 
reola triunfal y con el afecto de la vieja 
amistad, fué recibida a su regreso por la 
sociedad y el pueblo mendocinos. 

Se sentía venturosa en su hogar. Y espe- 
raba darle un heredero al Gran Capitán; 
pero sus esperanzas se malograron en 0c- 
tubre. ¡Fatal suceso!: desde entonces em- 
pezó a minarse su salud. Y debía vivir con 
todas las preocupaciones de su esposo por 
la Patria, secundándolo en los preparati- 
vos de su expedición libertadora al Perú. 
Y así pasaron sus agitados «días del año 
1818; y el nuevo año la encontró más de- 
licada y con la experiencia de que ese 
clima no le sentaba. 

Ello decidió a San Martín, a tomar una 
dolorosa resolución, y a fines de marzo le 
dijo: “Estoy convencido de que este clima 
no te sienta. El camino a Buenos Aires, 
está franco de montoneras. Partirás ma- 
ñana a reunirte con los tuyos. Allá te cui- 
darás como corresponde”. (Tobal - en “La 
Nación” del 21 de diciembre de 1939). 

¡Cómo herviría ese sensible corazón de 


la amante esposa! ¡Por qué alejarla, si ella 


quería vivir y morir a su lado!... Es que 
el deber de cuidar su salud y su hija así 
imponía al héroe esa dolorosa resolución. 

Y el 24 de marzo partió. Aceptó ese gran 
sacrificio, y sólo se podrá medirlo, sabien- 
do que ella rogó a su tío, el General de la 
Quintana, que pidiera a su esposo, le per- 


mitiera Jlevar su féretro en el lomo de 
una mula, detrás de un coche, porque 


tenía miedo de morir en el camino. 

Vía Crucis de Mendoza a 
Buenos Aires, María de los Remedios, es- 
posa y amiga del Libertador. 


Así hizo su 


ll. SU PASO POR RIO CUARTO 


La caravana, había cruzado la travesía 
árida de San Luis, pasado las sierras de 
Achiras y descendía a la solitaria exten- 
sión sin límites de la Pampa. Y hacía to- 
do escape, de posta en posta, el coche de 
Doña María de los Remedios seguido de 
las mulas cargueras, y de un féretro enlu- 
tado ¡Cuántas veces lo vería como su últi- 
ma esperanza! Entonces, dice Tobal: “cerra- 
ba los ojos; corrían sus lágrimas y sacaba 
su rosario y rezaba llena de fe.” 

Así, después de siete días de viaje, tal 
vez el 1% de abril, llegaba a la Villa de la 
Concepción; venía de la posta de la La- 
gunilla de D. José Gregorio Cabral; se de- 
tenía en la posta de la Villa del Sargento 
Clemente Carrizo; como al medio día; y 
atravesaba la calle polvorienta, hoy San 
Martín de nuestra Villa y seguía a Reduc- 
ción por el paso del río, (hoy puente del 
ferro-canal). ¡Con cuánta dolorosa com- 
pasión, miraría la gente de la Villa, esa 
trágica caravana donde iba la esposa y la 
pequeña hija del Libertador, seguida de 
su oscuro féretro! 


Il. SU ESTADA EN REDUCCION 


Siguió su camino por la costa norte del 
río, salvando diez leguas de distancia y al 
caer la tarde, llegaría a pernoctar en Re- 
ducción. Y desde lejos, sobre el rancherío 
vería una cruz; era la de la capilla del Se- 
ñor de la Agonía, al cual los franciscanos 
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en 1860 le denominaron de la Buena 
Muerte. 

¡Oh santuario bendito de la aldea 

Oh torre que blanquea 
como la Cruz del último camino! 


Fr. R. Martínez. 


Doña María de los Remedios bajó de 
su coche y se alojó en la parada de la 
Posta. Y apenas se arregló, debió ir con 
su hijita en brazos a postrarse angustiada 
ante el Señor. Una débil claridad de velas 
de sebo alumbraría la capilla. Vedla ahí 
hincada, lHorosa y clavada su vista en la 
preciosa imagen; y en las manos suplican- 
tes el rosario que regaba fervorosa. ¡Quién 
con más fe y más dolor, podía acudir a la 
misericordia de Dios! ¡Qué ardorosa ple- 
garia, quizás de gemidos, debió brotar de 
su corazón! 

¡Rogaría al Señor, por la Patria, por la 
empresa libertadora de suesposo, por su 
tierna hija; por su salud, para seguir dán- 
doles todo su amor de esposa y madre! 

Y sus votos fueron oídos: no murió has- 
ta ver proclamada la Independencia del 
Perú, y ver ya en uso de razón a su Mer- 
cedes; pero no pudo expirar en brazos de 
su esposo! 

Vuelta a la parada, escribió al Liberta- 
«dor, aquella carta que escribiera ésta, cn 
otra que escribiera al Gral. O'Higgins, al 
darle noticias de ella con la oración ante 
el Señor. Y al amanecer prosiguió el viaje 
la caravana, hacia La Carlota y postas si- 
guientes, en la interminable llanura. 


IV - SUFSECUESTRO EN LA POSTA 
DE DESMOCHADOS 

El año 1819, dominaban los caminos las 
montoneras santafesinas, en guerra con el 
Gobierno de Buenos Aires. Esto originó el 
apresuramiento de esta caravana, al llegar 
a la Posta de Desmochados; cuyo maestro 
era Gallegos. Al saber el Gral, Belgrano 
este suceso, mandó al oficial D. José Ma- 
ría Paz, con una escolta de 40 soldados, a 
libertarla, Así lo dice éste en sus Memo- 
rias: “La señora del Gral. S. Martín pudo 


seguir con seguridad su camino; yo regre: 
sé con ella y antes de medio día, estuvi- 
mos en nuestro Ejército. Al día siguiente 
ella siguió para Bs. Aires”. 

El Gral. Belgrano, escribió al General 
San Martín, el día 7 de abril, desde la 
posta de Candelaria: “Buenos cuidados he 
tenido por la señora de usted. Al fin está 
aquí, libre de cuidado y pienso detenerla 
hasta ver más claro...; opino que debe ir 
embarcada desde Rosario, por más como- 
didad, que por los campos, que se hallan 
asolados y las postas sin caballos hasta el 
Arrecife”. Y el 12 de abril, desde el Rosa- 
rio, el General Belgrano le escribe esta 
otra carta: “La señora Remedios con la 
preciosa y viva Merceditas, pasó de aquí 
felizmente y según me dice el conductor del 
pliego, había seguido bien hasta Buenos 
Aires”. 

A mediados de abril, llegó Doña Reme- 
dios a su hogar paterno. Fué recibida y 
atendida con todo el cariño que reclamaba 
su salud. El Señor conservaba su vida, 
como el suplicó. 

La ausencia de su esposo y la enferme- 
dad, fueron consumiendo lentamente su 
preciosa existencia. Pasaban los días y los 
años y no llegaba su única esperanza. La 
hazaña libertadora del Perú se realizó y 
la gloria del esposo, alumbró la América 
y el mundo. ¡Y todavía esperaba el feliz 
regreso! 

Vino el año 1823 y la encontró desfalle- 
ciente en su cuerpo; pero su espíritu la 
confortaba con la fe y la esperanza. 

Ya Dios había marcado su hora para el 
3 de agosto: su misión de esposa y madre 
estaba cumplida: era ya una vida acriso- 
lada por la virtud y el amor a la Patria. 

Debía sufrir el último sacrificio: no pu- 
do expirar en brazos del esposo por quien 
clamaba. El héroe, en su Patria era perse- 
guido por el gobierno hostil: no pudo via- 
jar desde Mendoza por no caer prisio- 
nero. 

Llegó tarde, el 4 de diciembre, ¡Ella le 
esperaba en su sepulcro! El llegó hasta 
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cllí, con el mármol eterno, donde escribió 
“Esposa y amiga del Gral. San Martín”. 
Dos epítetos que revelan la pureza y per- 
lección del matrimonio: su mayor elogio. 
tenemos el 


¡En esta mujer argentina, 


arquetipo de la virtud y la gloria! 


LAS IDEAS POLITICAS DE SAN MARTIN, 
comentario por Manuel !, Cruz, en “Cla- 
rín”, 11 de octubre de 1953, Buenos Aires. 


La “Revue Internationale d'Histoire 


Politique et  Constitutionelle” publica 


en su último número un interesante es- 
tudio de nuestro consagrado historiador 
don Ricardo Levene, sobre “Las ideas po- 
de San Martín”. El bien 


le considera esencialmente un hombre de 


líticas autor, si 
acción y no un místico político, establece, 
a través de numerosos acontecimientos y 
expresiones del prócer, los fines morales y 
las ideas que le inspiraban en la lucha”. 

“San Martín —dice— tenía ideas políti- 
cas abstractas y concretas, a las que daba 
una formulación desprovista de ampulosi- 
dad, muy simple y sin la menor retórica, 
y sabía adaptar al medio las unas y las 
otras, por una conducta inteligente y una 
técnica eficaz, que le permitían poner en 
contacto fecundo el pensamiento y la vi- 
da, el ideal y la realidad”. Después de 
analizar la idea central y ardiente de la 
Independencia, el autor comenta, con pá- 
rrafos del mismo héroe, de una carta di- 
Castilla en 1848, los 
dos puntos sobre los cuales fué invariable 
su política: la idea concreta de no mezclar- 


gida al «mariscal 


se en los partidos que dominaron alterna- 
tivamente en Buenos Aires y la de consi- 
derar todos los Estades americanos, a cu- 
yos territorios penetraron las fuerzas de 
su mando, como Estados hermanos, inte- 
resados en el mismo fin sagrado, por lo 
que su primer paso fué, en cada caso, el 
de hacerles declarar su independencia y 
crearles una fuerza militar propia, que los 
asegurara. 

En definitiva, el genio político de San 
Martín se concreta en episodios demostra- 


tivos de una evolución, no de las ideas ge- 
nerales, que fueron inmutables, sino en 
su aplicación rigurosamente adaptada a la 
los dis- 


realidad en las relaciones entre 


cursos y los hechos; pero todas aquéllas 
son servidoras siempre de una superior: 
la Independencia y su consecuencia, la So- 
heranía. 

Con esta concepción se explican perfec- 
tamente el rechazo enérgico de toda fór- 
mula de intervención extranjra; la suges- 
tión hábil y ocasional, inspirada en ra- 
zones circunstanciales, sobre una relativa 
forma monárquica de gobierno, que final- 
mente sólo queda referida al Perú; y la 
creación esencial del concepto de gobierno 
republicano fuerte que se impone al fin 
en nuestra Constitución. 

La parte más calificada de este nuevo y 
enjundioso trabajo de Levene es la que 
demuestra esa relatividad ocasional d cier- 
tas sugestiones del prócer, a veces consi- 
deradas como principios doctrinarios de 
su conducta y que sólo tienen una expli- 
cación circunstancial y política con refe- 
rencia a las verdaderas ideas supremas ins- 
piradoras de su acción americana. 


SEMBLANZA MORAL DE UN VARON IN- 
SIGNE, en “Trabajo y Justicialismo”. Bs. 
As. Agosto de 1953, 

Pocos hombres han alcanzado una glo- 
ria tan limpia y casi universal como el ge- 
neral San Martín, de cuya muerte se aca- 
ba de celebrar un nuevo aniversario. 
Ejemplos que superen su grandeza hay 
que ir a buscarlos en las más altas cum- 
bres de la religión o de la filosofía, don- 
de la talla espiritual se obtiene mediante 
una rigurosa introversión que supone el 
alejamiento de la “realidad concreta”, o, 
por lo menos, un desprendi- 
miento de lo mundano en pos de lo que 
hoy se llama el logro de la existencia au- 
téntica. Si bien San Martín desde su ni- 
ñez es dedicado a la carrera de las armas, 
lo que podría juzgarse el polo opuesto 
para alcanzar las alturas excelsas del espi- 


constante 
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ritu, ocurre que es el camino de perfec- 
ción moral que mediante una profunda 
dialéctica interna lo conduce a la plenitud. 
La espada fué en su mano el instrumen- 
to de la libertad para los pueblos sojuz- 
gados; pero consciente del peligro de su 
“doble filo”, la usó con evangélica justi- 
cia, con la ponderación y la mesura de 
una misión sagrada. De cómo cumplió esa 
misión lo dice el ejemplo de su vida en 
los instantes decisivos en que cualquier 
otro caudillo afortunado se hubiera lan- 
zado a la acción desorbitada, con la segu- 
ridad de poder justificar ampliamente su 
conducta ante la historia y ante su propia 
época. No obstante, este tipo de hombre 
de tan singular formación anímica, sólo 
podía justificarse ante si mismo, ante el 
altar de su conciencia libre y soberana que 
le señala el cumplimiento del imperativo 
categórico: “Obra de manera que puedas 
creer que el motivo que te ha llevado a 
obrar sea una ley universal”. 

Mas él sabe, a través de su experiencia 
vivida en el trajinar de la vida pública y 
en la milicia, que el hombre, si bien es el 
instrumento obligado que debe consumar 
esta soberana virtud, siempre es infiel a tan 
noble postulado. Lo expresa en su carta a 
Guido, del 18 de diciembre de 1826: “Lo 
general de los hombres juzgan de lo pa- 
sado según la verdadera justicia y de lo 
presente según sus intereses: por lo res- 
pectivo a la opinión pública, ignora us- 
ted por ventura que de los tres tercios de 
habitantes de que se compone el mundo 
dos y medio son necios y el resto de pí- 
caros, con muy poca excepción de hom- 
bres de bien”. Este excepticismo sobre el 
hombre no le impide considerarse “agen- 
te del destino”, agente moral, que con el 
ejemplo de su vida austera y el comple- 
mento de su intuición de estratego genial 
va a dar a los pueblos de América la li- 
bertad y la dignidad de que carecen y re- 
claman. Sabe muy bien que el interés, la 
ambición y la envidia le saldrán al cruce, 


pero ello no es óbice para “ser el que de- 
be ser”. 

Resignó el mando en el apogeo de su 
gloria, para alcanzar aquella altura a que 
sólo llegan los elegidos del espiritu, y la 
alcanzó con socrática grandeza. Encarnó 
en su vida pública y privada lo que en 
lenguaje hegeliano llamaríamos “el espíiri- 
tu del pueblo”. “Los hombres de esta es- 
tirpe, dice Hegel, no son dichosos, ni tam- 
poco quieren serlo, sino sólo cumplir su 
fin, y la consecución de su fin se ha rea- 
lizado con su penoso trabajo”. Penoso y 
doloroso, por cierto. Pero este esfuerzo, de 
clásica belleza moral, constituye la heren- 
cia más noble de que pueda alardear pue- 
blo alguno, En ella se mezcla el ancestral 
señorío hispano del Quijote vaciado en el 
molde americano, que da perfiles netos de 
patriarca criollo a esta figura de la más 
pura alcurnia ética, cuyo sentido de la vi- 
da, orientado hacia los fines más altos, de- 
fine la idiosincrasia de una nación que 
hunde su origen en la práctica de las vir- 
tudes más depuradas a que puede aspi- 
rar la raza humana. 


SAN MARTIN CIVILIZADOR, por Juan Bau- 
tista Ramos, en “La Prensa”, suplemento 
literario del 1 de noviembre de 1953, 


conmemoraba este 


falleci- 


Cuando Mendoza 
del 
el doctor Juan 


año un nuevo aniversario 
miento de San Martin, 
Augusto Videla pronunció una conferencia 
sobre las costumbres que el Libertador ob- 
servó durante su permanencia en la capi- 
tal andina. Los párrafos que seguidamente 
se transcriben corresponden a un artículo 
de Juan Bautista Ramos, con el cual hizo 
una glosa de la conferencia mencionada. 

“Entre el genio militar del vencedor de 
Chacabuco y Maipo y la apostólica cate- 
goría espiritual que reveló por aquellos 
días en su carácter de intendente gober- 
nador de Cuyo, se exhibe su clara y alta 
conciencia de civilizador. No hay nada más 
que evocar algunos hechos para certificar- 
lo. El 17 de octubre de 1815 dirigió a los 
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maestros de Mendoza una famosa circu- 
lar cuyos términos fijan las ideas y senti- 
mientos que lo animaron respecto del va- 
lor de la educación y la cultura. Entre 
otras cosas, San Martín le recomendaba a 
los maestros: “El gobierno les impone el 
mayor esmero y vigilancia en inspirar a los 
niños el patriotismo y virtudes cívicas, ha- 
ciéndoles entender en lo psible que ya no 
pertenecen al suelo de una colonia mise- 
rable, sino a un pueblo libre y virtuoso”. 

Y en un párrafo anterior afirmaba: “La 
educación formó el espíritu de los hombres. 
La naturaleza misma, el genio, la índole, 
ceden a la acción fuerte de este admira- 
ble resorte de la sociedad”. 
donará a la biblioteca de 
Santiago los diez mil pesos que el gobier- 
como recompensa, 


Las palabras con las cuales formalizó la 


Más tarde, 


no chileno le destinó 
donación son de un contenido moral ad- 
mirable. Y cuando regresó de Lima, trajo 
consigo una cantidad de libros para la bi- 
blioteca pública de Mendoza. 

Un hecho, sobre todo, prueba el espíri- 
tu civilizador del Gran Capitán, En enero 
de 1817 introdujo en nuestra apacible ciu- 
dad la primera imprenta. Conviene recor- 
darlo en este año de merecidos homenajes 
a Gutenberg. De aquel maravilloso instru- 
mento parte la historia del libro y el pe- 
riodismo mendocinos. “Tras de la imprenta 
sanmartiniana no tardan en venir otras: 
la de Escalante hacia 1819 o 1820; 
la Provincia, así llamada por su carácter 


la de 


de imprenta oficial; la Lancasteriana, fun- 
dada a fines de 1820 y de propiedad del 
círculo del mismo nombre. En la impren- 
ta de San Martín el gobernador Luzuria- 
ga hizo imprimir el bando por el cual se 
anunció la victoria de Chacabuco.” 

Hasta aquí cuanto se refiere a 
Martín civilizador”. A continuación, pese 
a lo prometido en el título, el autor sigue 
haciendo unas consideraciones de un or- 


“San 


den que no atañen al Libertador ni tienen 
ya relación con aquel encabezamiento ba- 
jo el cual se presentaba. 


LA MEJOR COLECCION DE MEDALLAS 
SANMARTINIANAS ESTA EN ROSARIO, en 
“Crónicas”, de Rosario, septiembre de 1953, 


El doctor don Julio Marc, que hasta ha- 
ce poco fué dueño de la mejor colección 
de medallas sanmartinianas, con motivo 
de haber donado ésta recientemente al 
Museo Histórico 
de Rosario, hizo algunas declaraciones pe- 


riodísticas, de las que transcribimos lo si- 


Provincial de la ciudad 


guiente: 

“La vida y la gloria del Gran Capitán 
de Los Andes se reflejan en las medallas 
que guardan las dos vitrinas especialmen- 
te instaladas en una de las salas del Mu- 
seo Histórico Provincial.” 

“Estas vitrinas que se custodian en nues- 
tro Museo guardan la más completa colec- 
ción de medallas sanmartinianas existente 
en el país y, por lo tanto, en el mundo. 
No es sólo por la cantidad de sus ejem- 
plares, sino también por la calidad, por el 
valor de muchos de ellos, por su rareza, 
por la abundancia de las variantes.” 

Al recordar el doctor Marc la formación 
de sus colecciones palpita en sus palabras 
el orgullo del 
ordinarias. La 


“cazador” de piezas extra: 
historia de sus hallazgos 
—que se inició allá por 1920— es, al mis- 
mo tiempo, un animado relato geográfico, 
porque sus adquisiciones se han extendido 
desde pequeñas casas de antigiedades de 
nuestra los pintorescos co- 
mercios de la India, pasando por España, 
Inglaterra, Francia, Italia, por casi toda 
Europa y cerrando una vuelta al mundo 


ciudad hasta 


con su viaje a Estados Unidos, 

En el rico anecdotario, aleccionador pa: 
ra quienes quieran navegar con éxito por 
el mar en que circulan los anticuarios, se 
destaca, por resultar casi increible, el caso 
de la medalla de Maipú. Ejemplar de gran 
valor, el Dr, Marc lo adquirió, hace unos 
años, por la cantidad de tres pesos. Hoy, 
su precio alcanza a varios miles. 

Muchas son las medallas de extraordi- 
nario valor conservadas en esta sección del 
Museo, y hay algunas de precio incalcula- 


ble, por ser únicas en el mundo. Ta, ocu- 
rre con la de Zepita, en la que, es impo- 
sible calcular la suma que podría pagarse 
por ella, puesto que está fuera de cotiza- 
ción por ser el solo ejemplar que se co- 
noce. 

Además de la serie relacionada con la 
vida del militar del Libertador y con la 
campaña emancipadora, se encuentra un 
extenso conjunto de medallas referentes a 
homenajes rendidos a la 
prócer. 


memoria del 


Se ven, así, piezas acuñadas con motivo 
de la inauguración de monumentos en di- 
versas localidades, o durante la celebración 
del primer centenario de la independen- 
cia, lo mismo que plaquetas y medallas 
en las cuales por diversas razones y en 
distintos lugares, se recuerda la persona- 
lidad del prócer o se evoca a seres y hechos 
históricos unidos a su vida y su obra. 

Toda esta riquísima colección, puesta 
generosamente al servicio del pueblo a 
través del Museo, tiene también, por su 
parte, el sentido de un permanente home- 
naje al general San Martín. 


¿UNA ROSA HISTORICA?, por Manuel 
Márquez Torres. “El Hogar”, 20 de noviem- 
bre de 1953. 


A propósito de una rosa que, al pare: 
cer, tiene estrecha relación con el Gene: 
ral San Martín, Manuel Márquez Torres 
ha publicado una nota que aclara hasta 
cierto punto la procedencia de dicha flor. 

A este respecto dice el autor que, cuando 
Belisario Roldán fué comisionado por el 
gobierno para hablar ante el monumento 
al Libertador el día de su inauguración 
en Boulogne Sur Mer, se produjo el inci- 
dente que da origen al artículo que co- 
mentamos. Téngase en cuenta al leer las 
transcripciones que Márquez Torres re- 
fiere a su vez lo que a él le contó su ami- 
go el gran escritor Joaquín V. González. 

“Terminadas las ceremonias oficiales y 
sociales en Boulogne-sur-Mer y recorrien- 
do los alrededores de la población maríti- 


ma, un hombre joven, morocho, fornido, 
que conversaba con un marinero de la 
“Sarmiento”, reconociéndome que era ar- 
gentino y delegado —se refiere a Belisa- 
rio Roldán— sin mayor presentación, me 
dijo que allí cerca había un hombre cuyo 
abuelo había sido jardinero del General 
San Martín”. Contóme el Dr. Roldán que, 
acicateado por la curiosidad de conocerlo, 
Hegó al domicilio del jardinero aludido y 
lo entrevistó, “Le pregunté —me dijo el 
Dr. Roldán— si era verdad que fué jardi- 
nero del prócer el abuelo”, contestándole 
afirmativamente ese hombre, “Además, di- 
jo, mi padre, que también fué jardinero 
y que murió a los 60 años de edad, siem- 
pre hubo oído hablar a mi abuelo que 
cuidaba el jardín del General San Martín. 
Eso me lo contaba a mí, siendo un chico. 
Y que entre las plantas había una rosa que 
le mandaron del San Benito de la Argen- 
tina, y tenía la orden de podarla cuando 
era época. Y que no sabía dar más infor- 
mes. Que el nombre de ese jardinero abue- 
lo y su padre era el de Pierre, pero que él 
se llamaba Gastón, nacido en Marsella”. 

“Y agregó: “Justamente aquí tengo la 
planta, que conservo como recuerdo de mi 
abuelo, y de la misma rosa trasplantada de 
un gajito de aquella época. Yo le ofrecí 
comprarla —me dijo el Dr. Roldán—, pero 
el hombre no quiso venderla, mas, en cam- 
bio, me obsequió con unos gajos, que yo 
encargué a un marinero de la “Sarmien- 
to”, que también era jardinero, para que 
la acondicionase bien par traerla a la Ar- 
gentina. Y así lo hizo, Cuando la plantita 
dió rosas, se las hice llegar a su estudio, 
porque se me dijo que usted es un exce- 
lente floricultor. Y, si confirmamos que el 
origen de ella es histórico, entonces usted 
le dará mayor valor.” “Mucho le agradez- 
co”, le dije, “su fina gentileza.” Aquí —me 
dijo el Dr. González— nos pusimos a con- 
versar con el doctor Roldán y hacer de- 
ducciones al respecto, 

“Sacando cuentas de la edad del hombre, 
hijo del jardinero de San Martín que mu- 
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rió a los 60 años, según manifestó el suje- 
to llamado Gastón, que tendría unos 38 
años, y por la manifestación lacónica de 
que la rosa era de procedencia del San Be- 
nito de la Argentina —si ello era veriídi- 
co—, el origen de esa planta de rosa sería 
seguro del San Benito de Palermo, de Bue- 
nos Aires. Y por el interés que el prócer 
tenía en cultivarla y cuidarla, deducimos 
que el único remitente pudo ser el dicta- 
dor Juan Manuel Rosas, ya que a esa épo- 
ca estaba en buenas relaciones con San 
Martín, debido a que el prócer tuvo el 
gesto honroso de enviarle su espada, por 
haber Rosas defendido con energía y pa- 
triotismo la soberanía argentina cuando era 
atacada por el extranjero. Rosas conocía 
muy bien —le dije al Dr. Roldán— la vida 
que llevaba el prócer en Francia, por in- 
termedio del yerno de éste, Balcarce, y el 
buen gusto y gran preferencia que daba a 
las flores y atodo lo que procedía de su 
patria, Y así, en sus horas de nostalgia, 
cuando su salud no era muy buena, culti- 
vaba con su hija Merceditas las que había 
en su jardín. 

“Eso lo reconoce la historia desde luego 
—me dijo el Dr. Roldán—, pero no se re- 
gistra quién envió las rosas.” Y yo le res- 
pondí —dijo el Dr. González—: “¿Acaso la 
historia, posteriormente, no aclaró puntos 
que estaban en duda sobre el General San 
Martín? La historia no siempre puede ser 
detallista en la vida íntima de los hombres 
público. En esta forma quedamos de acuer- 
do con el Dr. Roldán sobre el origen de la 
rosa”, me dijo el Dr. González, “Ahora 
permítame, doctor —le dije yo—, que emi- 
ta mi modesta opinión sobre el mismo te- 
ma”. “Lo escucho”, me dijo el eminente 
argentino y comprovinciano, 

“Si fuera verídico que Rosas le envió la 
planta de flor desde San Benito de Paler- 
mo al General San Martín, conociendo por 
el yerno de él su gusto por todo lo de la 
patria, ¿no cree que, aparte del interés pa- 
triótico, haya algo de vanidad por parte 
del Restaurador de las Leyes, toda vez que 


la flor o las flores del San Benito de Pa- 
lermo eran rosas y le recordarían al prócer 
su apellido? ¿Y además, el color, que era 
el de la divisa federal 
que él impuso a la patria como dictador 


encarnado, como 
durante 20 años?” 

“¡Lo felicito —me dijo el Dr. González 
por toda respuesta—. Usted ha estado más 
cerca de lo que nosotros habíamos queri- 
do establecer históricamente sobre este 
punto.” 


EL ESTADO DE LABRADOR ES EL QUE 
CREO MAS ANALOGO A MI GENIO, por 
Evaristo !. González Silva, en “Pampa Ar- 
gentina”, N9 308, agosto, 1953, 


La inclinación del Genegral San Mar- 
tín por la agricultura sirve al autor para 
componer un extenso artículo que, tras ex- 
poner cómo y de qué forma el Libertador 
exteriorizó y puso en práctica este afán, le 
lleva a una conclusión altamente loable. 

Primeramente recuerda aquella carta 
que San Martín dirigió el 12 de octubre de 
1816 al gobernador intendente de Cuyo, 
don Toribio Luzuriaga, en la cual decía 
que “El corto número de cincuenta cua- 
dras llena mi aspiración y deseos”, Al 
abandonar su “arcadia”, San Martín no 
olvidó sus aficiones, y “evocaba con nos- 
talgia —dice González Silva— sus sembra- 
díos al pie del magestuoso Andes, inicia- 
ción del camino de su gloria inmortal”. Y 
añade seguidamente: “Cuantas veces en Eu- 
ropa, primero en Bélgica y luego en Fran- 
cia, el venerable anciano tomó la azada 
entre sus manos y afanosamente cuidaba su 
pequeño jardín”. Y recuerda palabras del 
héroe: “...vivo en una casita de campo, a 
tres cuadras de la ciudad, en compañía de 
mi hermano Justo; ocupo mis mañanas en 
la cultura de un pequeño jardín y en mi 
taller de carpintería; por la tarde salgo a 
paseo y por la noche en la lectura de al- 
gunos libros alegres, (léase novelas) y pa- 
peles públicos; he aquí mi vida. Ud. dirá 
que soy feliz. Si, amigo mio, verdadera- 
mente lo soy...” 
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“San Martín agricultor es un simbolo y 
un ejemplo para la juventud argentina”, 
manifiesta el autor de este artículo, Y a 
continuación, como conclusión final, ex- 
plica cómo la “chacra” de San Martín, a 
pesar de haber sido declarado el 1941 lu- 
gar histórico, está actualmente convertida 
en viñedo y bodega y en poder de una 
empresa comercial. La plausible conclu- 
sión con que termina este artículo es la de 
crear “una escuela de agricultura y gana- 
dería en el mismo sitio donde él Jabró la 
tierra, plantó árboles, arrojó la simiente y 


pensó pasar los años de su cansada vejez.” 


ALBERDI Y SAN MARTIN EN LA EPOPE- 
YA, por Francisco Jurado Padilla, en “La 
Voz del Interior”, 29 de agosto de 1353. 
(Córdoba) 

El año 1843 daba las luces de sus tras- 


cendentales acaeceres a aquel patriarca 
americano que, envuelto en la santidad de 
retiro voluntario, filosofaba sin quejas en 
el desmoronamiento de tanta gloria y creía, 
además, en el resurgimiento de los pueblos 
que él había libertado o contribuido a li- 
bertar con su espada. 

En esa fecha lo 
diente de Juan Bautista Alberdi, con los 


33 años de su vida; y el insigne tucumano 


visitó la juventud ar- 


escribió entonces una de las páginas más 
vividas sobre la modestia honrosa de San 
Martín citando como la única excepción. 
la de haber permitido a alguien hablar de 
su persona, al hecho de no haber impedido 
la publicación que el marino francés Ga- 
briel Lafond de Lurcy hizo en su obra 
“Voyages autour du Monde et Naufrages 
célebres”, París 1843, y a su carta al Li 
bertador Bolivar de 29 de agosto de 1822. 

Escribió Alberdi entonces: “Mientras te- 
nemos hombres que no están contentos si- 
no cuando se les ofusca con el incienso del 
aplauso por lo bueno que no han hecho; 
tenemos otros que verían arder los anales 
de su gloria individual sin tomarse el co- 
medimiento de apagar el fuego destructor. 
No hay ejemplo que nosotros sepamos de 


que el General San Martín haya facilitado 
datos ni notas para srvir a redacciones que 
hubieran podido serle muy honrosas; y di- 
ficilmente tendremos hombre público que 
hava sido solicitado más que él para dar- 
las. La adjunta carta al General Bolívar 
—agrega Alberdi— que parzcería formar 
una excepción de esta práctica constante, 
fué cedida al señor Lafond, editor de ella, 
por el secretario del Libertador de Co- 
lombia”. 

Cuánto se ha escrito —vy con-qué apasio- 
namiento'— sobre la carta del vencedor de 
los Andes, hasta el grado de no sólo dudar 
de su autenticidad, sí que también tildarla 
hasta de apócrifa. 

Esta afirmación de Alberdi en su carta 
intitulada “El San Martín en 
1843" y que integra el interesantísimo fo- 


General 


lleto intitulado “Biografía del General San 
Martín. acompañada de una noticia de su 
estado presente. y otros documentos impor- 
tantes”, París, Imprente de Ducessois, 55. 
Qual des Augustins, tiene para nosotros el 
valor incuestionable de la verdad que nc 
es puesta en duda cuando la respalda una 
autoridad moral de la altura incuestiona- 
ble del propio General San Martín. 

¿Es posible concebir en un hombre, no 
digamos ya de su talla, sino de un hombre 
que se precie de tal, ver publicada una 
carta que nunca llegó a escribir y guardar 
silencio sabiendo que allí va su nombre 
entregado a la consideración y al conoci- 
miento de todas las gentes? 

Los dos grandes actores de la Indepen- 
se hallaron un día 
en Guayaquil, y se despidieron ambos mi- 


dencia sudamericana 


diéndose en su talla inconfundible. Sólo se 
pudo comprobar que no hubo una conjun- 
ción de fuerzas americanas que habría te- 
nido como consecuencia lógica la conclu- 
sión más próxima de la guerra de la in- 
dependencia. 

Los resultados de nuestra entrevista, le 
dice San Martín, no han sido los que me 
prometía para la pronta terminación de la 
guerra; desgraciadamente yo estoy firme- 
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mente convencido, o que Ud. no ha creído 
sincero mi ofrecimiento de servir bajo sus 
órdenes con las fuerzas de mi mando, o 
que mi persona le es embarazosa.” Y re- 
calcando que si no hay una unión de las 
fuerzas la lucha continuará por un tiem- 
po indefinido, porque estoy íntimamente 
convencido qeu sean cuales fueren las vi- 
cisitudes de la presente guerra, la indepen- 
dencia de la América es irrevocable, pero 


también lo estoy, de que su prolongación 
causará la ruina de sus pueblos, y es un 
deber sagrado para los hombres a quienes 
están confiados sus destinos, evitar la con- 
tinuación de tamaños males”. 

Esa carta a su émulo ilustre ha dado, 
desde luego, una luz inmensa a la hora de 
Guayaquil. La realidad americana que la 
siguió confirma las afirmaciones de su 
texto. 
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Notas y Comentarios 


MONUMENTO A SAN MARTIN EN PISCO 


NA información del diario “La Crónica”, de Lima, del pasado mes de agosto, anun- 

cia que la Municipalidad de la ciudad de Pisco ha resuelto erigir un monumento 

al Protector del Perú, general José de San Martín. La obra artística, que habrá de 
levantarse en la plaza principal de la mencionada ciudad, ha sido ya encargada al 
escultor peruano Luis Peña y Peña. 

No pudo la villa de Pisco permanecer indiferente al recuerdo de aquellos días de 
septiembre de 1820, cuando la escuadra libertadora argentino-chilena enfiló el canal de 
la bahía de Paracas y comenzó el desembarco de las huestes que iniciaban, bajo la 
advocación de la libertad, una de las campañas más trascendentales de la historia de 
la América del Sur. 

No conocemos el proyecto del escultor Peña y Peña, pero descaríamos sugerirle 
aquella escena en que el general San Martín, frente a la playa pisqueña, el 8 de 
septiembre, al desembarcar un escuadrón de Granaderos a Caballo uniformados de gala, 
les dijo: “Es este el primer día de la libertad peruana.” El artista no debería olvidar 
tampoco al general Juan Gregorio de las Heras, jefe del Estado Mayor a cuyo cargo 
estuvieron las arduas tareas del desembarco, y luego la conducción de los soldados, 
a pie, arrastrando los cañones sobre la pesada arena, en dirección al fuerte de Pisco, 
en pos de una odisea que sería memorable en los fastos americanos. 

Fué en Pisco, diremos por último, donde San Martín dirigió a su ejército la pro- 
clama que comenzaba así: “¡Soldados, acordaos que toda la América os contempla en 
el momento actual y que sus grandes esperanzas penden de que acreditéis la huma- 
nidad, el coraje y el honor que os ha distinguido siempre. donde quiera que los opri- 
midos han implorado vuestro auxilio contra los opresores!” Magníficas palabras que 
eran ya un anticipo de los sentimientos de solidaridad americana sustentada hoy. 
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HOMENAJE DE ISRAEL A SAN MARTIN 


L enviado extraordinario de Israel, ministro pelnipotenciario, señor Arieh Leon 

Kubovy el día 10 de octubre ofreció su homenaje al Libertador, depositando una 

ofrenda floral al pie del monumento que perpetúa el recuerdo del general San 
Martín en la plaza de este nombre. 

Asistieron a esta ceremonia, con el señor Kubovy, los miembros de su representa- 
ción diplomática y funcionarios del Ceremonial del Estado, 


CONFERENCIA SOBRE CASTILLA 


SOBRE el tema “Castilla, gobernante del Perú”, el 18 del 
pasado mes de noviembre pronunció una brillante conferencia el 
embajador de la República del Perú, doctor José Jacinto Rada, 
que es, a la vez, presidente honorario vitalicio del Instituto Ar- 
gentino Peruano Libertador Gran Mariscal Ramón Castilla. 

La disertación tuvo lugar en el salón de actos del Círculo 
Militar de la Capital Federal. 


“El RODEO” VENERA A SAN MARTIN 


1 círculo tradicionalista de Quilmes “El Rodeo” se adhiere a la idea, recientemente 
difundida, de dar el nombre de General San Martín a la plaza de aquella loca- 
lidad que actualmente se denomina plaza Wheelwright. 

Con este motivo, “El Rodeo” recuerda su culto por el Libertador enumerando 
diversos hechos que patentizan claramente su fervor sanmartiniano, como ser, el haber 
descubierto una placa del héroe de la argentinidad en la avenida de su nombre, en 
la localidad de Bernal; la instalación de un busto del prócer, en el interior de la socie- 
dad; el haber plantado un retoño del Pino de San Lorenzo en el mismo recinto, y 
otros actos de elevada fe sanmartiniana. 


RESTAURACION DE LA CASA DONDE FALLECIO SARMIENTO 


EGÚN anunció recientemente a los periodistas el ministro de Obras Públicas, inge- 
niero Dupeyrón, en breve habrán de efectuarse importantes trabajos de restaura- 
ción en la casa que, en sus últimos días, ocupara Sarmiento en el Paraguay. 

Los trabajos que se llevarán a cabo en la casona colonial de Asunción donde expiró 

el gran biógrafo de San Martín, estarán a cargo de un grupo de técnicos argentinos, 
quienes darán al edificio la misma apariencia arquitectónica que tenía cuando en ella 
se extinguió la vida de nuestro prócer. 


BANDERA DE LOS ANDES 


Se le entregó el 22 de septiembre último, al presidente de la 
República de Chile, general Ibáñez del Campo, una réplica de 
la Bandera de los Andes, la que fué confeccionada tomando como 
base el modelo que se exhibe en la sala del Museo Nacional San- 
martiniano. 

Este valioso presente fué hecho por el Presidente de la Nación. 
general Juan Perón, como una prueba más de la fraternidad entre 
ambos países, a los que los lazos de un mismo origen, idéntica 


historia e igualos propósitos mantienen indisolublemente unidos. 
La ceremonia se llevó a cabo en el Palacio de la Moneda, en Santiago y repre- 
sentó al general Perón el embajador argentino en aquel país. Fué portador de la 
insignia del Ejército de los Andes una delegación del Regimiento de Granaderos a 
Caballo la que confraternizó con los jefes y oficiales del ejército chileno que rodeaban 
al primer mandatario del país hermano. 
El general Ibáñez agradeció la entrega del simbólico pabellón argentino con 
cemocionadas palabras y recordó en su discurso a las nobles damas mendocinas que 
con su esfuerzo y su patriotismo contribuyeron a la gloriosa expedición libertadora. 


OLEO DE SAN MARTIN 


ANDO cumplimiento a la resolución de la Cámara de Diputados de la Provincia 
de Buenos Aires, adoptada en 1950, reproducida en 1952, que dispuso la colocación 
de un cuadro del Libertador en el “hall” central del palacio de la Legislatura, el 

presidente del cuerpo, doctor Italo B. A. Piaggi, suscribió un convenio con el pintor 
Anatolio Sokoloff para la realización de un gran óleo del gencral San Martín. 

Esta medida se ha originado como consecuencia de un concurso cerrado que se 
efectuó entre varios artistas plásticos. 

La obra adjudicada a Sokoloff fué dispuesta por mayoría por la comisión integrada 
por los diputados: Rubén J. Mercado, Jorge Alberto Simini, Domingo A. Soria, María 
Rosaura Isla y Anselmo A. Marini, la que actuó con el asesoramiento del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, representado en la oportunidad por el Secretario del Museo, 
profesor Juan Manuel Mateo. 


JUVENTUD MENDOCINA EN EL EJERCITO LIBERTADOR 


N la “Casa de Corrientes” se realizó el pasado día 3 de septiembre, un acto auspi- 

ciado por el Instituto Argentino Peruano, para recordar a los jóvenes mendocinos 

que integraron el Ejército de los Andes, y particularmente al sargento mayor 
Manuel Antonio Zuloaga, de cuya muerte se cumplió el 90% aniversario. 


El homenaje fué ofrecido por el presidente de la entidad organizadora, señor 
Hernando W. Figuerero, que destacó la personalidad del sargento mayor Zuloaga y re- 
cordó la preponderante actuación que le cupo junto al Libertador, en las campañas 
de Chile y Perú. 


Al término de sus palabras el señor Figuerero leyó sendos mensajes de adhesión 


al acto dei primer mandatario, general Perón, y del gobernador de Mendoza, doctor 
Carlos H. Evans, 


QUILMES HONRA AL LIBERTADOR 


MUY en breve Quilmes habrá de tener también en su corazón 
urbano una reproducción en bronce de la gloria más preclara de 
nuestra historia, el Libertador, General don José de San Martín. 
Así lo informa recientemente la prensa de aquella localidad, agre- 
gando que dicho monumento ecuestre, que será adquirido por la 
municipalidad de Quilmes, es un modelo “Daumas”, fundido “a 
la cera perdida”, en bronce estatuario de primera calidad, con un 
peso de 2 toneladas, de acuerdo al molde oficial del Instituto 
icional Sanmartiniano. 


HOMENAJE DE AUTOMOVILISTAS 


UANDO, de paso para México, los volantes argentinos que intervinieron en la Ca- 
rrera Panamericana de automovilismo, hicieron escala en Nueva York, éstos com- 
parecieron en el Central Park de aquella capital, donde se alza un monumento 
al general San Martín, ante el cual rindieron un homenaje. Este acto fué organizado 
por la A. P. A. —Agencia Periodística Argentina—, y contó con la asistencia de las 
autoridades consulares argentinas y mexicanas, y altas personalidades norteamericanas. 


YUGOSLAVIA HONRA AL LIBERTADOR 


L pasado día 16 de noviembre, el nuevo ministro de Yugoslavia señor Slavoljub 

Petrovic, acompañado del personal superior de la representación diplomática a 

su cargo, concurrió a la Catedral Metropolitana para rendir tributo a la memoria 
del general San Martín, depositando una ofrenda floral ante el mausoleo que guarda 
sus restos. 
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ANTE SAN MARTIN Y O'HIGGINS 


URANTE la jira que realizaron por Sudamérica los cadetes de la aviación argentina, 
en Santiago de Chile se hicieron presentes ante los monumentos de San Martín 
y O'Higgins para ofrecer al recuerdo de los ilustres próceres de la independencia 


un homenaje, que consistió en sendas ofrendas florales. 


“El GUERRILLERO CHILENO RODRIGUEZ” 


A Junta de Estudios Históricos de Mendoza llevó a cabo una sesión especial en 
oportunidad de recordarse el aniversario patrio de Chile. En la aludida oportu- 
nidad el miembro de número señor Julio Fernández Peláez pronunció una con- 
ferencia sobre “El guerrillero chileno Manuel Rodríguez”. El acto tuvo lugar en la 
Sala del Libertador de la entidad en su local ubicado frente a la plaza San Martín 


de la ciudad andina. 


“JOSÉ TORIBIO MEDINA” 


1 Archivo Histórico de la Provincia de San Luis realizó una sesión solemne de 

homenaje a Chile el 24 de octubre pasado, en el aula magna de la Escuela 

Superior “Juan Pascual Pringles”. En tal oportunidad pronunció una conferencia el 
decano de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de Cuyo doctor 
Toribio M. Lucero quien se refirió a “José “Toribio Medina, el más eminente de los 
historiadores chilenos”, 


CONCILIO DEL EPISCOPADO 


EN oportunidad de celebrarse en Buenos Aires el primer Con- 
cilio Plenario del Episcopado Argentino el legado pontificio rin- 
dió homenaje el Libertador. Lo hizo acompañado por los padres 
del Concilio y demás integrantes de la asamblea religiosa en el 
Mausoleo de la Catedral, donde ofreció una palma de flores con 


los colores argentinos y pontificios. Después de guardar un minuto 
de silencio elevó plegarias por el alma del primero de los ar- 


gentinos. 


CALLE SAN MARTIN, EN ROMA 


oricias MHegadas de Roma dan cuenta de que el alcalde de dicha ciudad ha re- 

suelto dar el nombre de José de San Martín a una arteria del parque de Villa Bor- 

ghese. Responde esta decisión a un pedido formulado por la Asociación Cultural 
“Cristóforo Colombo”, 

Aún no se ha resuclto en qué fecha se hará electiva la imposición del nombre 
elegido. 


RECORDACION DE FRAY INALICÁN 


mr Jos actos conmemorativos dei cincuentenario «de la fundación de la ciudad 

mendocina de San Rafael Hevados a cabo en el pasado mes de octubre se destacó 

el realizado cn memoria de Fray Inalicán, a quien se recuerda entre los cofun- 
dadores de la mencionada ciudad, además de su condición de primer conversor de 
los indios sureños, maestro de escuela, juez de paz, colonizador «de las tierras del sur 
y sobre todo, por su patriótico apoyo al general San Martín en los prolegómenos de 
su campaña libertadora a Chile. 


SALA SANMARTINIANA 


N el Musco Didáctico de la ciudad de Rosario que funciona en el local de la calle 
Moreno 965 de la mencionada ciudad, se organizó una sala sanmartiniana con 
variado y amplio contenido gráfico. Merece mencionarse especialmente un mapa 

en relieve sobre el que están señaladas las campañas libertadoras cuyo valor pedagógico 
es innecesario ponderar. El personal del Museo ha sido capacitado para brindar am- 
plias explicaciones a los visitantes, lo que ha de redundar en una mayor eficacia del 
propósito docente del importante organismo. 


SARGENTO CABRAL 


Por resolución del Intendente Municipal de la ciudad de Bue- 
nos Aires se impuso el nombre de Sargento Cabral a la plaza 
delimitada por las calles José León Suárez, Martínez de Hoz 
y Arce. Esta denominación ha de contribuir a mantener vivo el 
recuerdo del soldado del Regimiento de Granaderos a Cabailo que 
inmortalizó sa nombre ofrendando su vida para salvar la de su 
jefe, el general don José de San Martin. 


Un momento de la celebración de la efe- 
mérides chilena, frente al monumento a 
O'Higgins. 
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Autoridades civiles y militares durante el acto realizado en la plaza San Martin, el día 
del aniversario patrio de la república de Chile. 


OFRENDA PANAMEÑA 


No de los actos celebratorios de la efemérides nacional de la república de Panamá, 
el 3 de noviembre pasado, consistió en la colocación de una ofrenda floral en 
el mausoleo del general San Martín por el encargado de negocios de la nación 


hermana, doctor Agustín Méndez. 


“* SAN MARTIN Y LA POESIA “ 


N el salón de actos de la escuela “Patricias Argentinas” de la ciudad de Mendoza 
disertó el profesor José Santiago Arango sobre el tema “San Martín en la poesía 
argentina”, El progrema se completó con interpretaciones musicales y canciones 


nativas regionales argentinas. 


SEMANA ESPEJIANA 


Los mendocinos siempre atentos a las conmemoraciones san- 
martinianas, celebraron en la última semana del mes de noviembre 
último, la “semana espejiana” destinada a recordar al general Geró- 
nimo Espejo, uno de los más conspicuos colaboradores del Gran 
Capitán. Participaron de los actos conmemorativos el Liceo Militar 
General Espejo, el Ateneo tradicionalista homónimo y la escuela 
primaria de igual denominación. El profesor Juan Draghi Lucero 
disertó sobre la personalidad del prócer, se descubrió un cuadro 
al carbón del historiador de la Campaña de los Andes y se dispuso 
la impresión de un folleto con estampas del héroe. 


ARCHIVOS HISTORICOS DE CHILE Y PERU 


A Comisión Editora de los “Documentos para la Historia del Libertador General 
San Martín” que, como se sabe está integrada por representantes del Instituto 
Nacional Sanmartiniano y del Museo Histórico Nacional, ha confiado al Director 
de este último organismo la misión de localizar en los archivos de Chile y Perú la docu- 
mentaeción sanmartiniana que posean dichos repositorios, El Ministerio de Relaciones 
Exteriores de nuestro país ya ha solicitado, por la vía diplomática correspondiente, la 
autorización debida para fotografiar y fichar cuanta documentación relativa al Liber- 
tador posean, para lo cual los investigadores designados, señores José Trenti Rocamora 
y Armando S. Danté llevan un equipo con los más modernos elementos para “micro- 
filmar” dicha documentación. 
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LOS RESTOS DEL Dr. JULIAN NAVARRO 


E ha iniciado en nuestro país un movimiento conducente a reimpatriar los restos 
del presbítero doctor Julián Navarro que reposan en Chile. El Consejero del Ins- 
tituto Nacional Sanmartiniano D. José Luis Trenti Rocamora que viajará próxi- 
mamente a Chile con fines de investigación histórica, lleva el propósito, también, de loca- 
lizar el sepulcro del recordado sacerdote y tramitar ante las autoridades del país her- 
mano lo pertinente para llevar a cabo el traslado que se gestiona. 
Recordaremos que el doctor Julián Navarro fué un glorioso colaborador del Gene- 
ral San Martin quien, a partir de su conocimiento en el Combate de San Lorenzo, lo 
distinguió siempre con su amistad y su confianza. 


REPARACIONES EN LA CASA DE BOULOGNE SUR MER 


L Instituto Nacional Sanmartiniano ha sido autorizado, por decreto del Poder Eje- 

cutivo para invertir hasta $ 175.000 en los trabajos de conservación y reparación 

del edificio e instalaciones de la casa que habitó el Libertador General José de 

San Martín en Boulogne Sur Mer (Francia), como así para la adquisición de los elemen- 

tos necesarios para la reestructuración del Museo que funciona en la misma. Dicha 

autorización alcanza asimismo a las reparaciones necesarias al monumento al Liberta- 
dor y a la cripta donde reposaron sus restos en la citada ciudad francesa. 
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Noticiero del Instituto 


HOMENAJE A REMEDIOS, 
ESCALADA 


El día 20 de noviembre último, la Co- 
misión de Señoras designada por la Dele- 
gación General Giiemes, del Instituto 
Sanmartiniano de Rosario, rindió homenaje 
a doña Remedios Escalada de San Martín, 
“esposa y amiga” del Libertador. Este 
homenaje consistió en la colocación de una 
placa de bronce en el monolito ya levan- 
tado frente a la estatua del prócer en el 
parque que lleva su nombre. 

Asimismo, respondiendo a un requeri- 
miento de aquella Delegación Sanmartinia- 
na, las autoridades comunales erigieron 
un monolito, en el cual ha de ser colocada 
una placa, en recordación a su “gran ami- 
go y benefactor”, don Alejandro Aguado. 


CICLO  SANMARTINIANO' 
EN TUCUMAN 


Se ha iniciado a principios del pasado 
mes de septiembre un ciclo de conferen- 
cias programado por la delegación del Ins- 
tituto Sanmartiniano de Tucumán, cuyos 
temas versaron sobre asuntos vinculados 
a la vida y la obra del General San 
Martín. 


“El Gencral San Martin y el Derecho 
Internacional” fué el título de la primera 
de esta serie de conferencias, que estuvo 
a cargo del profesor de Derecho Interna- 
cional Público de la Universidad de dicha 
Raúl Moreno, Su- 
cesivamente han ocupado la tribuna de la 
Biblioteca Alberdi —donde se ha cumplido 


capital, Dr. Martínez 


este ciclo sanmartiniano—, diversos profe- 
sores y otros intelectuales de Tucumán. 


EN MEMORIA 
DE AVIADORES 


El miércoles 29 de septiembre el Ins- 
tituto Cultural Argentino-Peruano llevó a 
cabo un acto recordatorio frente a la tumba 
que guarda los restos del aviador y “pion- 
ner” de la aeronáutica argentina” ingeniero 
Jorge Newbery. Se recordó en la ocasión 
el primer cruce de los Alpes, en avión, 
hazaña realizada por otro eminente pro- 
pulsor de la aviación en sus primeros tiem- 
pos, el piloto peruano Jorge Chávez. En 
representación del Instituto Nacional San- 
martiniano, asistió a dicha ceremonia el 
Secretario del Museo Nacional Sanmarti- 
niano. 
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EXPOSICION CIRCULANTE 
DE DOCUMENTOS 


Como un medio más de hacer llegar el 
conocimiento de diversos aspectos de la vida 
y de la obra del Libertador a todos los 
sectores de la población, el Instituto ha 
organizado una pequeña “Exposición Circu- 
lante de Documentos Sanmartinianos”, des- 
tinada a ser exhibida en las distintas sedes 
de sus delegaciones en el interior de la 
República. 

Esta exposición reúne un conjunto de 
27 documentos en fotocopias, que suman en 
total 39 cuadros, sobriamente presentados. 

Como complemento de este material do- 
cumental, se incluye también en la exposi- 
ción un retrato en colores del Libertador; 
una hermosa reproducción en miniatura 
—sobre seda— de la Bandera del Ejército 
de los Andes; y una interesante colección 
de sellos de correo argentino, en los que 
se reproduce la efigie del general San 
Martín u otros motivos vinculados a su 
memoria. 

Cabe mencionar también, la exhibición 
de las Palmas Sanmartinianas y de la mi- 
niatura del Sable Corvo del Libertador, 
así como también de un bronce que repre- 
senta a un granadero de San Martín, y de 
la colección de libros y folletos editados 
por el Instituto Nacional Sanmartiniano. 

Además, el Instituto realiza —con des- 
tino a cada una de las Delegaciones en que 
se organiza la exposición— un envío espec 
cial de material de difusión para que sea 
distribuido entre el público asistente. 


La inauguración oficial de la Exposición 
Circulante de Documentos Sanmartinianos 
tuvo lugar el día 12 de octubre en la ciu- 
dad cordobesa de Huinca Renancó y con 
posterioridad a la misma se presentó en 
otras localidades, hallándose ya progra- 
madas las próximas quince exhibiciones 
correspondientes a Delegaciones ubicadas 
en las provincias de Eva Perón y Buenos 
Aires, sobre la línea del Ferrocarril Nacio- 
nal Domingo Faustino Sarmiento. 


DISTINCION A UN MIEMBRO 
DEL LN. S. 


En una sencilla, pero emotiva ceremonia, 
realizada el pasado día 13 de noviembre 
en el Ministerio de Marina, el titular de 
aquel departamento de Estado, contra- 
almirante Aníbal O. Olivieri, recibió del 
Instituto Argentino Peruano Libertador 
Gran Mariscal Ramón Castilla, el diploma 
y distintivo de aquella entidad. 

El general Carlos Alberto Salas, presi- 
dente del mencionado instituto, al hacer 
entrega de las distinciones, pronunció bre- 
ves palabras que a su vez fueron Ccontes- 
tadas por el contraalmirante Olivieri. 

Nos complace recoger esta nota, por 
cuanto el señor ministro de Marina, con- 
traalmirante Aníbal O. Olivieri, pertenece, 
además, al Consejo Superior del Instituto 


Nacional Sanmartiniano. 


GLOSA DEL 
I PLAN QUINQUENAL 


El pasado día 12 de noviembre, en la 
sede del Instituto Nacional Sanmartiniano 
tuvo lugar una conferencia sobre el “Mé- 
todo y desarrollo del II Plan Quinquenal”, 
la que estuvo a cargo del Secretario Gene- 
ral del Inst. Capitán de Navío, don Aure- 
liano G. Lares. 

El capitán Lares desarrolló su disertación 
presentando amplios cuadros gráficos con 
una visión general del Plan hasta en sus 
más minuciosos detalles. 

Al acto concurrieron diversas autoridades 
y la totalidad del personal de la institu- 
ción. 


EMOTIVA EVOCACION 
DEL HEROE MAXIMO 


Con motivo de cumplirse el 44% aniver- 
sario de la inauguración del monumento 
al General San Martín en Boulogne Sur 
Mer, lugar del voluntario exilio y de la 
muerte del prócer, el 24 de octubre último 
se realizó un acto evocativo en el Insti- 
tuto Sanmartiniano, que consistió en la 
colocación de una ofrenda floral en el 
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mausoleo erigido en la Catedral, donde 
reposan los restos del Capitán de los Andes. 

La ceremonia alcanzó particulares relie- 
ves, porque en esta circunstancia se ha- 
bían reunido, especialmente invitados, € 
teniente coronel Tesandro Santa Ana, que 
fuera jefe del Escuadrón de Granaderos 
a Caballo que rindió homenaje al Li- 
bertador en la plaza Capecure de la ciudad 
costera francesa, en ocasión de inaugurarse 
el monumento, así como varios sobrevivien- 
tes militares y civiles que, en su día, asis- 
tieron aquella inauguración. 


VISITA DE ESCOLARES 


El martes 1% de diciembre se hizo pre- 
sente ante la casa de Grand Bourg una 
delegación de profesores y alumnos de la 
Escucla “Gran Mariscal del Ramón 
Acompañó a la Delegación el 
Presidente del Instituto Argentino-Perua- 
no que lleva el nombre del Prócer, Gene- 


Perú 
Castilla”, 


ral de Brigada D. Carlos A. Salas y el 
Embajador de la República hermana doc- 
tor José Jacinto Rada. 

En acto solemne se entonaron los himnos 
argentino y peruano acompañados por una 
Banda Militar. Luego de izarse los pabe- 
llones patrios de las dos Repúblicas la 
delegación depositó ofrendas florales en 


los monumentos del General San Martín 
y del Mariscal Castilla. 

La flamante escuela que, desde este año, 
lleva el nombre de “Gran Mariscal Ra- 
món Castilla” celebró, con este primer 
acto público, la feliz terminación del año 
lectivo, 


TULIPAN 
MARTIN” 


Un nuevo tipo de la conocida flor típi- 
ca de Holanda, el tulipán, ha sido obte- 
nido mediante profundos y largos tra- 
realizados en los 


“GENERAL SAN 


bajos 
Países Bajos por el sabio holandés, doc- 
tor Willem E, de Mol. 
sido registrada oficialmente bajo el nom- 
“General San Martín” en home- 
Héroe Libertador de 


experimentales 
Esta variedad ha 


bre de 
naje al Máximo, 
tres naciones. 

Para obtener esta flor de abolengo, el 
doctor de Mol ha realizado pacientes tra- 
bajos que, al cabo de 27 años ha dado 
por resultado una caprichosa corola, tan 
elegante como llamativa, de un hermoso 
color escarlata. 

El pintor Willem Jansen, hábil acuare- 
lista, ha reproducido la flor obtenida 
mediante estos estudios de genética ve- 
getal, en un hermoso cuadro que se exhi- 
be en el Museo Nacional Sanmartiniano. 


DESTACADOS ACTOS SANMARTINIANOS EN EL INTERIOR 


PERGAMINO. — Se encuentran virtualmente terminados los trabajos de fundición 
de las distintas piezas que integran el monumento que, en memoria del General San 
Martín, habrá de levantarse en breve en Pergamino. La estatua fué encargada al escul- 
tor Pedro Biscardi y ha de quedar emplazado en la Avenida Presidente Perón, frente 
a la plaza 9 de Julio y el Parque de Recreo Eva Perón, en cuyas arterias ya se ha ini- 


ciado la reparación requerida. 


AVELLANEDA. — Numerosas donaciones viene recibiendo la Comisión pro Monu- 
mento al General San Martín de esta localidad, por lo que se espera que en breve plazo 
se erigirá el monumento del Capitán de los Andes, además de un mástil, que quedarán 
ubicados en la Plaza San Martín, en Crucecita Este. 
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PATAGONES. — La Comisión Pro Monumento al General San Martín, que tan 
dignamente desempeña su cometido, viene realizando diversos actos a fin de recaudar 


fondos para el monumento que, según se es 
en honor del prócer máximo de nuestra his 


pera, en plazo breve se erigirá en esta ciudad 
toria, General José de San Martín. Con esta 


finalidad se ha organizado recientemente un concurso hípico y Otros actos, a los que 


se ha adherido en pleno esta población. 


RIO CUARTO. — La Comisión que se ocupa del monumento al Libertador está 
desplegando gran actividad, a fin de ir ultimando los detalles concernientes a la erección 
de tan digna ofrenda al más alto héroe de la argentinidad. Y a los muchos propósitos 
ya realizado por esta Comisión, se añade ahora el de levantar en un día no lejano, 
una réplica del edificio Gran Bourg en un terreno próximo a la estatua del prócer. 


EN CORRIENTES 


Las “Jornadas Sanmartinianas” que se 
llevaron a cabo en la ciudad de Corrien- 
tes, con motivo del 103% aniversario del 
fallecimiento del Libertador, constituye- 
ron una nota destacada dentro de los 
homenajes vealizados este año. 

Organizadas en estrecha coordinación 
con el Comando de la 7a. División de 
Ejército y el Ministerio de Educación de 
la Provincia, estas jornadas se cumplieron 
entre los días 13 y 17 de agosto y materia- 
lizaron con solemnidad y brillo dignos del 
mayor encomio, los sentimientos de vene- 
ración al Padre de la Patria que animan 
a la población de aquella ciudad. 

La inauguración de las jornadas tuvo 
lugar el día 13, a las 18 y 30, en el Teatro 
Oficial “Juan de Vera”, iniciándose los ac- 
tos con un homenaje a la Jefa Espiritual 
de la Nación, señora Eva Perón. Luego de 
la ejecución del Himno Nacional Argen- 
tino y del Himno al Libertador, pronunció 
las palabras inaugurales el señor Coman- 
dante de la 7a. División de Ejército, Ge- 
neral de Brigada D. José León Solís y a 
continuación disertó el Mayor D. Carlos 
Julio Mosquera sobre el tema: “El Testa- 
mento del General San Martín, sus pro- 
yecciones morales”, La primera jornada 
finalizó con la actuación del Coro Polifó- 
nico de Corrientes, dirigido por el Tenien- 
te D. Carmelo Horlando de Biassi. 


El viernes 14 se realizaron dos actos: a 
las 10 de la mañana ocupó la tribuna de 
la Biblioteca Popular el señor Inspector 
de la Comisión Protectora de Bibliotecas 
Populares, D. José María Alvarez Hayes, 
quien habló sobre “El sino de la bibliote- 
San Martín”. En ese 
mismo acto se hizo una entrega de libros 


ca en el General 


a los representantes de diversas bibliote- 
cas populares. A las 18 y 30, en el Teatro 
“Juan de Vera”, el escritor Guillermo Per- 
kins Hidalgo pronunció una conferencia 
sobre “La providencia y el indio en la 
epopeya sanmartiniana”, la cual fué se- 
guida de un acto poético-musical. 

El sábado 15 a las 18 y 30 se llevó a 
cabo una función especial en el “Teatro 
Oficial, con la participación del Teatro 
Infantil de Corrientes que dirige la señora 
Angelina Pagano. 

El domingo 16 la jornada estuvo dedi- 
cada a los niños, y se cumplió integramente 
en el Teatro ya mencionado. A las 10, el 
señor Jorge Raúl Ramírez pronunció una 
“Charla para los niños sobre el General 
San Martín”; y alumnos del Hogar Ma- 
ternal diversas “Estampas 
Sanmartinianas”. A las 15 se cumplió un 
espectáculo argentino-hispano, que estuvo 
a cargo del Teatro Infantil de Corrientes. 


representaron 


El lunes 17 fueron solemnemente clau- 
suradas las “Jornadas Sanmartinianas”, que 
alcanzaron ese día singular lucimiento. 

A las 8 se trasladó la bandera de la ciu- 
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dad de Corrientes, desde la Municipalidad 
hasta la Plaza 25 de Mayo; el izamiento 
del pabellón nacional estuvo a cargo del 
señor Intendente Municipal, Profesor D. 
Fernando Echániz. A las 10 se ofició una 
misa solemne en la Iglesia de la Merced, 
con la asistencia del señor Gobernador de 
la Provincia v altas autoridades. Final- 
mente a las 14 y 30, se realizó una gran 
concentración cívica en la Plaza 25 de 
Mayo, Gran cantidad de público y nume- 
rosas delegaciones enviadas por estableci- 
mientos de enseñanza, reparticiones oficia- 
les, y entidades privadas, rodearon el mo- 
numento al General San Martín —junto al 
cual hacían guardia de honor las fuerzas 
del Conmando de la 7a. División de Ejér- 
cito— y depositaron ofrendas florales al 
pie del mismo. Después que la concurren- 
cia entonó la canción patria, pronunció las 
palabras de clausura de las jornadas el se- 
ñor Presidente de la Delegación del Institu- 
to en Corrientes, D, Herminio A. Toledo. 
A continuación se efectuó la retransmisión 
del acto central realizado en Buenos Aires, 
en cuyo transcurso la población guardó un 
minuto de respetuoso recogimiento a soli- 
citud del Excmo. Señor Presidente de la 
Nación, General de Ejército D. Juan Pe- 
rón, escuchándose a continuación el dis- 
curso pronunciado por el señor Presidente 
del Instituto, Capitán de Fragata (R) D. 
Jacinto R. Yaben. 

Como puede apreciarse por la sucinta 
crónica que antecede, la conmemoración 
del último aniversario de la muerte del Li- 
bertador, ha alcanzado en Corrientes par- 
ticular relieve, demostrativo del acendrado 
espíritu patriótico que ha caracterizado 
siempre a la población de la histórica 
ciudad. 


EN PARANA 


En la ciudad de Paraná, la conmemo- 
ración del último aniversario del tránsito 
del Libertador a la inmortalidad, alcanzó 
también particular importancia, y se con- 


cretó en la realización de una “Semana 
Sanmartiniana” cuyos actos, patrocinados 
por la Delegación del Instituto, contaron 
con el auspicio del Superior Gobierno de 
la Provincia y de las Fuerzas Armadas de 
la Nación, y con el apoyo decidido del pue- 
blo de la ciudad y de instituciones re- 
presentativas. Entre los aspectos princi- 
pales de la mencionada “Semana”, cabe 


destacar los siguientes: 


Ciclo de disertaciones radiofónicas. — En- 
tre el 10 y el 17 de agosto, se realizó una 
trasmisión diaria por L. T, 14, Radio “Ge- 
neral Urquiza”, sobre temas de difusión 
sanmartiniana. 


Este interesante ciclo fué inaugurado 
por el señor Presidente de la Delegación, 
Ingeniero Andrés Millán, quien pronun- 
ció las palabras inaugurales. Y durante el 
transcurso del mismo fueron tratados los 
siguientes temas: 


“Religiosidad de San Martín”, por el 
Canónigo Dr. José María Quinodoz; “San 
Martín, esposo y padre ejemplar”, por el 
señor Manuel J. Crespo Zavalla; “En tor- 
no a una reliquia del Libertador en el 
año 1887”, por el Teniente 1% D, Lean- 
dro Ruíz Moreno; “Perfil Sanmartinia- 
no”, por el ler, Teniente D. Santos Adol- 
fo Domínguez Koch; “San Martín, con- 
ductor”, por el prof. Facundo A. Arce; 
“San Martín y la fraternidad america- 
na”, por el Teniente Coronel D. Pedro 
Juan de la Cruz Pagés; y “San Martín, 
misionero”, por el señor Diputado Na- 
cional D. Edvino A. Paz. 


Conferencia del señor Coronel D, Jor- 
ge L. Rodríguez Zía. — Esta disertación 
dió lugar a un importante acto que se 
desarrolló en la sede del Instituto Nacio- 
nal del Profesorado Secundario “Eva Pe- 
rón'””, el día 14 de agosto a las 17. 

Este acto contó con la presencia de al- 
tas autoridades civiles, militares y ecle- 
siásticas, profesores, maestros, y numero- 
so público. El señor Rector del Institu- 
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to, Ingeniero Andrés Millán, presentó al 
disertante en su carácter de Presidente de 
la Delegación Jocal del Instituto Nacio- 
nal Sanmartiniano. Y a continuación hi- 
zo uso de la palabra el señor Coronel D. 
Jorge L. Rodríguez Zía, Director del Li- 
ceo Militar “General Belgrano”. La con- 
ferencia del Coronel Rodríguez Zía ver- 
só sobre el tema: “La ruta sanmartinia- 
na”, y se desarrolló de acuerdo con el 
siguiente temario: 


El paso de los Andes por el Ejército 
Martín. Dificultades 
del terreno, clima y organización que de- 
bió vencer. El terreno y los peligros de 
avalancha, ríos, viento 


Libertador de San 


la cordillera: 
blanco, puna, etc. Anécdotas de la mon- 
taña andina y de la vida del montañés 
argentino. Exposición 
ruta de San Martín. La ruta verdadera a 


fotográfica de la 


la luz del conocimiento real del terreno. 


Actos del 17 de agosto, — La “Semana 
Sanmartiniana” organizada por la Dele- 
gación Paraná culminó con la solemne ce- 
remonia realizada en la Plaza 1% de Ma- 
yo, el 17 de agosto por la tarde. Ante la 
enorme concurrencia que llenaba la Pla- 
za, y con asistencia del señor Goberna- 
dor de la Provincia, Profesor D. Felipe 
A. Texier, y autoridades civiles, milita- 
res y eclesiásticas, se procedió a izar la 
Bandera Nacional. Luego fué trasmitido 
el acto que a la misma hora se realizaba 
en la Capital Federal, guardóndose un 
minuto de silencio cuando así lo pidió a 
todo el país el General Perón. A conti- 
nuación fué escuchada la alocución pa- 
triótica el señor Presi- 
dente del 


niano, y finalmente —luego de ser colo- 


que pronunció 
Instituto Nacional Sanmarti- 
cadas las ofrendas florales al pie del mo- 
numento al Prócer— pronunció palabras 
alusivas al acto el señor Comandante D. 
Armando Arana, quien habló en repre- 
sentación de las Fuerzas Armadas de la 
Nación y de la Delegación Paraná del 


Instituto, a la vez. La ceremonia se cerró 
con la ejecución del Himno Nacional. 


Otros actos. — Entre las numerosas ma- 
nifestaciones en que se concretó esta 
“Semana Sanmartiniana””, es oportuno 


mencionar también que durante el trans- 
curso de la misma en todos los estable- 
cimientos educacionales de la provincia se 
la gesta san- 
exaltó la vida 


dictaron clases alusivas a 
martiniana, en las que se 
ejemplar y la obra gigantesca del Padre 
de la Patria. 
Asimismo se llevó a cabo, en las vi- 
drieras de una importante casa comercial, 
una muestra fotográfica de aspectos de 
la ruta del Ejército de los Andes, prepa- 
rada sobre la base del material cedido 
especialmente a tal objeto, por el señor 
Coronel D. Jorge L. Rodríguez Zía. 
"También se incluyeron actos artísticos 
en el programa de la “Semana Sanmar- 
tiniana"”, entre los que se destacaron la 
actuación del Conjunto Folklórico Argen- 
tino dirigido por Manuel Acosta Villafa- 
ñe, que se presentó en el Teatro “3 de 
Febrero” el día 10 de agosto, y el Con- 
cierto sinfónico coral que se realizó en el 
mismo Teatro el 17 de por la 
noche, Este concierto fué patrocinado por 
el Superior Gobierno de la Provincia, y 
con él se puso término a las conmemo: 


agosto 


raciones, La dirección general del con- 
cierto estuvo a cargo del Maestro Alejo 
Lotti Gallardo, secundado por el Maes- 


tro Lorenzo Anselmi; intervinieron la 
Orquesta Sinfónica del Ministerio «de 


Educación de la Provincia de Entre Ríos 
y el Goro Polifónico de la Municipalidad 
de Paraná. 

Tales son, en síntesis, las principales 
que tuvieron por escenario a 
ciudad de Paraná, en ocasión 
aniversario de la muerte de 
que constituyeron —sin 


ceremonias 
la hermosa 
del último 
San Martín, y 
duda alguna— una elocuente expresión 
del espíritu patriótico que enaltece a sus 
habitantes. 
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DELEGACIONES DEL INSTITUTO 


Continuamos con la publicación, en la medida en que el espacio lo permite, de la 


nómina de las Delegaciones del Instituto que funcionan en el interior de la República. 


AVELLANEDA 
(Provincia de Buenos Aires) 


Sede: Escuela Normal Mixta, calle Bel- 
grano N?% 311. 

Comisión Directiva: Presidente, Srta Ce- 
lia García Tuñón; vicepresidente, Sr. Mi- 
guel A. Borau; 19 
César Carlos Iguña: vocales: Sra. Lucía M. 
de Ovón, Sr. José Sr. Jerónimo 
Izzeta, Pbro. Dr. Tumini, Sr. 
Carlos 1. Turati Paz Ro- 


secretario, teniente 
Arturi, 
Juan F 
y Srta. María 
zados, 
BALNEARIA 
(Provincia de Córdoba) 


Sede: Escuela Industrial de la Nación, 
calle J. B. Justo y Córdoba. 

Comisión Directiva: presidente, Sr. Eve- 
lio F. Gullino; vicepresidente, Ing. Víctor 
Bosco; secretario, Sr. Pedro Rubiolo; vo- 
cales: Sr. Sócrates Domínguez, Sr. Esteban 
Esteley, Sr. Luis Cavalie, Sr. Adolfo Acos- 
ta, Sr. Horacio Guevara y Sr. Demetrio 
Piraine. 

BARADERO 
(Provincia de Buenos Aires) 


Sede: Escuela Industrial de la Nación, 
calle Boedo N% 774. 

Comisión Directiva: presidente, Sr. Ale- 
jandro Caprio, vicepresidente, Sr. Carlos 
F. Chabril; secretario, Sr. Pedro César Sa- 
laberry; vocales: Sr. Pedro Aromando, Sr. 
P. Eugenio 
Betoño, Sr. Francisco Maisano, Sr. Juan 


José Alejandro Barbich, R. 
José Sabatino y Sr. Nicanor Santacruz. 


Ber ViLLE 
(Provincia de Córdoba) 


Sede: Colegio Nacional, calle 25 de 
Mayo NY 135. 
Comisión Directiva: presidente, Sr. Juan 


Pedro Belotti; vicepresidente, Sr. Capi- 


tán José Angel Coelho; secretario, Sr. 
Remo Félix Bertozzi; vocales: Sr. Dr. Ale- 
jandro Nores Martínez, Sr. Juan Fran- 
cisco de Santiago, Sr. Aniceto Moreno, 
Pbro. Manuel R. Martín, Dr. Ramón Ce- 
liz Pizarro y Sr. Angel Isaia. 


BOLIVAR 
(Provincia de Buenos Aires) 


Sede: Colegio Nacional, calle Giemes 
NO 62. 

Comisión Directiva: presidente, Sr. Juan 
Pedro Curutchet; vicepresidente, Sr. Ma- 
nuel Chatruc Miguez; secretario, Srta. 
Carmen Beatriz Arredondo; vocales: Srta. 
M. Etelvina Cáceres, R. P. Luis Mariano 
Castell, Sr. Orfelio Andrade, Sr. Escrib. 
Francisco J. Orlando, Sr. Antonio Fernán- 
dez Rev y Dr. Reinaldo Longobardi. 


BRAGADO 
(Provincia de Buenos Aires) 

Sede: Colegio Nacional, calles Belgrano 
y Alsina. 
Comisión Directiva: presidente, Sr. Fe- 
derico León Lhomme; vicepresidente, Sr. 
Enrique Rossi Viviani; secretario, Sr. An- 
gel Juan Bautista Lecaze; vocales: Sr. 
Victorino A. Yacovino, Sr. Salvador Sa- 
lerno, Sr. Luos Bacigaluppo, Sr. Alberto 
Argañaraz, Sr. Daniel Fornari y Sr. San- 
tiago Benozzi. 

CAMPANA 
(Provincia de Buenos Aires) 

Sede: Escuela Normal Mixta “Dr. Eduar- 
do Costa”, calle Lavalle N% 352, 

Comisión Directiva: presidente, Dr. 
Edmundo F. Savastano; vicepresidente, 
Mayor Carlos G. Blanco; secretario, Sra. 
Dora Spillman de Moreno; vocales: Pbro. 
Luis V. Roza; Sr. Edmundo Fassani, Sr. 
José Argiñano, Sr. Raúl Armesto, Sr. 
Raúl Alvarez y Sr. Raúl Russell. 


=] 


CANALS 
(Provincia de Buenos Aires) 


Sede: Escuela Industrial, calles Italia y 
Unión. 

Comisión Directiva: presidente, Sr. Ro- 
sario Ballaró; vicepresidente, Sr. Rubén O. 
Casco; secretario, Sr. Francisco Vargas; 
vocales: Sr. Godofredo E. Stauffer, Sr. 
José Héctor Bianco, Sr. Ernesto L. Fischer, 
Sr. Leopoldo Allende, Sr. Raúl C. Pérez y 
Sr. José R. González. 


CAÑUELAS 
(Provincia de Buenos Aires) 


Sede: Escuela Industrial, calle Rivada- 
via N0 399. 

Comisión Directiva: presidente, Sr. Car- 
los Carzino; vicepresidente, Pbro. Jesús 
Borlande!li; secretario, Sr. José Pedro Sa- 
maratti; vocales: Sr. Mario Nicasio del 
Bueno; Srta. Rosario Camogli, Sr. Pablo 
Barreda, Sr. Eduardo Jamardo, Sr. Dr. 
Pedro Marcelino Molteni, Sr. Cayetano 


Fullone. 


CAPITÁN SARMIENTO 
(Provincia de Buenos Aires) 


Sede: Escuela Nacional N% 84, calle Es- 
paña N0 610. 

Comisión Directiva: presidente, Sr. Os- 
car Emilio Arcucci; vicepresidente, Sr. San- 
tiago Spineta; secretario, Sr. Adalberto Mi- 
nervini; vocales: Sr. José M. Vidal, Juan 
Carlos Amor, Sra. Olga G. de Matías, 
Srta. Marta Ferrari, Srta. Doella Lopete- 
gui y Srta. Elsa N. Biagetti. 


CARHUÉ 
(Provincia de Buenos Aires) 


Sede: Colegio Nacional, calles Roque 
Sáenz Peña y 25 de Mayo. 

Comisión Directiva: presidente, Sr. Ri- 
cardo Héctor Cuenca; vicepresidente, Re- 
verendo Padre Dr. Amadeo Alvarez; se- 


cretario, Sr. Hispano Sirera: vocales: Sr. 


Francisco Alonso; Sr. Luis A. Bueno, Sr. 
Patricio Clavel, Sr. José M. Rossini, Sr. 
Obdulio Castro y Sr. Juan Valls. 


CARLOS CASARES 
(Provincia de Buenos Aires) 


ede: Colegio Nac., calle Maipú N% 369. 

Comisión Directiva: presidente, Sr. Julio 
J. Bouchet; vicepresidente, Dr, Esteban D. 
Urruty; secretario, Sr. Juan B. Aguirre; 
vocales: Sr. Escrib. Púb. José F. Seijo; Sr. 
José J. A. Simonetti, Srta. Lorenza J. Al- 
caya, Srta. Alida H. Pérez, Sr. Edgardo A. 
Paz y Sr. Camilo Ledesma, 


COLONIA HELVECIA 
(Provincia de Santa Fe) 


Sede: Escuela Industrial de la Nación, 

Comisión Directiva: presidente, Sr. Vic- 
tor W. Eberbach; vicepresidente, Dr. Jorge 
Muscatelo; secretario, Sr. Raúl A. Cáneva; 
vocales: Srta. Alcira Kriegel, Sr. Carlos 
A. Fagnani, Srta. Ivonne C. Curi, Sr. Juan 
Degiorgio, Sr. Carlos de Elías v Sr. Gre- 


gorio Silva. 


CONCEPCIÓN DEL URUGUAY 
(Provincia de Entre Ríos) 


Sede: Colegio Nacional “Justo José de 
Urquiza”, calle C. González N*% 25, 

Comisión Directiva: presidente, Dr. Ro- 
dolfo L. Scelziz vicepresidente, Sr. Lucio 
J. Macedo; secretario, Sr. Víctor T. Lau- 
rencena; vocales: Sr. Coronel José A. Ga- 
li, Sr. Domingo LE. Eguillor, Sr. Omar 
J. Blanc, Pbro. Alfredo Frossard, Sr. Pa- 
tricio González y Dr. Bartolomé A. Gia- 
comotti. 


CORONEL SUÁREZ 
(Provincia de Buenos Aires) 


Sede: calle Alsina 
N9 231. 
Comisión Directiva: presidente, Dr. Ju- 


lio César Lovecchio; vicepresidente. Dr. 


Colegio Nacional, 
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Héctor Torras; secretario, Sr. Pablo Gar- 
cía Plandolit; vocales: Sr. Rogelio Leja- 
rraga, Sr. Alejandro A. Bastien, Sr. Arturo 
García, Sr. Carlos “T. Barrio, Sr. Bernardo 
P. Etcheto y Sr. Carlos Igartua. 


Cosquín 
(Provincia de Córdoba) 


Sede: Colrgio Nacional, calle San Mar- 
tín N2 161, 

Comisión Directiva: presidente, Dr. Ma- 
nue! Troncoso Serantes; vicepresidente, Sr. 
Escrib. Juan Urrestarazu; secretario, Sr. 
Marcos Carrión; vocales: Srta. Jacinta Re- 
gueira, Sra. Sara E. de López Valencia, 
Pbro. Juan A. González, Sr. Ricardo Al- 
berto Lolis, Sr. Aquiles B. Garralda y 
Sr. Domingo Marimón. 


CRUZ DEL EJE 
(Provincia de Córdoba) 


Sede: Escuela Nacional de Maestros 
Normales egionales, calles Sarmiento 
N09 1155. 

Comisión Directiva: presidente, Sra. 


Clotilde E. M. de Schultz; vicepresidente, 
Teniente Coronel Manuel Luzar; secreta- 
rio, Sr. Napoleón Deza; vocales: Sr. Es- 
cribano Juan Carlos Lozada Echenique, 
Sr. Juan Villagra Mias, Sr. Luis Abram, 
Sr. Julián Verín, Sr. Eduardo Molina y 
Sr. Misael Trejo. 


Curuzú Cuatiá 
(Provincia de Corrientes) 


Sede: Colegio Nacional “General Ma- 
nuel Belgrano”, calle Rivadavia NO 682. 


Comisión Directiva: presidente, R. 
Efrain Araujo González; vicepresidente, Sr. 
J. Francisco Candia; secretario, Sr. José 
María Fodere; vocales: Coronel Astolfo 
Luis Giorello, Sr. J. Roberto Loureiro, 
Pbro. Nicolás Zóldi, Dr. Fernando Irastor- 
za, Sr .J. Domingo Pagadizabal y Sr. Juan 


de Dios Reina. 


ChHiviLco Y 


(Provincia de Buenos Aires) 


Sede: Colegio Nacional “José Hernán 
Uzlenghi N% 25. 


Comisión Directiva: presidente, Dr. An- 


dez”, Avda. P. IL 


tonio J. Somaruga; vicepresidente, Dr. An- 
tonio E. Anselmo; secretario, Sr. José Ma- 
Albino 
Domínguez, Sr. 


ría Gallo Mendoza; vocales: Sr. 
Dr. 


Francisco Menta, Sr. Domingo Zerpa, Sr. 


Masanti, Edelmiro 


Aníbal Anfosi y Sr. Raúl Horacio Ges- 


teyra, 
Dean Funes 
(Provincia de Córdoba) 
Sede: Colegio Nacional, calle España 


N0 595: 
Comisión Directiva: presidente, Dr. Fe- 
Martín 


José Tobis; 


derico León; vicepresidente, Sr. 
Santiago, secretario, Sr. M. 
vicales: Sr. Manuel A. Mora, Sr, Oorfilio 
Moreyra Ross, Sr. Juan Martín (Cordi, 
Sr. Rogelio Calderón, Sr. Angel D. Corra 


y Sr. Genaro Calderón. 
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